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    CAPÍTULO UNO


     


    —Adelante —digo lo suficientemente alto como para que quien esté llamando al otro lado de la puerta me escuche sin dificultad. La cerradura no emite ningún sonido, la madera no cruje y, sin embargo, puedo advertir la presencia de la persona al invadir mi espacio. Por supuesto no me preocupo, conozco esa aura desde el jardín de infantes—. Imagino que encontraste el regalo adecuado, si has decidido venir —asumo; me encuentro sentada en el mullido sillón del tocador, tratando en vano de conseguir un peinado decente, capto su reflejo a través del espejo frente a mí, pero no le presto mucha atención, demasiado centrada en mi tarea.


    —¿Acaso lo dudaste? —De reojo veo que deja una bolsa de regalos en mi cama—. Déjame ayudarte —ofrece, acercándose a mí, se pone manos a la obra sin esperar respuesta, es una experta en lograr que mi larga cabellera luzca manejable.


    —¿Lo has visto ya? —pregunto jugando con mi teléfono ahora que tengo las manos desocupadas.


    —No —suspira—. ¡Y estoy tan nerviosa! A pesar de que he visto a tu hermano innumerables veces desde que nos hicimos amigas.


    —Lo que sucede es que antes no sabías que estabas enamorada de él y ahora tienes miedo de no ser correspondida. —Juega con mi pelo un rato, haciendo moños improvisados aquí y allí hasta que por fin se decide por un recogido de lado.


    —Sí, probablemente sea eso. —Mi pelo luce mucho más corto de esta forma, nadie pensaría que esa melena azabache con reflejos azul oscuro me llega a la cintura—. Gracias por venir hoy conmigo.


    —¿De qué? Si no compraste nada mientras estuvimos juntas, lo único que hicimos fue charlar sobre tu enamoramiento por Braden —señalo en tono burlesco, aunque yo también estoy agradecida por la salida, me sirvió como distracción sobre cierto asunto que intento mantener alejado de mi mente. Kyanna retrocede, oficialmente dando por terminada su labor, me pongo de pie y doy media vuelta, ahora tengo una buena vista de ella. Ambas vestimos de negro debido a que coincidimos al pensar que es el color más elegante—. ¿Qué rayos, Kyanna? ¿Dónde están tus orejas? Te has oscurecido el pelo. —La observo, más allá de sorprendida por el cambio. Que no está mal, pues a simple vista parece… normal, hasta podrías confundirla con un humano.


    —Quiero una noche tranquila, Lu. Sin preocuparme por los comentarios, ser solo yo. —Muerdo mi lengua, evitando mencionar que la chica frente a mí es todo menos ella misma—. Sabes tan bien como yo lo delicada que es la alianza entre vampiros y cambiaformas, algunos siguen sin aceptar la unión entre ambas especies.


    —Kyanna... —lamento y me estiro para sostener su mano, le doy un firme apretón—. Tú no necesitas cambiar nada de ti para que alguien te acepte, si a esa persona no le gustas por como eres realmente, entonces no vale la pena, así sea mi hermano.


    —Solo esta noche —suplica, le ofrezco un asentimiento, está siendo terca y nada la hará repensar su decisión. Dando por finalizada la conversación, recoge la bolsa que trajo consigo y se dirige a la puerta—. Creo que el labial rojo vino te quedaría de muerte y los guantes negros que compraste la semana pasada combinan con ese vestido. Oh... y guardaré tu secreto. —Esto último lo dice mirando la falda del vestido, como si pudiera ver a través de la gruesa tela—. Te espero abajo.


    Me balanceo sobre mis pies vagamente cubiertos antes de buscar los guantes en el armario y pintarme los labios.


    En mi teléfono veo que falta media hora para que empiece el baile, y como no me apetece socializar con extraños ni conocidos, esperaré hasta el último minuto; además, el propio cumpleañero seguro llegará tarde. Entretanto, tomo el libro que había dejado bajo mi almohada la noche anterior y continúo donde lo dejé; debo memorizar unos hechizos para ponerlos en práctica más adelante en el Instituto.


    Y ese es el tema que buscaba evitar, resulta imposible cuando en cada oportunidad recuerdo lo que me estoy perdiendo. 


    Con la edad que tengo, estos deberes deberían haber quedado atrás. No obstante, por cosas que se escapan de mis manos, no consigo avanzar. Se supone que me graduaría dos años atrás, habría evolucionado dentro del mundo de la magia convirtiéndome en una bruja de nivel intermedio. O, como les gusta sofisticadamente llamarlo, Hechicera de Rango I.


    Un largo suspiro se me escapa, estoy cansada de la rutina. Tan solo deseo que esa maldita roca se ilumine mostrando mi nombre en la próxima ocasión. Hace dos años, la roca mágica mostró el nombre de mi hermana menor en lugar del mío, ¡y ella ni siquiera estaba en edad de graduarse! Todo por sus excelentes notas y su ejemplar comportamiento al cumplir las reglas. 


    Hoy, a mis diecisiete años, sigo siendo aprendiz de bruja y nada indica que mi estado vaya a cambiar pronto; el año pasado la roca tampoco mostró mi nombre y este apenas he destacado en clase. Mis pensamientos taciturnos se escapan cuando la puerta de mi habitación se abre y un aura oscura, pero confortable, inunda la estancia.


    —Pensé que tu madre te había enseñado que no se debe entrar a la alcoba de una dama sin llamar, hermano. —Abandono el libro, me paro y corro para abrazarlo—. ¡Feliz cumpleaños, chupasangre! No te había visto en todo el día, ¿dónde te ocultabas? —Beso sus mejillas y me permito vigorizarme entre sus brazos durante unos segundos antes de alejarme hacia el armario—. Tengo algo para ti. —Rebusco entre las cajas de zapatos, las cuales contienen de todo menos calzado, hasta dar con el paquete marrón.


    —Luna, no era necesario —murmura cuando le tiendo el regalo.


    —Tú calla y ábrelo —exhorto, hace un mohín que resulta ridículo en las facciones marcadas de su rostro. Rompe el papel sin delicadeza y escudriña la caja de madera, tiene un diseño intrincado en los bordes, una especie de trenza tallada. Sonríe al pasar un dedo por la tapa, donde la letra X resalta en relieve de una manera elegante.


    —Es precioso, gracias. —Acciona un botón semiescondido en la letra y la cubierta empieza a subir al tiempo que una melodía antigua suena en un volumen bajo, aunque para él es lo suficientemente alto.


    —Es la pieza que solía tocar tu madre cuando eras niño —menciono.


    —Lo recordaste.


    —¡Por supuesto! Solías hablarme de ella cuando tenía pesadillas y te quedabas conmigo por las noches.


    —Era mi manera de distraerte.


    —Lo sé. Ahora dime, ¿a qué has venido? —Cambio de tema al percibir un leve revuelo en su aura, probablemente debido a los recuerdos que evocó la melodía.


    —Es hora del baile... —Se aclara la garganta—. Por alguna estúpida razón debo ser el primero y quiero que seas mi pareja —pide con un gesto de fastidio—. Lo normal es que sea mi madre, pero ya sabes —comenta cabizbajo.


    —Eh, no pongas esa cara. Deberíamos sonreír al rememorar aquellos momentos, no sentirnos tristes. Por el baile no te preocupes, ahora mismo bajo contigo y le mostramos a esos vejetes cómo se hace.


     


    ***


     


    Nos detenemos en el balcón que da al salón de baile, la escalera se encuentra a solo unos pasos a nuestra derecha. Mis ojos vuelan con rapidez sobre cada persona, abrazando sus auras y distinguiéndolas. Apenas presto atención a la decoración, puesto que me encargué personalmente de que estuviera todo en orden antes de subir a cambiarme. Tonos rojo sangre y beige salpican discretamente aquí y allí, nada demasiado exagerado.


    —Venga, acabemos con esto. —Braden me toma del brazo y bajamos despacio los escalones—. Te noto muy liviana —señala cuando llevamos medio camino recorrido—, no será que andas descalza, ¿o sí?


    ¡Ups, atrapada!


    —No estoy descalza —aseguro, él alza una ceja marrón indicando que no me cree—. Llevo medias —agrego, como si eso supusiera alguna diferencia. Sonrío cuando deja escapar una carcajada.


    Pocas veces sonríe, es algo habitual en su especie según he escuchado. No suelo relacionarme más allá de los miembros de mi familia y algunos compañeros del Instituto, por lo que no puedo confirmar nada.


    Llegamos al pie de la escalera y al instante suena una melodía suave, algo empalagosa.


    —Tienes que estar bromeando, ¡es un jodido vals! —masculla Braden mientras empezamos a movernos con las primeras notas.


    —Probablemente Cassandra sea la culpable —asumo, refiriéndome a la madre de nuestra hermana menor.


    Braden, Solangel y yo, somos medio hermanos. Craven, Rey del Mar Mediterráneo, es nuestro padre. Hace más de un siglo, estuvo casado con Anabelle Xenakis, una vampiresa de belleza y poder sinigual; tras su muerte y habiendo pasado unos años de luto, conoció a mi madre, su matrimonio fue de palabras, basado en el amor que se profesaban, no llegaron a hacerlo oficial por su prematuro y repentino fallecimiento.


    Murmuraban que no tenía suerte en el amor, que estaba maldito. Sin embargo, ha estado casado con la madre de Solangel por quince años.


    —Seguro que sí. —Mi hermano está de acuerdo—. Por cierto, más tarde saldré a tomar algo con los chicos, puedo colarte si deseas ir.


    —Suena tentador. —En especial porque faltan unos meses para mi décimo octavo cumpleaños y no tengo edad para consumir alcohol o ir a clubes—. Avísame si van tus amigos guapos, puede que entonces lo piense —bromeo.


    —Juegas con fuego, pequeña —gruñe en mi oído—. Como se te acerque uno de ellos con alguna intención oculta... —advierte, es raro y al mismo tiempo agradable despertar este instinto protector en él. Sé que podré contar con su apoyo siempre, desde pequeña me ha cuidado. No es como si yo tuviera muchos pretendientes o que, de hecho, estuviera interesada en el amor.


    —Puede que sus intenciones sean claras, ¿entonces qué?


    —Me niego a aceptar que ya no eres una niña. —Detiene el baile, sin importar que ahora somos el centro de atención, siento la necesidad de tranquilizarlo.


    —Siempre te querré ahí para protegerme, pero tienes que dejarme ir. —Sé lo difícil que es para él. Tenía cuatro años cuando nací y desde entonces ha cuidado de mí—. No puedes mantenerme retenida.


    —Puedo intentarlo —replica con un deje de broma—. Siempre que me necesites, solo tienes que...


    —Lo sé. —Estoy a punto de añadir algo para aligerar el ambiente, pero capto un reflejo castaño rojizo por el rabillo del ojo y desisto por ahora—. Creo que hay alguien que quiere bailar contigo —digo mirando tras él y a su izquierda.


    —Paso. —Hace una mueca al descartar la idea, realmente detesta bailar.


    —Yo que tú me lo pensaría dos veces antes de rechazar a esa dama, luce mejor que cualquiera en esta fiesta, y adivina qué... —Bajo mi voz para que solo él con su oído superdesarrollado pueda escucharme—. Se ha vestido así únicamente para ti. —Le guiño un ojo y doy media vuelta, a unos pocos pasos encuentro una columna sobre la que apoyarme y ver cómo actúan estos dos.


    Espero no haberme equivocado leyendo las señales.


    Braden aún me mira, lo cual hace que ruede los ojos y me cruce de brazos, él toma una respiración profunda y da media vuelta. Los segundos parecen detenerse cuando sus miradas se cruzan. Dan pasos vacilantes hacia el otro y murmuran unas pocas palabras, alcanzo a ver el sonrojo de mi amiga antes de que empiecen a bailar.


    Mentalmente, canto victoria. Hacen una linda pareja, ojalá no permitan que los prejuicios enturbien su relación.


    De repente, siento un escalofrío, alguien ha entrado en mi espacio, no lo reconozco; su aura impacta con la mía al segundo en que separa sus labios para hablar.


    —Voy a matarlo.


    No se dirige a mí precisamente, mas no puedo aplastar la curiosidad y miro a la derecha; contengo el aliento, esa voz suave y ronca proviene de él. Y él es un oscuro, como Braden. Su aura es tan potente que rodea la mía y, extrañamente, no me resulta invasivo. 


    Es alto, estoy segura de que apenas le alcanzo al pecho, viste de negro; pero no un esmoquin o un traje formal como la mayoría.


     Lleva una camisa negra con el cuello, los puños y los botones en color blanco, jeans negros ajustados cubren sus largas piernas, todo el outfit acaba en unas botas al estilo militar de un tono similar a la mostaza. Parece que siente mi escrutinio porque su cabeza se mueve en mi dirección, dejándome ver los ojos más misteriosos que he visto, me resulta imposible descubrir su tonalidad exacta desde este ángulo. Su piel, como blanca porcelana, contrasta con su pelo rubio platino.


    —Esa es una afirmación muy seria. —Logro decir, mi voz apenas se mantiene firme, pero no puedo dejar que vea cómo me afecta, esta sensación es nueva.


    —Lo es —admite, todavía sin verme a la cara—. Pero no puedo matar a mi mejor amigo, ¿cierto?


    Al mencionar aquello, caigo en cuenta de quién es él.


    —Arath Cerati. —Su nombre se escapa en un susurro. Finalmente me mira, violeta enfrenta el azul claro de mis ojos.


    —Ese soy yo. —Por favor, como si necesitara confirmación. Antes, habló mirando hacia mi hermano y el poder que emana no deja lugar a dudas sobre su identidad, claramente es miembro de la realeza—. ¿Y tú eres?


    —Cerati. —Es llamado por alguien cuando estoy a punto de responder, descubre al dueño de esa voz impertinente y hace un gesto con la mano, como preguntando “¿qué pasa?”—. Te he estado buscando. —Ni siquiera le da tiempo a refutar, el sujeto que interrumpe nuestra conversación, sin más lo sujeta del brazo y se lo lleva, dejándome con mi nombre en la punta de la lengua y una sensación extraña en el corazón. 


     


     


     


     


     


    

  


  
     


    CAPÍTULO DOS 


     


    Luego de lo que parece una eternidad, pero que solo pudo haber sido un par de minutos, mi cuerpo se mueve hacia el bufé, como en un trance; tomo una de las magdalenas de chocolate y la como despacio, escaneando en la multitud buscando a… «¿Qué estoy haciendo? ¡Lo acabo de conocer!» Río en mi mente por lo chiquilla que estoy siendo, no puedo creer que un chico me esté sacando de balance. Alrededor, los presentes beben y charlan, esbozo una sonrisa irónica. Hay humanos entre nosotros y no tienen ni idea de la clase de criaturas que los rodean. Ja, si supieran.


     


    «Probablemente saldrían corriendo asustados. O se volverían locos. O ambas cosas. Nunca se sabe cómo van a reaccionar ante lo desconocido».


     


    —Luna, hola. —Un delgado cuerpo aparece de imprevisto a mi lado, abro los ojos preocupada porque alguien la haya visto hacer eso.


    —Bea, ¡por los Dioses! Hay mortales presentes —mascullo entre dientes, tomándola bruscamente por un brazo y tirando de ella hacia una esquina; me irrita todavía más cuando suelta una risita.


    —Ups... lo siento, es la costumbre. —Sí, claro—. Quería comentarte algo —susurra, está envuelta en satén que se extiende hasta medio muslo con zapatos altísimos, el maquillaje es mínimo y trae su melena rubia suelta, cayendo detrás de sus hombros—. Iremos a Crystal esta noche, quiero que inventes una excusa para que tú y tu amiga pulgosa no vayan.


    —¿Disculpa? —No puedo creer su descaro. Espera, sí puedo. Bea es directa, ruda y no tiene pelos en la lengua—. ¿Por qué siquiera consideraría eso? —pregunto, poniendo distancia entre nosotras y preparándome para uno de sus comentarios hostiles.


    —Haremos cosas de adultos, ya sabes. —Hace un gesto que indica que debería ser obvio para mí—. No necesitamos estar cuidando de ti o de esa… —Arruga la nariz con desprecio—. Mestiza —culmina. Algo en mí se remueve, quiero tanto darle una lección por osar insultar a mi mejor amiga. Sé que no debo, no aquí—. Queremos divertirnos, la presencia de ustedes nos obligaría a cohibirnos.


    Oh, ya sé por dónde va esto. Bea está encaprichada con mi hermano desde el año pasado, sin importarle que somos primos; muy lejanos, pero primos, al fin y al cabo. Intenta, sin lograrlo, que Braden le preste un cuarto de la atención que brinda a Kyanna, y claro, la cambiaformas es un obstáculo para sus planes de seducción.


    —Lo lamento, mi queridísima prima. —Mi voz se tiñe de sarcasmo—. Kya y yo estaremos ahí esta noche y cada vez que queramos. Y permíteme advertirte algo... Si intentas cualquier cosa que pueda perjudicarla, voy a hacer todo lo que esté en mis manos —advierto mientras alzo la mano cerca de su cara, magia fluye a través de mis dedos, formando hilos de poder que van de un dígito a otro—, para que no se vuelva a repetir —concluyo chasqueando los dedos, dejando que una ráfaga de energía atraviese su cuerpo; Bea se tambalea. No fue más que un corrientazo, no quise llamar la atención, pero fue suficiente para provocarla y, ahora, con el rostro rojo de ira, da un paso hacia mí, sus ojos marrones cambian a puro fuego, intentando intimidarme—. Cuidado, Bea, alguien puede encontrar extraño que estés a punto de convertirte en una antorcha así de la nada. —Le guiño antes de dar la vuelta y adentrarme en la pista.


    Eso fue arriesgado, aunque se lo merecía, así que no me siento mal. Nadie me vio, entonces nada pasó, ¿cierto?


    Avanzo sin mirar al frente, por lo que no me percato de que hay alguien en mi camino y acabo tropezando; abro la boca para disculparme por mi torpeza, pero se me traba la lengua, no logro formular ni una sola palabra mientras contemplo esos ojos violetas. Logra evitar que me caiga y atraiga el interés de los invitados al sujetar mi brazo y tirar de mí hacia él.


    El calor se su cuerpo envuelve el mío, mi rostro queda a centímetros del suyo y no puedo hablar o dejar de mirar sus ojos. Son hermosos.


    —Nunca dijiste tu nombre —comenta, dejando de lado mi estropicio, me siento agradecida. Da varios pasos hacia atrás, sin mirar y, aun así, esquivando a las demás parejas sin dificultad.


    —No esperaste a que te lo dijera —replico, sin poder contener el reproche por su brusca partida.


    —Sobre eso... lo siento, mis amigos pueden ser algo brutos a veces —dice con un deje de diversión, pero en su rostro no hay indicio de ello, me pregunto si lo imaginé.


    —¿Y tú eres como tus amigos? —indago.


    —Me voy a reservar la respuesta y dejar que lo descubras por ti misma. —Me guiña y no puedo evitar sonreír—. ¿Bailas? —pregunta una vez que estamos prácticamente en medio de la pista. ¿Qué debería hacer? ¿Aceptar sin preámbulos o hacerme la difícil? No es que tenga mucha experiencia con el género opuesto; acabo asintiendo. Me toma en sus brazos y me guía al ritmo de una balada, inclina su cabeza hacia abajo y su aliento le hace cosquillas a mi oreja—. Quizás después decidas por fin decirme tu nombre.


    Dioses, ¿cómo es posible que no me reconozca? Que no perciba el olor de Braden o de su propia hermana en mí, que no se percate de mi relación con ellos. Cierro los ojos y hundo mi rostro en su pecho, inhalo y la esencia a dulce coco y chocolate penetran mis sentidos, cielos, ¡qué bien huele!


    —También me gusta tu aroma —susurra, ¿cómo supo lo que estaba pensando? Hasta donde sé, los oscuros solo pueden leer la mente de los humanos, y hablando de vampiros...


    —Espero que eso no signifique que quieras beber mi sangre, eso no sería muy agradable. —Me alejo unos centímetros para mirarlo a los ojos, se ven más oscuros ahora, un destello de rojo cruza a través de sus orbes—. Además de que no te lo permitiría.


    —Te aseguro que, si quisiera tomar tu sangre, lo haría y no pondrías resistencia, por el contrario, es probable que te ofrezcas —declara, muy seguro, quiero demostrarle que se equivoca, no soy una presa fácil—. Y me refería a tu aroma natural, a ti como especie.


    —¿Y a qué huelo? —pregunto curiosa, no uso perfumes o colonias debido a que los químicos desatan una cadena de estornudos en Kyanna, Braden es sensible a los olores fuertes también.


    —Al viento que recorre el océano en noches de luna llena. —No bien termina de expresarse y estoy retrocediendo, rápido. ¿No será que sí sabe quién soy y está jugando conmigo?—. Con un toque picante que me recuerda a las especias míticas. ¿Estás bien? —Frunce el ceño, confundido porque he detenido el baile.


    —Eh, sí, claro. —Fuerzo una sonrisa, de pronto tengo la necesidad de huir. Despierta demasiadas emociones desconocidas que no sé cómo manejar, tengo que buscar un lugar en el que pueda respirar libremente y calmar mis nervios—. He recordado que tengo algo que hacer —miento sin pensar, lista para marcharme. Su mano me sujeta cuando doy dos pasos lejos de él y me obliga a mirarlo.


    —Puedo escuchar los latidos de tu corazón, cuando se te ocurra engañar nuevamente a un vampiro… procura controlar tu respiración. 


    ¡Qué metedura de pata! Muerdo mi labio, inquieta y dispuesta a disculparme, pero somos interrumpidos por la persona a quien menos deseaba ver.


    —Arath, me prometiste un baile. —Se dirige directamente a él.


    Deja ir mi mano y lamento haber actuado así, sobre todo sabiendo que, si Solangel tiene su mirada jade puesta en él, no tengo oportunidad. Ella por fin me mira, hace una mueca de hastío y me dice:


    —¿Qué es lo que miras? No creo que se te haya perdido algo por aquí —espeta, todo en su lenguaje corporal grita que me largue, que estoy sobrando aquí—. Si nos disculpas, tenemos un baile que hacer —insta, tirando de un mechón rubio que le cubre media cara.


    No contesto, sería perder el tiempo; observo cómo lo lleva hacia un costado y sin perder el tiempo, comienzan a danzar una pieza romántica que en este momento me parece de lo más indeseable.


    —No sé cómo es que puedes ser tan dura con la mayoría y a ella no eres capaz de hacerle frente. —La voz de Kya suena mi lado, estaba tan distraída que no la sentí llegar, así como no percibí a Solangel.


    Si este es el tipo de reacción que provoca Arath en mí, debería mantenerme lejos. Es peligroso.


    —No vale la pena —murmuro—. Siempre se sale con la suya y desde que se graduó, se aprovecha de su rango cada vez que puede, técnicamente es mi superior, ¿qué podría hacer?


    —¿Y él? —Señala a su hermano—. ¿Acaso él tampoco lo vale?


    —Se fue con ella, eso dice mucho. —Kya se coloca frente a mí, impidiendo que me siga torturando con la vista—. Además, nos acabamos de conocer. ¿Todo bien con Braden?


    —Si hubieras reaccionado, ella no habría ganado. Solo te quedaste ahí mirándolos como una boba —objeta, evitando que cambie de tema.


    En eso tiene razón.


    —Sí, supongo —suspiro—. Quería preguntarte... —Intento nuevamente cambiar de tema—. ¿Iremos al club con Braden o moriremos del aburrimiento en mi habitación más tarde?


    —Lo primero, obviamente —responde—. Y no seas tonta, a él le gustas —asegura, no entiendo por qué insistir.


    —Ni siquiera sabe quién soy. ¿No te parece eso extraño? Que seas mi mejor amiga y nunca me haya cruzado con él; que sea el compañero de mi hermano y no hayamos sido presentados... A lo mejor nuestros caminos no están hechos para entrelazarse.


    —Pero, Luna... acaban de hacerlo —dice suave—. Y vale, puede que no estén hechos el uno para el otro, sin embargo, eso no significa que debas ceder ante Solangel, te conozco mejor que eso. Si quieres ser su amiga por lo menos, ¡ve y ponla en su lugar! —Su voz se torna firme—. Tú eres Luna Kayde y nadie tiene por qué tratarte como una paria.


    —¡Pero eso es lo que soy! —exclamo bajito, recordando el último par de años—. ¿Por qué no puedo subir de rango? Soy la única en mi familia que no ha avanzado a la edad debida. —Siento que se me llenan los ojos de lágrimas y me esfuerzo para no derramarlas—. Mi madre estaría avergonzada de mí, mi padre espera que pronto asuma mi rol junto él y yo no quiero tener que elegir. Si no sucede algo pronto… —Mi voz se rompe, Kya no duda en ofrecerme consuelo entre sus brazos.


    —Eh, calma, ¿sí? Las cosas se pondrán bien, ¿sabes cómo lo sé? —inquiere mientras me lleva a un área despejada, había olvidado dónde estaba; espero a que me ilumine, ahora mismo estoy al borde de un colapso—. Porque eres fuerte, porque te lo mereces. Porque, aunque estés teniendo este momento de debilidad, mañana te repondrás y te esforzarás al máximo. Yo estaré contigo, te acompañaré en cada paso como sé que tú harías conmigo, ¿comprendes? —Asiento, poco a poco notando cómo el nudo en mi pecho se va aflojando—. Eres mi mejor amiga, te quiero como a una hermana y estamos juntas en esto, ¿de acuerdo? —Asiento de nuevo, esta vez con una sonrisa.


    —¿Promesa? —Levanto mi palma y espero a que ella una la suya.


    —Promesa —corresponde, recostando su frente en la mía—. Venga, debemos quitarnos estas ropas si queremos estar cómodas en el club. Tienes que prestarme algo, no traje nada conmigo, pensé que iría directo a la cama después de la celebración.


    —Lo mío es tuyo —le recuerdo entrando a mi alcoba; una vez que el vestido, los guantes y las medias se hallan fuera, me adentro en mi gran armario junto a Kya—. ¡Oye! Han vuelto a aparecer tus orejas, lobita. No me dijiste cómo lo conseguiste. —Es curioso cómo quiso ocultarse entre nosotros cuando no se molesta en hacerlo por los humanos, quienes creen que son falsas, un cintillo mono para el pelo.


    —Compré una poción por internet, me costó varios cientos —se queja.


    —Si me hubiera graduado, yo podría haber hecho tu poción.


    —No vayas allí —ordena, me encanta cuando se pone mandona, suelto una risita—. Y tenías razón, a Braden no le molestan, de hecho, preguntó por ellas y me dijo que no era necesario ocultar lo que soy.


    —¿Acaso no fue eso lo que te dije también? —la provoco.


    —Oh, cállate.


    Juntas escogemos algo cálido, pero que todavía resulte bonito, es apenas el final de la primavera en Londres y todavía llueve mucho.


    Una vez estamos listas, nos dirigimos al primer piso, cuando vamos a la mitad de las escaleras mi amiga se detiene. Golpea su frente con la palma de su mano a la vez que dice:


    —Demonios, ¡casi lo olvido!


    —¿Qué pasa? —inquiero, preocupada.


    —Tenía que hablarte de algo importante —dice bajito y mira a todos lados para asegurarse que nadie la escucha—. Con todo el jaleo de la fiesta y mis nervios por Braden, lo postergué.


    —¿De qué se trata? —Ella luce alarmada, debe ser algo muy importante si se ha puesto así por no decirme—. Me estás asustando —admito.


    —Aquí no —determina en un susurro, todavía preocupada sobre ser escuchadas—. Volvamos a tu cuarto o a un lugar más privado.


    —De acuerdo. —Sostengo su mano y tomo una decisión rápida—. Ven. —Tiro de ella hacia arriba de nuevo y recorremos todo el pasillo hasta dar con una escalera que da a la parte trasera de la casa, giramos a la derecha y tomamos otro pasillo, al final hay otra escalinata estrecha que da al sótano. Sin duda, el espacio que más privacidad ofrece mi hogar, nadie entra aquí.

  


  
    CAPÍTULO TRES


     


    —Como nos descubran, estaremos castigadas hasta la siguiente década —masculla Kya mientras empujamos la pesada puerta.


    Tiene razón, si alguien se da cuenta de que estamos aquí abajo, estaremos en problemas. Debes tener autorización para acceder a los libros antiguos y artilugios mágicos que se guardan en este sitio.


    ¿Mencioné que no soy buena siguiendo las reglas?


    El sótano de mi hogar, al igual que en la mayoría de las casas de familias que son miembros del Congreso, es utilizado para esconder todo lo que es importante, para llevar a cabo pactos de sangre, entre otras cosas.


    Soy aprendiz de bruja y Kya es un cachorro, así que ninguna de las dos tiene libre albedrío para deambular, no hasta cumplir la mayoría de edad o, en mi caso, graduarme.


    —Nadie nos ha seguido —sentencio y cierro la puerta tras mi espalda.


    —¿Cómo estás tan segura?


    —¿Porque hubiese sentido su aura o tú inhalado cualquier olor que no viniera de nosotras? —Aprieto los labios, tiene que relajarse un poco—. Fos —susurro ante la oscuridad que nos envuelve, de inmediato la habitación se ilumina.


    Candelabros, libros pulcramente ordenados, estanterías, repisas relucientes y un aire tenebroso dominan la estancia.


    Pura magia.


    El lugar permanece libre de polvo y suciedad debido a que está hechizado, podría transcurrir un milenio y encontrarías cada cosa en su lugar. A no ser que fueras un humano, entonces verías montones de telarañas, madera vieja y rota, nada interesante.


    —Esto es increíble —murmura Kya. Da igual las tantas ocasiones que he logrado escurrirnos, se muestra asombrada. Se mueve entre las mesas con objetos mágicos.


    —¿Qué es eso que querías decirme? —indago.


    —Escuché una conversación entre mi madre y tu madrastra. —La madre de Kya es una loba de las nieves pocas veces vista, aunque reconocida entre las especies.


    —Hace mucho no veo a Coraline —comento con el ceño fruncido.


    —Ya sabes cómo es —expresa Kya, nostálgica, sé cuánto la extraña—. Un rato aquí y una eternidad en el bosque. —Coraline es de los muchos cambiantes que abrazan su naturaleza animal, prefiriendo estar en forma de lobo.


    —¿De qué hablaban? —Más allá de las mesas, en el centro, está el podio de piedra lunar donde reposa el Libro de las Sombras. Siento cómo me llama y no me resisto, acaricio las solapas de piel de dragón, este se ilumina, destacando el patrón de las escamas.


    —Cassandra, como siempre, elogiando a su preciosa Solangel —menciona con sarcasmo—. Hasta que mi madre le preguntó por ti. Cassandra dijo que no había nada que decir porque continúas siendo aprendiz, a lo que mi madre respondió que eso es muy extraño. En siglos no ha habido una bruja que no alcance el rango I a los quince años.


    —Eso quiere decir que no he sido la única, ¿dijeron algo de esas que fueron como yo? Quizás ahí está la respuesta a mi deficiencia.


    —No eres deficiente —replica con paciencia—. Tu poder podría compararse con el de South Hellen —observa, poniendo de ejemplo a mi maestra—. Es solo un título lo que te hace falta, lo que te autorice a hacer magia sin supervisión.


    —Pero...


    —Tsk, calla, tengo razón. —Ignora mis quejas—. El punto es, que Cassandra dijo que el Congreso estuvo hablando de ti, hay rumores que aseguran que tu situación tiene relación con tu madre.


    —¡Pero mi madre murió al darme a luz! —protesto, sin encontrarle sentido a sus palabras.


    —¿Olvidas que ella fue líder del Congreso? Y no dejemos pasar que fue una de las antiguas, además de que dejó una única heredera, tú. —Camina de un lado a otro, convencida de que lo que dice tiene una explicación—. Cuando era niña, mi madre me contaba historias que me parecían fantásticas, casi irreales, incluso en nuestro mundo. Una vez me habló de una gran hechicera con poderes inimaginables que quería, más que nada, formalizar las alianzas de paz y no descansó hasta lograrlo. Una vez construidos los lazos, se permitió conocer el amor, fruto del cual naciste tú. —¡Vaya! Ni siquiera yo sabía ese hecho, no suelen hablar de mi madre y cuando pregunto, me esquivan, la rodea un gran misterio—. Así que, si pensamos en ello, puede que lleguemos a algo, ¿no crees?


    —Puede... —concedo, todavía con ciertas dudas—. Cuéntame más de esa conversación que escuchaste a escondidas —sonsaco, con un toque de burla.


    —Mi madre debió saber que estaba ahí, debió percatarse de mi aroma ya que me encontraba muy cerca, así que pienso que ella quería que escuchara.


    Interesante.


    —Entonces, ¿qué fue lo que más te llamó la atención? —Mis dedos siguen dibujando los patrones de la portada del libro mientras escucho.


    —Mi madre cree que hay algo especial en ti y que no ha salido a flote porque ellos te reprimen. Y creo que tiene razón, pese a tener experiencia y contar con mucha energía, no te permiten hacer hechizos ni practicar fuera de las clases. Es injusto.


    —Kyanna —protesto, sacudiendo la cabeza. Entiendo su punto y coincido en algunos aspectos, pero las normas están ahí por una razón, que yo no las siga al pie de la letra no significa que no importen—. Hasta que me gradúe, debo acatar las reglas. Las escribieron los antiguos por un buen motivo y como has dicho, mi madre fue parte de ellos, también estuvo de acuerdo con que así fueran las cosas. La situación no es de mi gusto, lo admito, sin embargo, no quiere decir que esté en su contra.


    Es cierto que una parte de mí está resentida. Es verdad que poseo mucha energía mágica y eso podría resultar a mi favor en el futuro, pero sin el entrenamiento necesario y el consentimiento de los mayores, no servirá de mucho.


    —Entonces qué, ¿piensas dejar que te limiten?


    —Tanto así, no —contesto con sinceridad, suspiro y me alejo del libro, vagamente recordando aquella vez que lo abrí sin querer y obtuve una gran reprimenda. Me siento junto al podio, en el suelo de madera oscura—. Me mantengo practicando.


    —¿Has vuelto a mirar el contenido del Libro de Las Sombras?


    —No, tomé prestados los manuales de Solangel. —Sin su permiso, claro está. Debo regresarlos a su librero antes de que se percate de su ausencia—. Después de la última vez, no he querido arriesgarme.


    El Libro de las Sombras solo puede ser abierto por hechiceras y magos de rango S en adelante. Poder hacerlo por mi cuenta, sin supervisión y a mi nivel, sorprendió a todos; aquí no se trata de un límite de edad sino de poder, únicamente alguien con la energía y el aprendizaje necesario es capaz de hacer que el Libro de las Sombras se revele.


    Cada familia tiene libros y manuales de magia y hechicería o, en nuestros términos, grimorios; pero existe un único Libro de las Sombras por el cual se rigen todos los linajes. Lo mantienen aquí debido a que es la residencia de North Kayde, el pilar que dirige al Congreso.


    —¿Sabes qué pienso? —La miro, curiosa—. Tú deberías ser quien dirija este linaje, no Cassandra. Ni Solangel, o ninguna otra. Las brujas Kayde son comandadas por las primogénitas. Tu madre lo era, tú lo eres.


    —Pero al morir mi madre, Cassandra asumió el puesto, yo era una niña cuando pasó y alguien debía hacerse cargo mientras tanto. Ahora, se da por entendido que la siguiente será Solangel, porque es su única hija.


    —Están deliberadamente obviando que tú eres mayor que Solangel, además de ser descendiente directa de la anterior North Kayde. Eso debería contar para algo.


    —Tal vez. Sin embargo, no cambian los hechos; puedo ser poderosa, astuta e incluso ser capaz de abrir el Libro de las Sombras, pero mientras sea aprendiz…


    —¡Es solo un título! —Se exaspera.


    —¡Lo sé! —grito, sintiéndome acorralada—. Es ridículo, esa roca estúpida está en mi contra. Sé que estoy capacitada para subir de rango, no obstante…


    —Deja preguntarte algo —me interrumpe como es costumbre—. ¿Eso es todo lo que quieres, subir de nivel? —Frunzo el ceño, ella se acerca y se deja caer a mi lado—. ¿Qué harás después de ser de rango I? ¿Querer alcanzar el rango S? ¿Y luego qué? —Me observa fijo, no tengo que pensarlo antes de contestar.


    —No se trata solo de subir de rango. No voy a mentir y decir que no quiero hacerlo, porque lo hago, pero es algo más... Si ser aprendiz no me limitara, si no me impidiera hacer lo que quiero, no me importaría ser aprendiz para siempre. Pero siendo aprendiz no tengo acceso a las bibliotecas del Congreso, no puedo ampliar mis conocimientos. —Hago una corta pausa—. Solo puedo llevar a cabo hechizos tontos como hacer aparecer agua en un recipiente o hacer crecer las flores —mascullo y me pongo de pie, sintiéndome inquieta—. Yo quiero sanar heridas, crear nuevos conjuros, inventar recetas para pociones, quiero enseñar a otros a usar magia.


    Kya me mira sonriendo.


    —A mí me gustaría poder transformarme por completo —dice tímida, motivada por mis palabras—. Pasar más tiempo con mi madre y que me enseñe todo lo que sabe. Quiero ser una Loba Alfa como ella, descubrir los secretos de la luna llena. Fortalecer los lazos de sociedad con otras criaturas.


    Por extraño que suene, lobos y vampiros aún se disputan por el poder. Hace años se formó una alianza al contraer matrimonio los padres de Arath y Kya. Arath heredó las características sobrenaturales de su padre, aunque obtuvo el pelo rubio blanquecino de su madre y Kya, por el contrario, obtuvo los rasgos físicos de su padre y los genes werewolf de su madre.


    Todavía la alianza es débil y, por eso, Kyanna teme tanto que, si llega a tener algo con mi hermano, su unión no sea bendecida. Porque no es solo la aceptación de sus padres la que cuenta, sino las consecuencias que podrían desatarse.


    Así como hay un Congreso de Magia y Hechicería, existe el Parlamento Shapeshifters, la Asamblea de Vampiros, la Corte Real de los Siete Mares y otros más.


    Si el Parlamento y la Asamblea no llegan a un acuerdo firme, los lazos entre las criaturas nocturnas se romperán y eso afectaría de una u otra forma las demás alianzas de paz, porque buscarán apoyo y se escogerán bandos.


    Llevamos milenios viviendo a la par de los humanos sin que ellos sean conscientes de nuestra existencia más allá de mitos y leyendas urbanas, siglos siendo una sociedad secreta de seres sobrenaturales. Un desliz, y todo puede irse abajo.


    —Cuentas con mi apoyo. Ambas clases son dominantes y entienden que ceder es mostrar debilidad, lo que debemos enseñarles es que no es así y que, de hecho, juntos forman una sociedad poderosa.


    —Tienes razón, hablaré con mis padres cuando llegue a casa y les comentaré sobre esto. —Se pone de pie y alcanza su celular, lo revisa deprisa—. Olvidé que lo tenía en modo silencioso. —Frunce los labios decepcionada—. Hay varias llamadas perdidas y mensajes de Braden y Arath, se cansaron de esperarnos.


    —¡Vaya! —exclamo a la vez que busco mi teléfono—. El tiempo ha volado, llevamos más de una hora aquí abajo.


    Ella se ríe, es normal en nosotras perder la noción del tiempo cuando estamos juntas.


    —Volviendo a lo de antes. —Capta mi atención—. ¿Qué es lo que quieres?


    —No te entiendo.


    —¿Qué es lo que verdaderamente deseas, Luna? —me pregunta con una expresión serena.


    —Deseo superarme una y otra, y otra vez. Conocer mis límites e ir más allá de ellos —respondo convencida; se levanta y cierra la distancia que nos separa, sujeta mi mano y sonríe.


    —Si eso es lo que realmente quieres, lo lograrás —asegura, apoyando su frente en la mía.


    Entonces lo siento.


    Un aura se hace presente. Temo que nos han descubierto, nos separamos escudriñando el entorno hasta que nuestros ojos se enfocan simultáneamente en un mismo punto.

  


  
     


    CAPÍTULO CUATRO


     


    Conozco esta esencia, la he percibido antes.


    Kya y yo compartimos una mirada asustada, tomamos una respiración profunda y sé lo que ambas estamos pensando.


    Cuando nos atrapen, si lo hacen, nos castigarán de por vida.


    Un poco nerviosas, nos aproximamos al podio y observamos maravilladas cómo resplandece la tapa del libro. El aura proviene de él como si estuviera vivo. Mi mano vuela al dorso, con los dedos trazo el título en relieve Book Of Shadows, lo que hace que se expanda una ola de energía natural que recorre cada rincón del sótano.


    «Deberíamos salir de aquí, ya».


    Esa ola expansiva pudo alertar a cualquiera que estuviera dentro de la mansión, pero me rehúso a cerrar la tapa y marcharnos, mucho menos después de que este se abra por su cuenta y vuelen muchas páginas hasta detenerse en una en la que se lee: "Si lo que deseas quieres lograr, más allá de dudas, miedos y excusas, irás".


    —Yo creo que intenta decirte algo —susurra Kya.


    —Gracias, mini Einstein, yo ya llegué a esa conclusión. —No despego mi vista del texto—. ¿Cómo se supone que haga algo si no tengo idea de por dónde empezar? —Debajo del párrafo anterior aparece otro, me está respondiendo.


    "Debes tu camino tener claro, si quieres dar el siguiente paso".


    —No soy buena con los acertijos, ¿podrías ser más específico? —espeto impaciente.


    "El sendero a la Luna obstáculos tendrá, una aventura inolvidable vivirás".


    —¡Uh! Me entra dolor de cabeza, se expresa como anciano —se burla Kya, pellizco su brazo—. ¡Auch!


    —Es un libro sagrado, muestra respeto —reprocho, aunque me ha causado gracia su comentario.


    —Con el paso del tiempo las generaciones se han vuelto insolentes —dice una voz risueña.


    —Educaciones nefastas, ¿qué esperabas? —añade una voz melodiosa.


    Pegamos un gritito y retrocedemos. Ante nosotras se proyectan dos hermosas jóvenes que tienen un aire ancestral y no parecen pertenecer a este mundo.


    —Las asustamos, ¿ups? —comenta la de la voz risueña, quien tiene el pelo negro azabache y la piel muy pálida.


    —Se lo merecen —dictamina la de pelo rubio rojizo y piel oscura como el chocolate.


    —¿Qué demonios está pasando, Luna Kayde? —masculla Kya en mi oído, debe estar tan alarmada como yo.


    —¿Crees que tengo la mínima idea? ¿Quiénes son ustedes? —Me atrevo a preguntar, sonríen con aires de suficiencia, reposando los codos en el pedestal lunar a la vez que apoyan las barbillas en sus manos.


    —Nerea —se presenta la rubia, luego señala con el pulgar a su acompañante—. Y Angeline Hellen.


    Deben ser antepasadas de South Hellen, nuestro pilar sur. Dentro del congreso, hay cargos de suma importancia; siendo encabezados por North; South es la base donde se apoyan las columnas East y West.


    —¿Qué son? ¿Cómo llegaron aquí y qué buscan? —cuestiona Kya.


    —Somos Sombras —responde Nerea—. Aprovechamos la brecha que se abrió cuando el sagrado libro despertó y nos colamos a este lado.


    —¿Acaso está permitido? —intervengo.


    —No, pero es divertido —replica la rubia.


    Suenan justo como Kya y yo.


    —¿A qué te refieres con que son Sombras y "este lado"? —continúo el interrogatorio.


    —¿Cómo es que no lo saben? Por algo se llama Libro de las Sombras, no es solo un libro de magia y hechicería, ahí está todo sobre nosotras, las Sombras, las que una vez pertenecimos a este lado, el lado de los vivos —explica Angeline.


    —El Libro de las Sombras es como nuestro legado —aclara Nerea—. Cada vez que alguna bruja perece, sus conocimientos y experiencias de vida, son grabados aquí.


    —Por eso tiene vida —pienso en voz alta.


    De repente, alguien más aparece tras ellas, se ve más madura, sin embargo, no más vieja. Angeline y Nerea se escandalizan, parecen saber quién es aun sin mirar y, por sus rostros, están en problemas.


    —Ustedes dos, a su labor. —La recién llegada pone las palmas de sus manos en la cabeza de cada una y las hace desaparecer, nos guiña un ojo y sonríe antes de esfumarse también.


    —¡Wow! ¿Viste eso?


    —Estoy aquí contigo, claro que lo vi —resuello, apretando los labios y respirando hondo.


    —¡Wow! —repite sonriendo.


    —Sí, wow —concuerdo, eso de antes no sucede todos los días.


    Un objeto sobre el libro llama mi atención, me acerco y veo que es un trozo de algo. Está hecho de piel, lo que me hace pensar que es viejo, es suave al tacto y tiene grabada una inscripción. Lo tomo con la punta de mis dedos y leo en voz alta—. Querer: necesidad genuina de hacer realidad lo que tu corazón desea. —Debajo del párrafo hay un dibujo que creo reconocer—. Kya, ¿no te suena este sitio?


    —Parece una montaña, podría ser cualquier lugar.


    —No, no. He estado antes aquí. —Estoy segura de ello.


    Cuando era pequeña, mi padre solía llevarnos a mí y a mis hermanos de paseo. Sus excursiones consistían en enseñarnos los lugares en los que alguna vez fue feliz.


    —¿Y qué es eso, de todos modos? Parece un trozo de... algo. —Llega a la misma conclusión que yo—. Es la esquina superior izquierda de un papel, probablemente algún pergamino —acierta, examinando el objeto—. ¿Sería muy loco pensar que esto es una señal?


    —¿Qué quieres decir?


    —Pues, creo que luego de lo que hemos vivido esta noche, todo es posible y estoy pensando que quizás esto… —alza el papel por sobre nuestras cabezas—, es un indicio. —Hace una pausa y luego continúa, supongo que después de organizar sus ideas—. ¿Qué tal si debes ir a este lugar, y allí hay otra pista?


    —Hagamos de cuenta de que lo que dices tiene sentido, ¿para qué son estas pistas?, ¿por qué debería seguirlas?


    —¿No te fijaste en que el libro reaccionó cuando dijiste lo que en verdad desea tu corazón? Eso me lleva a concluir que estás a punto de emprender el viaje de tu vida.


    La pregunta de Kya, la reacción del libro, el grabado en el pergamino: querer, desear…


    Demasiada información, demasiadas interrogantes.


    —Necesito pensar. —Mi mente está saturada. Ahora mismo no sé qué hacer o qué decir—. Mejor salgamos de aquí, ya hemos tentado demasiado nuestra suerte —sugiero con un amago de sonrisa y Kya asiente, poco convencida. Cuando estamos fuera y estoy a punto de cerrar la puerta del sótano, mis ojos vuelan al podio, el libro está como de costumbre, cerrado.

  


  
     


    CAPÍTULO CINCO 


     


    Llamo dos veces a la puerta antes de abrirla y colarme en su habitación. Escaneo la estancia rápidamente y, como siempre, está todo en orden. El azul en las paredes que se me hace ya tan conocido, el mármol claro en el suelo que tantas veces le he comentado que me encanta, y las estanterías con sus objetos de colección en oro y plata.


    Él está en el medio, tendido en la gran cama con dosel, cubierto de pies a cabeza con la colcha gris, la única luz que alumbra es la del pasillo que entra por la rendija de la puerta que he dejado entreabierta. Me acerco a paso sigiloso, aunque probablemente ya advirtió mi presencia, me acuesto a su lado esperando que me brinde alguna señal de que está despierto.


    No pasan ni cinco segundos cuando el cuerpo a mi lado se mueve, en un abrir y cerrar de ojos me encuentro también bajo el edredón con uno de sus brazos sobre mi cabeza y el otro alrededor de mi cintura, así es, en la famosa posición de cucharita.


    No hay necesidad de llenar el silencio, él sabe que necesito esto. Nos mantenemos así un largo rato, se siente bien saber que no estás solo en este mundo, que cuentas con el apoyo incondicional de alguien.


    Me remuevo un poco hasta lograr darme la vuelta para quedar frente a él, sus ojos oscuros me observan, hago un amago de sonrisa, lo que genera que él resople y me acerque más. Apoya su barbilla en mi cabeza acariciando con una de sus manos mi pelo y al instante sé lo que me va a preguntar.


    —¿Qué está mal, Luna? —Su voz se escucha rasposa, se aclara la garganta y continúa—: Habla conmigo —insiste, estoy tratando, pero simplemente no me salen las palabras.


    —Siempre ha sido fácil hablar contigo, así que no sé qué me pasa, no sé por qué aún no estoy diciéndote lo que sucede.


    —Empecemos por esto —dice y me aparta un poco para poder mirarme mejor a los ojos—. ¿Qué demonios hacían tú y Kyanna en el sótano el otro día en la madrugada?


    ¿Eh? Kya no pudo haberle dicho algo, por más enamorada que esté no iría contando nuestros secretos a nadie, ¿o sí?


    —¿Cómo...?


    —Antes de irnos al club, se sintió una ola de energía extraña. Padre ordenó que revisaran los alrededores y el interior de la mansión, quería descartar que hubiera enemigos cerca. —«Así que no pasamos desapercibidas después de todo», pienso—. Seguí el rastro de ustedes hasta el sótano, le dije a los guardias que rondaban por ahí que yo me encargaba de verificar que todo estuviera en orden. Me quedé el tiempo suficiente hasta que estuvieron seguros de que no había peligro, luego me fui.


    —Gracias —susurro—. Fue algo sorprendente lo de esa noche, estos días nada más he podido pensar en eso. En primer lugar, fuimos porque queríamos privacidad, luego las cosas se pusieron raras —le cuento. 


    —¿Qué emitió la onda?


    —No es un qué, es un quién. —Cuando digo esto, su cuerpo se tensa visiblemente—. Calma, deja que termine —pido, tratando que se relaje—. ¿Sabías que el Libro de las Sombras tiene vida?


    —Son cosas de brujas, para nada mis asuntos.


    —Bueno, el libro se abrió como aquella vez cuando era más joven. En esta ocasión fue más fuerte, él me habló —digo emocionada, me siento rápidamente en la cama para continuar contándole.


    —¿Uh? —Parece confundido, se baja de la cama y se dirige al baño.


    —Es que el libro cuando lo abres está en blanco, nada escrito, ni una letra. Pero si le hablas, aparecen cosas; en otras palabras… el libro te responde.


    Oigo agua correr y no tengo necesidad de alzar la voz para que me escuche, procedo a hacerle un resumen de lo que sucedió y espero pacientemente su opinión.


    —¿Me dejas ver el pergamino? —pregunta mientras sale de la ducha con una toalla atada en las caderas para, seguido, entrar en el vestidor—. La verdad es que no puedo dejarte sola mucho tiempo —reprocha y contengo una pequeña risa—. Siempre consigues meterte en problemas, desde pequeña fuiste así —puntualiza, saliendo de su gran armario vistiendo de blanco de pies a cabeza—. Tienes suerte de que me gustes, hermanita, de lo contrario no estaría tratando de arreglar tus desastres. —Lanzo una almohada en su dirección en medio de una carcajada, pudo haberla evitado, pero dejó que le golpeara en el pecho—. Si esperabas que sintiera eso, lamento decepcionarte —se burla.


    —A veces te pones insoportable. —Busco el pergamino. Lo escondí en mi cabello, debajo de la goma que lo sujeta en lo alto de mi cabeza, estoy algo paranoica sobre perderlo. Le tiendo el trozo de papel y lo observa unos segundos—. Se me hace muy familiar, como te dije antes.


    —Sí, hemos estado ahí. Es el Everest.


    —¿Como el Monte Everest? ¿Estás seguro?


    Me devuelve el pergamino.


    —Fuimos cuando eras pequeña, quizá no lo recuerdes, pero nos diste un gran susto cuando desapareciste —me cuenta.


    —¿Me perdí? —No es posible. Con un vampiro, una bruja y un tritón como acompañantes, perderme no era siquiera una opción.


    —En un momento en el que estábamos descansando, faltaba poco para llegar a la cima, Solangel y tú estaban exhaustas, Cassandra sugirió una pequeña parada. —Braden se sienta a mi lado y apoyo mi cabeza en su hombro para seguir escuchándolo con atención—. Luego dijiste "pis, pis, me hago pis". —Ambos reímos con la mala imitación de mí cuando era niña—. Padre me pidió que te echara un ojo desde lejos, así que nos alejamos unos metros y te indiqué un lugar en contra del viento para que hicieras tus necesidades. Como buen hermano y caballero que soy, miré a otro lado. En lugar de concentrarme en los sonidos y olores alrededor para asegurar tu bienestar, me distraje con pensamientos que ahora no vienen al caso. —Pasa una mano por su pelo y con la otra me abraza—. No me di cuenta de que te alejabas, cuando pasaron unos minutos y no regresabas, miré donde te señalé y no estabas, te busqué y no te encontré hasta un rato después. Volviste sola y reías, dijiste que habías conocido a alguien y que ese alguien, no recuerdo el nombre que mencionaste, te mostró algo que debías mantener en secreto.


    —No recuerdo nada de eso, unas pocas cosas del viaje apenas —murmuro—. ¿Crees que deba ir?


    —¿Tú quieres ir? —Asiento en respuesta—. Pues hagámoslo.


    —¿Dijiste "hagámoslo"? —Alzo mis cejas y sonrío de lado.


    —No pensarás que te dejaré ir sola...


    —Kya irá conmigo. —Se pone de pie y camina hasta su ventana, aparta un poco la cortina y mira hacia afuera.


    —Con más razón para que yo te acompañe. Ustedes dos consiguen meterse en problemas en menos de un parpadeo.


    —Yo creo que tú lo que quieres es pasar tiempo con mi mejor amiga —bromeo y río en voz alta cuando noto un leve rubor en sus mejillas—. ¡Oh, por los Dioses! No estás negándolo, te gusta.


    —Adelante, dilo más alto, que todos te escuchen y se enteren —farfulla mirándome con los ojos entrecerrados. Frunzo el ceño.


    —¿Te da vergüenza?


    —¿Qué? ¡No! Es que no quiero que todos se enteren primero que ella.


    —Oh, ¿vas a pedirle que salga contigo? Debes hacerlo, tiene muchos pretendientes —agrego; aunque lo que digo es cierto, ella está exclusivamente interesada en mi hermano.


    —Lo sé, eso me fastidia, pero no los culpo —comenta con la mirada perdida en el atardecer—.Es divertida y tan hermosa.


    —¿Lo intentarás con ella? Me refiero a algo estable. —Es mi hermano, pero debo velar por el bienestar sentimental de mi mejor amiga. La sonrisa tímida que se forma en sus labios me deja todo claro—. Les deseo lo mejor, de corazón —le digo, me bajo de la cama y decido que es hora de irme. Cuando llego a la puerta recuerdo la noche del baile, me detengo y lo pienso unos instantes antes de preguntar—. Braden, ¿existe alguna razón por la cual yo aún no conozca a tu mejor amigo? —Mantengo la vista en el suelo mientras espero.


    —No se ha dado la oportunidad —responde escueto. Tomo un respiro profundo, sigo encontrando raro el hecho de que no lo he visto antes a pesar de estar emparentado con Kyanna. No había pensado en ello hasta que lo vi en el baile, ahora no consigo sacarlo de mi mente.


    —Es tu mejor amigo, conocidos tuyos han venido a casa e incluso me has presentado algunos amigos, pero nunca a él. Es un tanto extraño, pero no he podido dejar de pensar en ello. Nunca me has mentido…


    —Luna. —Lo siento acercarse y tomar mi mano—. Mírame. —Obedezco a lo que me pide—. Hasta ahora que lo mencionas, no me había percatado, las veces que Arath ha venido, has estado en el Instituto o de vacaciones. 


    «Qué conveniente».


    —Está bien, ni siquiera sé por qué me afecta tanto el tema.


    —Prometo organizar algo para uno de estos días y lograr que se conozcan, ¿te parece?


    —Ya es un poco tarde, bailé con él en tu fiesta de cumpleaños. —Me sonrojo y aparto la mirada para ocultarlo—. Debo irme —añado rápido—. Quedé con Kya para ver una película.


    —Claro, no hay problema. Te dejaré saber cuándo iremos al Everest, tengo que cumplir con mis obligaciones en la Asamblea, adelantar unas cuantas cosas y conseguir que papá te permita faltar un par de días al Instituto. O podríamos ir un fin de semana. Como sea, diviértanse. 


    Me despido y camino sumida en mis pensamientos.


    Algo me hace detenerme a mitad del pasillo, donde se encuentra un retrato pintado. En él hay una hermosa mujer de pelo oscuro como el chocolate, de ojos marrones con un brillo rojizo y sus labios forman una sonrisa en la que se muestran sus colmillos. Tiene una copa llena hasta la mitad de lo que parece vino en la mano, pero que sospecho es sangre. Se parecen mucho, me pregunto si él conserva muchos recuerdos de su madre.


    Me gustaría haber conocido a la mía.

  


  
    CAPÍTULO SEIS


     


    —¡¿Qué?! —contesto al teléfono sin mirar el identificador.


    —¡Vaya! ¿Qué te trae de tan mal humor? —inquiere Kya, preocupada.


    —Solangel —me quejo, recostada del balcón mirando el patio trasero de la mansión, donde se encuentra la alberca. Mi dedo índice se balancea como si marcara el ritmo de una melodía, siendo el agua mi instrumento. Lazos de líquido transparente se mueven sin parar siguiendo mis directrices.


    —¿Ahora qué hizo?


    —Fue a decirle a su mami que quería acompañarnos —le digo, aplicando a mi tono un toque de fastidio.


    —Ah, y su mami le preguntó a tu papi, a este le pareció una buena idea y ahora tenemos que soportar a esa chiclosa todo el fin de semana.


    —Ya ves —subrayo mi animosidad.


    —Su presencia no impedirá que la pasemos bien —asegura—. Habrá tanto qué hacer que no tendremos que preocuparnos por sus maquinaciones malévolas.


    —Confiaré en ti —sostengo, mi estado de ánimo cambiando según avanza la conversación—. Hará frío allá.


    —Sí, investigué un poco y, en la cima, la temperatura alcanza más de veinte grados bajo cero.


    —Prepararé unas pociones para mantenernos calientes.


    —Si eso no funciona, tendremos quién nos haga entrar en calor. —La sugestión es palpable en aquella frase.


    —Habla por ti, Braden podrá abrazarte todo lo que quiera… Aunque, espera, tú no lo necesitas, lobita.


    —Puedo fingir no ser capaz de controlar mi temperatura. —Ríe con travesura—. Y no será únicamente tu hermano, el mío confirmó que se unirá a la aventura.


    —¿Hablas en serio? —chillo, entre nerviosa y excitada por la idea. Olvido mi práctica de controlar el agua y corro hacia mi habitación.


    —¡Auch, idiota! —reprende—. Oídos sensibles, ¿recuerdas?


    —Lo siento, pero es que... ¡Arath! Nadie me dijo que iba con nosotros.


    —Te lo estoy diciendo ahora.


    —Pero es que... ¡Tenías que avisar antes! —En mi cuarto, una maleta con lo esencial, se encuentra abierta sobre mi cama.


    —¿Para que pudieras empacar tus mejores conjuntos? ¿Para que tuvieras tiempo de prepararte mentalmente y no parecer tonta ante él?


    —¡Sí! —digo rápido—. Espera, no —añado más deprisa—. ¡No! —Escucho su risa. Cierro la maleta antes de llevar a cabo lo que insinuó mi mejor amiga, porque mentiría si dijera que no lo pensé.


    —Sabía que te gustaba.


    —No es cierto, apenas lo he visto una vez.


    —¿Y qué?


    —Pues, que no es posible que me guste, punto.


    —Claro, lo que tú digas —se burla.


    —¿Sabes qué? Tengo cosas que hacer, hablamos luego.


    —Huye, cobard…


    Cuelgo y reprimo un grito bochornoso, me lanzo en el lado desocupado del colchón y escondo mi cabeza bajo una almohada.


    «Arath Cerati no me gusta. Para nada».


    Quizás si me lo digo las veces suficientes, acabe creyéndolo.


     


    ***


     


    —Señorita Kayde —me llama Olivia, la ama de llaves.


    —¿Sí? —Bajo el libro de pociones y alzo la mirada, la ninfa de agua mira hacia abajo mientras habla. Detesto esa costumbre de la Corte, la servidumbre tiende a evitar enfrentar directamente a los miembros de la familia real.


    —Sus amigos la esperan en el salón, están listos para partir.


    —Gracias, enseguida bajo —contesto y abandono el sofá, camino hacia uno de los estantes y dejo el libro en su lugar; luego, corro desde la biblioteca hacia mi cuarto y tomo la bolsa que terminé de preparar esta mañana. Llego al primer piso con el corazón en la boca por la velocidad de mis pasos, aunque, no voy a engañarme, debo admitir que ver de nuevo a Arath me tiene inquieta; desde que supe que vendría, he mantenido mi mente ocupada en otras cosas, como los deberes que tengo pendientes, la reunión a la que debo acudir en la Corte la semana que viene y el hecho de que debo aguantar a mi hermana quejica durante el viaje.


    En el salón, Arath y Solangel se encuentran hablando muy en confianza, ambos sentados en un mueble, demasiado cerca para mi agrado. Sacudo ese pensamiento tan rápido como llega, ¿qué me está pasando?


    Kya y Braden están frente a ellos. Haciendo pareja. ¡Carajo! ¿Por qué no invité a alguien más? Seré la quinta rueda.


    Tres de ellos advierten mi presencia y me miran, lo que hace que mi hermana también dirija sus verdes ojos a mí.


    —Hasta que al fin te dignas a aparecer, vamos tarde —amonesta la muy salida, como si la escapada a la frontera entre Nepal y China fuera su plan.


    ¡Dioses, no la soporto!


    —Apenas son las dos —contesto, arisca, acercándome a ellos—. ¿Listos para irnos? —pregunto sin mirar a nadie en particular. Kya y Braden se ponen de pie tomados de la mano, cosa que me hace sonreír, a pesar de la animadversión que me acompaña.


    —Sobre eso... —Comienza Braden, conozco bien ese tono, lo que sea que vaya a salir de su boca no va a gustarme—. Tengo nuevos encargos que por desgracia no pueden ser aplazados —continúa apenado—. Por eso le he pedido a Arath que las acompañe, sé que las tres saben defenderse bien, pero así estaré más confiado.


    —Está bien, tú quédate tranquilo. —Yo creía que Arath había venido por voluntad propia, no por un favor. Realmente, ¿por qué querría pasar tiempo con nosotras en posición de niñero?—. Te mantendremos informados de todo —agrego, sosteniendo la mano que tiene libre—. ¿Qué les parece si hacemos una teletransportación? Llegaremos más rápido y será divertido —sugiero sin hablarle directamente a nadie, evitando tener que encarar a cierto rubio.


    —¿Cómo sugieres que hagamos eso si no tienes autorización para realizar ese tipo de hechizos? —cuestiona Solangel, con su usual tono de burla dirigido a mí.


    —Pero tú puedes, eres de Rango I —la reto, había planeado esto, aunque sé que no debería, es infantil y se supone que soy la madura aquí.


    —Yo no sé cómo hacerlo —murmura, no puedo evitar sonreír a medias. Me digo que mi comportamiento está justificado porque a ella le gusta verme por encima del hombro por su estatus y a mí me gusta hacerle ver que no importa su título, poseo más experiencia. Solangel, por el contrario, piensa que por haberse graduado es superior en más de una forma, no me respeta ni por ser su hermana mayor.


    —Yo sé cómo, solo necesito que me otorgues el permiso. —Lo piensa unos instantes, otras veces se ha regodeado porque he tenido que pedirle de favor que me supervise con algunas prácticas, no porque lo necesite, sino porque son las reglas. Suspira, rindiéndose por el momento y luego asiente, hago un baile de victoria en mi mente—. De acuerdo, deben tomarme de la mano —instruyo, alzando mis palmas, Kya sujeta la izquierda mientras Arath la derecha, el cosquilleo ante el contacto no se hace esperar y toma todo de mí no reaccionar—. Solangel, sostén las manos de ambos —le indico, así estamos todos unidos formando un círculo con nuestro equipaje en el centro—. Nos vemos —me despido de Braden y cierro los ojos.


    Hacer un traslado es sencillo si tienes la energía para ello, mientras más personas transportas, más cuesta. Tras mis párpados, visualizo el interior de una cabaña, la misma que me mostró en fotos mi padre esta mañana cuando le pedí que me enseñara dónde nos quedaremos. Recreo en mi mente todos los detalles que puedo recordar y abrazo con mi aura a los demás.


    Siento un pequeño corrientazo en las puntas de mis dedos, la magia esparciéndose entre los cuatro, hay un poco de vértigo y al abrir los ojos, que estoy segura brillan adoptando una tonalidad azul eléctrico, estamos en una cálida antesala con muebles de madera oscura. Suelto mi agarre en ellos y me aparto.


    —Creo que voy a vomitar. —Apenas escucho la voz de Kya, cuando dije "un poco de vértigo" hablaba por mí, para aquellos que no están acostumbrados es mucho peor. Camino sin detenerme, atravesando el estrecho pasillo hasta dar con la habitación del fondo, mientras más lejos mejor. Dejo mi bolso al lado de la puerta y apenas doy un par de pasos cuando mi cuerpo colapsa sobre el piso.


    Quizás transportar a tres personas no fue una buena idea después de todo. Eso casi me drenó por completo, un poco más y hubiera perdido la consciencia.


    Caigo boca abajo, no puedo moverme y me siento ridícula. Con mucho esfuerzo consigo cerrar la puerta manipulando el viento, ahora puedo relajarme. Necesito un par de horas para recuperarme y para ello debo aislar el ruido que hacen esos tres explorando el lugar. Estoy por quedarme dormida cuando escucho que intentan abrir la puerta.


    —¿Luna? —llama Solangel. Conociéndola, insistirá en entrar para ver si hago algo a escondidas, niña paranoica—. ¿Qué haces ahí dentro? ¡Abre la puerta!


    —Déjala en paz, debe haberse cansado al usar esa cantidad de energía. Mejor enséñame los alrededores, anda. —Cómo amo a mi mejor amiga, en serio.


    Dejo de percibir sus auras a los pocos minutos, me encuentro sola. Cierro nuevamente mis ojos y me dejo llevar por los brazos de Morfeo.


    Cuando despierto, me encuentro en la cama en vez de en el suelo y frunzo el ceño. La puerta está abierta y siento una presencia, aquella que se compenetra con la mía de tal manera que parecen una sola.


    Protesto al sentarme, mi cabeza va a estallar con tantos punzones, para este momento creí que ya estaría recuperada. Miro por la ventana al cielo nublado, lloverá esta noche. Despacio me pongo de pie, camino hasta donde dejé mi bolsa y me dirijo al cuarto de baño que está convenientemente al lado de la habitación.


    Salgo quince minutos después, sintiéndome mucho mejor y cómoda con pantalones cortos y camiseta ancha, calzando unas medias gruesas. Voy a la cocina, allí se encuentra él, de pie con la vista enfocada en el paisaje que se aprecia desde la ventana que da al jardín, tiene un vaso transparente en la mano, lleno de un líquido espeso y oscuro. Me siento en la barra y cruzo mis brazos sobre la superficie, miro al techo, sin saber cómo poner un tema de conversación.


    —¿Te sientes mejor? —Doy un respingo al escuchar su voz, es suave y ligeramente ronca, seductora. Lo veo a los ojos y noto el destello rojo intenso antes de que desvíe la mirada y la vuelva a poner en el panorama nocturno.


    —Sí, gracias —respondo en tono bajo—. ¿Cómo es que pasé de estar tirada en el suelo a reposar en la cama? —Vislumbro una sonrisa mientras lleva el vaso a sus labios y le da un largo trago.


    —Estarías más cómoda allí.


    —Pensé que te habías marchado con las chicas.


    —Volví antes. —Alza la mano que sostiene el vaso—. Tenía hambre.


    —Creí que había cerrado con pestillo. —No lo creo, estoy segura de ello.


    —Revisaba el perímetro y te vi por la ventana, no tenía cerrojo y pasé a través de ella. Te dejé en la cama y salí por la puerta —explica, sonando sincero.


    —Gracias. 


    Obtengo un corto asentimiento, observo cómo termina de alimentarse, enjuaga el vaso y lo seca para colocarlo en el gabinete. La casa que alquilamos está bien equipada con utensilios y alimentos humanos, asumo que Arath trajo su propia comida.


    —Deberías comer algo para reponer las fuerzas —sugiere—. ¿Por qué hiciste eso si era peligroso?


    —No pensé que lo sería, lo he hecho antes y no me ha dejado así. —Me observa detenidamente, imito la acción, reparando en sus rasgos tan distintivos—. Tienes unos ojos muy bonitos.


    ¡Eek! Se suponía que era un pensamiento para mí misma.


    —Gracias. —Sus labios se curvan hacia arriba, por completo.


    —Tu sonrisa también es hermosa.


    «Filtro, ¡¿hola?!».


    —Te estás sonrojando. —Eso ya lo noté, siento el calor en mis mejillas, aparto la mirada y me aclaro la garganta. Carajo, qué vergüenza—. Eh, mírame —ordena. ¿En qué momento se acercó? Está ahí, centímetros nos separan miserablemente. Sujeta mi barbilla con su mano, sin dejar de sonreír y, Dioses, se ve increíble. Su piel pálida, los mechones rubios tan claros que se acercan al blanco salpicando su frente, sus ojos violetas, su nariz perfilada y sus labios coloreados de rosa—. Nunca había visto tantos tonos de rojo en unos cachetes, has ido de rosa claro a rojo furioso en cuestión de segundos —murmura con cierto asombro—. Y continúan tornándose más oscuros —añade risueño, contento por las recciones que provoca en mí. Reconocerlo me enoja y me obligo a echarme para atrás, su mano cae en mi muslo desnudo, respingo. Ningún chico ha estado así de… se inclina hacia adelante, rozando su nariz con la mía.


    —¿Qué estás haciendo? Espacio personal, ¿lo conoces? —Él inclina la cabeza a un lado, con un dedo recorre mi rostro desde la frente pasando por entre mis ojos y deteniéndose en mis labios. Ignorando por completo mi estado alterado.


    —También me gustan tus ojos, cambian de azul claro a oscuro y de brillantes a opacos, como los reflejos de tu pelo. —Esto lo dice acariciando un mechón y poniéndolo detrás de mi oreja.


    —Uhm, eh, gra-gracias —balbuceo. Si pudiera alejarme un poco, solo un poco, recobraría el control de mis emociones, pero si hago amago de ir atrás me voy a caer de la banqueta y mi trasero y yo preferimos evitar el daño; no es porque me guste su cercanía, para nada.


    —Hay algo que me he estado preguntando desde el baile. —Tiene los ojos clavados en mi boca y mi corazón quiere salirse de los confines de mi pecho.


    —Ah, ¿sí? —Él asiente, pasando la lengua por sus labios, no puedo apartar la vista de ellos.
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    —¿Por qué, si son hermanas, Solangel y tú se llevan tan mal? —pregunta, estoy levemente confundida por varios segundos, sacudo mi cabeza saliendo del trance al darme cuenta de que estaba jugando conmigo. Me alejo, bajando del banco y rodeando la barra, ocultando lo mejor que puedo lo mucho que me ha afectado su engaño.


    —No es asunto tuyo. —Si no estuviera tan enojada, probablemente le habría contado, no ha sido justo de su parte usar esos trucos de seductor cuando tenía intenciones ocultas, ¿por qué realmente me sorprende? No es que lo conozca.


    Ambos nos damos la espalda y decido que es mejor poner distancia. Del refrigerador, extraigo una lata de soda y del armario un paquete de galletas saladas, abandono la cocina sin dar otra mirada en su dirección y me encierro en mi cuarto, donde entre insultos susurrados, me alimento y recupero fuerzas.


    Una hora más tarde, Kya irrumpe en mi cuarto y se lanza a mi lado en la cama, sin notar mi estado confuso generado por los sentimientos contradictorios que me provoca su hermano, y comienza a contarme todo lo que hizo mientras estuvo fuera. Luego de varias respuestas con monosílabos viniendo de mí, se percata de que algo va mal.


    —¡Tierra a Luna! ¿Qué sucede?


    —Tu hermano es un idiota —digo sin más.


    —Dime algo que no sepa —concuerda, rodando los ojos—. Siempre está metiéndose conmigo, ¿sabías? —añade—. Una vez… espera, ¡¿qué?! —Se sienta de golpe y me escudriña con la mirada. Le cuento sin muchos detalles lo que pasó hace rato.


    —No le veo lo gracioso —refunfuño cuando suelta una risita.


    —Él sabe que te gusta y se aprovecha de ello —comenta, le regalo un ceño fruncido.


    —¿Y tú cómo puedes estar tan segura? No es que tengas mucha más experiencia que yo.


    —Ahí es donde te equivocas, estoy suscrita a esta increíble revista online que te cuenta todo sobre las relaciones de hoy en día, da los mejores consejos y…


    —¡Por Dios, para! —interrumpo riéndome—. No puedo creer que hables en serio, Kyanna. Son revistas de humanos, para humanos, sus tips sobre noviazgo no pueden aplicarse a seres sobrenaturales.


    —¿Por qué demonios no? Al final seguimos siendo personas con sentimientos —revira.


    —Bueno, ahí tienes un punto. Retiro lo dicho. Aunque, volviendo al tema, sigue sin ser gracioso.


    Kyanna entrecierra los ojos, abre la boca dispuesta a refutar, pero es detenida por la voz de mi media hermana.


    —Ustedes dos, la cena está lista.


    Es notorio el mal humor que acompaña a la rubia, su aura normalmente brillante en tonos amarillo pastel se percibe opaca y a pesar de su pésima actitud hacia mí, no puedo evitar preocuparme.


     


    ***


     


    La cena estuvo deliciosa. Soy un desastre en la cocina, a menos que esté haciendo pociones; mi hermana, por el contrario, es una experta. El único que no probó bocado fue Arath, a quien he evitado mirar o hablar directamente. En este momento estamos los cuatro en la sala de estar: Kya y yo, una sobre la otra en el sofá; Solangel, desparramada encima de la alfombra frente a la chimenea encendida, fingiéndose entretenida con un pequeño grimorio que trajo consigo, cuando en realidad trata de descubrir la razón por la que vinimos aquí.


    Porque, ¿una excursión al Everest, así de repente? Y con tanto misterio, además. Debe estar comiéndose la cabeza al desconocer nuestros motivos. De no ser tan chismosa y mezquina, le habríamos contado.


    Arath mira por la ventana de la cocina, me pregunto qué es lo que ve más allá de los árboles, no ha parado de contemplar las afueras desde que llegamos.


    —¿Confirmamos que saldremos al anochecer de mañana? —inquiero sin dirigirme a nadie en específico. Braden sugirió que lo hiciéramos así para no llamar la atención de los turistas, no sabemos con qué nos vamos a encontrar.


    —Sí, seamos puntuales, quien no esté listo a la hora pautada se perderá la excursión —expresa Kyanna, mirando con sospecha a mi hermana, que está anotando cosas en una hoja de papel.


    —¿Tienes la ubicación exacta del sitio? —le pregunto a la loba. Ella bosteza mientras asiente, su mano se alza y con un dedo apunta a la cocina.


    —Dejé mi bolso en la encimera, allí tengo el camino que nos trazó Braden —informa—. ¿Podrías alcanzarlo por mí? ¡Por favor! Estoy que reviento, me comí tres porciones —me recuerda convenientemente, le doy una mirada fulminante, ella soba su panza de forma dramática y me veo forzada a cumplir.


    Maldita embaucadora, sabe que no quiero estar cerca de ese chupasangre y me obliga a acercarme; contengo un suspiro, me levanto del sofá y camino al muro/desayunador que separa la sala de la cocina. Arath se ha adelantado, tiene el pequeño bolso de cuero en su mano y me lo tiende por encima de la barra, nuestros dedos se rozan cuando lo sujeto y por consiguiente mis ojos buscan los suyos. Sé que no he imaginado esa corriente que pasó de sus dedos a los míos y viceversa.


    Me abofeteo mentalmente para espabilarme, haciéndoseme casi imposible apartar la mirada; cuando logro alejarme y llevarle el bolso a Kya, me siento a su lado y cierro los ojos. Todo lo que puedo ver tras mis párpados son los orbes hipnóticos de color violeta.


    Solo capto parte de la conversación que se construye alrededor, sobre lo que piensan hacer durante el día de mañana, mis hormonas demasiado alteradas como para hacer otra cosa que revivir los encuentros que he tenido con el vampiro.


    —Luna dormirá con Solangel, tú y yo compartiremos la otra habitación... —Escucho que Kyanna toma las riendas de la situación, me alegro y aprovecho para hacer lo que he estado deseando desde que toqué la punta de sus dedos.


    Huir.


    Me despido con torpeza, avanzando rápidamente por el pasillo hasta la habitación, cierro sin pestillo para cuando venga Solangel y me cambio de ropa a un pijama corto y sin mangas. Antes de tumbarme en la cama, me acerco un momento a la ventana, un cuarto de luna creciente resplandece en el cielo estrellado, me recuerda al gato de Cheshire. A veces, cuando la observo, siento que me llama. He sabido pasarme noches enteras mirándola, me calma y me da fuerzas. Me hace sentir eufórica, llena de energía, capaz de hacer lo que quiera.


    Querer. De eso se trata, supongo. Estoy aquí porque quiero superarme, ser la mejor.


    Advierto una presencia, haciéndome escanear las afueras. Lo descubro apoyado en el tronco de un árbol a pocos metros de mi ventana, observándome. En un abrir y cerrar de ojos lo tengo a mi lado, su mirada en el cielo oscuro. En lugar de sentirme cohibida, dada mi escasa vestimenta; o molesta por lo que sucedió más temprano, disfruto de su compañía. Luce diferente, como si estuviera en sintonía con la noche y puedo identificarme con ello.


    —Es hermosa, ¿no? —No espera una respuesta, debe percibir lo mismo que yo en él—. Tú también lo sientes. —Es una afirmación, miro de soslayo su bien formada figura.


    —¿Por qué crees que sea?


    —Somos criaturas de la noche, ella es luz en medio de tanta oscuridad. —Supongo que lo dice porque los vampiros son llamados oscuros, seres de la noche y las sombras.


    —Pero yo no soy como tú, ¿por qué lo siento también?


    —¿Porque no tienes colmillos o te alimentas con sangre? —replica.


    —¿Acaso no es eso lo que hace oscuros a los vampiros? —pregunto en cambio.


    —No sabes nada. —Mueve de un lado a otro su cabeza—. Braden es un oscuro, yo soy un oscuro. Pero mi padre, el líder de los vampiros, no es un oscuro. La mayoría de nosotros no lo son.


    —Entonces, ¿qué es lo que define a un oscuro? —Quiero saber, curiosa.


    —Podemos sentir cosas que los demás no, algunos en mayor potencia que otros. Por ejemplo, un oscuro está en regocijo bajo la luz de la luna porque ella le da fuerzas, lo llama y le invita a hacer uso de sus poderes bajo su supervisión.


    —Hablas de la luna como si ella fuera alguien, y no un simple astro —murmuro.


    —¿Eso es lo que piensas que es? —Alza una ceja rubia—. No puedes decir eso cuando tú eres de aquellos que se nutre de su poder, puedo ver cómo la energía se adentra en tu ser, tu corazón late de prisa porque se siente capaz de todo, ¿o acaso me equivoco? —Tiene razón, y admitirlo me llevaría a hacer más preguntas, ¿cómo es que hay tantas cosas que no sé, que no nos enseñan al crecer?


    —En resumen, un oscuro es un hijo de la luna. —Asiente a mi conclusión—. Y según tú, ¿qué es la luna?


    —Que no te hayas dado cuenta todavía, significa que tienes mucho que aprender, no voy a decirte algo que debes descubrir por ti misma, chérie[1]. —Se inclina cerca, su aliento hace cosquillas en mi oreja—. Ve a descansar y recupera tus fuerzas, porque no sabemos qué nos espera en la cima de la montaña. 


    Sus palabras tienen un tono hipnótico, igual que su mirada. Considero contarle acerca de lo que me preguntó sobre mi hermana, pero antes de que pueda separar los labios, dejo de sentir su aura.


    Se ha ido.


     


    ***


     


    —¡Me ha dejado su número! —exclama Solangel cuando vamos de camino a casa; pasamos parte de la mañana y media tarde conociendo los alrededores, recién salimos de una pizzería artesanal donde un chico bonito no paró de coquetear con mi hermana. Fue un día de chicas relativamente normal—. Quiere que tengamos una cita y le he dicho que sí —comenta alegre. Kyanna y yo nos miramos y ocultamos nuestra expresión de lástima, parece olvidar en qué situación estamos.


    —¿Eres consciente de que nos vamos mañana y no sabemos cuándo, o si volveremos aquí? Por no mencionar que es humano, Solangel, sabes que ellos no pueden seguir nuestro ritmo. —Si la mezcla entre especies es un tema a tratar con mucha delicadeza, relacionarnos con humanos sería el mayor tabú. No es que los consideremos seres inferiores, aunque puede darse el caso. Sino que, tendemos a vivir por más tiempo y tenemos ciertas peculiaridades; eso, a la larga, llega a ser un motivo de ruptura e incluso resentimiento.


    Porque no hay forma de tener una relación con un ser humano sin evidenciar lo que eres realmente.


    —Pensé que te gustaba Arath —apostilla Kyanna.


    —Lo hace, pero es tan difícil llegar a él. —Dramatiza—. Un día coquetea conmigo y al siguiente me ignora —confiesa, es obvia su confusión ante la actitud del vampiro—. Esas idas y vueltas no me gustan, puedo probar caminos diferentes en lo que se decide. A ti sí que te trae loca, ¿verdad, hermanita? —pincha con malicia, suspiro y mi mejor amiga arquea una ceja en mi dirección, preguntándome sin palabras si pienso dejar que siga saliéndose con la suya.


    Al entrar a la cabaña, inquiero:


    —¿Qué pasa si es así?


    —Nada —acentúa con una sonrisa—. No es como si fueras rival para mí. En primer lugar, no eres su tipo y segundo, no le gustas ni un poquito —desdeña, con la intención de que me duela, o que al menos me moleste y no puedo negar que lo hace. Es cierto que apenas conozco al chico, pero es imposible no sentir algo por él. No es su apariencia, que no se queda atrás en ese aspecto, es la manera en que reacciono a él. Es inusual y me llena de curiosidad. 


    —Entonces es un alivio que no hablara en serio sobre tener un flechazo por él —miento, con el tono bajo y cargado de rendición que hace a Kyanna sacudir la cabeza con decepción.


    —¿Piensan decirme para qué hemos venido? No me creo eso de una excursión improvisada, no soy estúpida —curiosea la rubia.


    —Lo que vinimos a hacer no es asunto tuyo —le responde Kya cortante, no se mide a la hora de ponerla en su lugar, ha sido así desde que notó cómo me trata y surgió su lado protector—. Te recuerdo que te autoinvitaste, no te queríamos aquí —continúa, sé que Solangel no tardará en replicar, son dos bocazas y en nada la discusión se saldrá de control cuando alguna diga algo demasiado hiriente.


    —Chicas, ¡ya basta! —Cae en oídos sordos, su diatriba aumenta de volumen rápidamente—. Siopí —murmuro y el sonido se detiene, pero sus expresiones y ademanes no, siguen gritándose la una a la otra, aunque ya no las escucho. Es como si hubiera presionado el botón de mute en un control remoto.


    En la cocina, me hago unos snacks para picar mientras las observo y río por las caras que hacen.


    —Eres cruel —murmura una voz a mi espalda, mi subconsciente había advertido su presencia, por lo que no me asustó su comentario en medio del silencio.


    —No lo creo, una vez que empiezan no hay quién las detenga. Tú que puedes oírlas, ¿no te provocan dolor de cabeza?


    —Mantengo mi mente ocupada con otras cosas, así su discusión no es más que un ruido sordo de fondo. Empeora solo si les presto atención —informa, es curioso cómo funcionan sus sentidos—. ¿Por qué son así con ella, tú y mi hermana? —interroga, una mueca se forma en mis labios.


    —¿Es que no ves lo que hace, no la escuchas? —Con esta, son dos ocasiones en las que sale en su defensa, me pregunto si mi hermana le gusta aunque sea un poquito; no debería, es una niña todavía. Si él tiene alrededor de la misma edad que Braden, serían más de cuatro años de diferencia. Y eso no es lo malo, sino que Solangel es menor de edad, podrían meterse en problemas.


    No sé cómo es que a mi hermana se le hace tan sencillo acaparar la atención de todos y aunque prefiero estar al margen, no tolero que la vean como lo que no es, una niña buena a la que Kyanna y yo detestamos. Es mi hermana, pero me ha hecho muchas cosas y tengo resentimientos hacia ella desde años.


    —No le dan la oportunidad de ser quien es con ustedes, la rechazan y se defiende a su manera, no digo que sea correcto, pero si no la juzgaran todo el tiempo, podrían llegar a conocerla. —Me quedo estática ante su observación, que no puede ser más equivocada.


    —No sabes lo que dices —reprendo—. Ves lo que ella quiere. Se presenta como la víctima; al igual que muchos, has caído en sus enredos. —Hago una mueca de disgusto, en parte decepcionada porque Arath no pueda ser capaz de ver más allá de la fachada—. Es hora de irnos —expreso, dando el tema por terminado—. Anairésete —murmuro, deshaciendo el hechizo, la estancia se llena de gritos que van de ida y vuelta. Mi mano vuela a mi frente, suavizando una punzada que ataca debido al ruido.


    —Solangel, Kyanna —las llama él, de inmediato se callan. El tono que ha utilizado es firme, como el de un alfa—. Ya es suficiente. Debemos irnos, recojan lo que necesiten, las veo fuera en diez minutos.


    Y así como así, tan fácil y sencillo, pone fin a lo que estaba por causarme dolor de cabeza.

  


  
    CAPÍTULO OCHO


     


    —¿Cuánto falta? —pregunta Solangel por cuarta vez, suspiro y muerdo el interior de mi mejilla para no contestar, porque no tengo nada bueno que decir—. ¿Podemos descansar unos minutos? —Ya nos hemos detenido dos veces, si seguimos con este paso, llegaremos a la cima para el amanecer.


    —Nos estás retrasando, ¿eres consciente de eso? —mascullo malhumorada, incapaz de contenerme por más tiempo.


    —Claro que lo sabe —secunda mi fiel amiga.


    —No pensé que sería tan difícil escalar una montaña, ¿vale?


    —Haberlo pensado mejor antes de autoinvitarte —contraataco.


    —¡Ya entendí! —exclama con hastío—. De todos modos, podemos, por favor, tomar un bendito descanso.


    —De acuerdo… —concedo, sin embargo, Arath se está moviendo en dirección a la rubia.


    —No podemos perder más tiempo, venga, súbete a mi espalda —ofrece el vampiro—. Puedo llevarte por un rato —añade, Solangel sonríe victoriosa, a escondidas.


    —Eso es muy amable por tu parte, Arath —comenta, con fingido agradecimiento—. Hermanita, ¿podrías sujetar esto por mí? No me parece justo que Arath deba llevar también mi equipaje. —La fulmino con la mirada y de mala gana cuelgo su pesada mochila en mi hombro, ¿qué tanto lleva ahí si ni siquiera vamos a acampar?


    Me abstengo de hacer cualquier comentario, la paciencia pendiendo de un hilo, si dice una sola cosa más en mi dirección, perderé los estribos.


    Y quedaré mal a los ojos de Arath.


    De nuevo.


    «¡Demonios! ¿Por qué siquiera me importa?».


    Continuamos avanzando por el sendero bien iluminado por la luna. No recordaba lo divertido que era escalar, era muy pequeña cuando estuvimos aquí por última vez, es una experiencia que me gustaría repetir cuando no tengamos asuntos pendientes y pueda disfrutar del paisaje y la buena compañía. Espero que Braden se una la próxima ocasión.


    Hace mucho frío, y eso que estoy cubierta de pies a cabeza, contengo los temblores porque lo último que necesito es convertirme en una quejica como mi hermana.


    —Eh, cambia esa cara —exhorta Kya, ¿y qué cara, si la tengo tapada?—. Relájate, puedo percibir tu tensión desde aquí, y juro que puedo oler tus emociones negativas, chica. No permitas que arruine esta experiencia para ti —susurra. Arath se ha adelantado a nosotras por unos buenos metros y podemos hablar con libertad. Con la fuerza que sopla el viento aquí arriba, dudo que sea capaz de escucharnos a menos que gritemos—. Entonces... —Baja incluso más su tono de voz—. ¿De verdad que no te gusta Arath, ni un poquitín? —Río bajito, empezaba a encontrar extraño que dejara el tema de lado, sé que busca distraerme, aunque no sé si hablar sobre cierto vampiro mejore mi estado de ánimo, dado que él y Solangel son los que me tienen al borde desde que iniciamos este viaje.


    —¿Me quieres atada a ti por todos lados? —pregunto en broma—. ¿No te basta con ser mi mejor amiga y próximamente la novia de mi hermano, también quieres ligarme al tuyo?


    —Vamos, admite que harían buena pareja, los imagino y solo puedo suspirar. —Suena soñadora. 


    —Tienes que parar, no te hagas ilusiones. Apenas hablamos y no ha salido muy bien que digamos —admito.


    —Dale tiempo. Y, por los Dioses, no cedas antes ella.


    No tiene caso que responda, por mucho que a veces quiera hacerle frente a Solangel, una parte de mí se siente mal por ella. Cuando su aura entra en contacto con la mía, algo me susurra, es oscuro y triste al mismo tiempo, todavía no descubro qué es.


    Hasta entonces, seguiré tolerándola… más o menos.


    Mantenemos el silencio hasta que Arath baja a mi hermana repentinamente, entablan una conversación que la tiene alterada hasta que los alcanzamos y ninguno habla.


    Mmm, extraño.


    —Malditas brujas. —Oigo que Arath masculla unas cuantas maldiciones después de sacar algo de su mochila, la deja ahí tirada entre nosotras y se aleja como seis metros a velocidad vampírica. Lleva una bolsa de sangre a sus labios y se alimenta mientras escanea el entorno.


    —¿Qué pasó? —demando a mi hermana con los ojos entrecerrados.


    —¿A ti qué te importa, entrometida? Atiende tus asuntos y a mí déjame en paz.


    —Vigila el tono, hermanita. —No altero mi voz, recordando a Kyanna instándome a ponerle un stop—. Respeta a tus mayores y mantén la calma.


    —Pareces olvidar quién tiene el nivel más alto —señala la bruja rubia, respiro profundo, es tan inmaduro de su parte sacarlo a relucir.


    —No estoy sobrepasando tu rango, te estoy hablando como tu hermana mayor, no confundas las cosas y dime qué sucedió con Arath.


    —No es de tu incumbencia, ya te lo dije. Sigamos y terminemos con esto, cuanto antes volvamos a casa, más pronto estaré lejos de ustedes —arremete como si fuéramos una molestia. Desisto de hacerla entrar en razón.


    Al menos lo intenté.


    ¿Cierto?


    Le devuelvo bruscamente su equipaje, pegándolo a su pecho y haciendo que retroceda varios pasos, la mirada de muerte que me obsequia no me asusta ni un poquito. Paso junto a ella y recojo del suelo el pequeño bolso de Arath, que aún no ha vuelto, Kyanna me sigue sin discutir. No me preocupo por dejar atrás al vampiro, será sencillo para él encontrarnos si nos alejamos demasiado.


    He dado apenas cinco pasos cuando un grito femenino resuena detrás de nosotras, instintivamente pienso “¿ahora qué?”. Es evidente que ha sido Solangel, giro con la intención de llamarle nuevamente la atención, pero la rubia de ojos verdes no está por ningún lado.


    Miro a Kya, preocupada, sin segundos pensamientos comenzamos a buscarla alrededor, pero no hay ni rastro de ella. Probamos vociferando su nombre y no hay respuesta. Estaría asustada si no pudiera sentir su presencia, adivino que está aquí en algún lado, oculta; más le vale que no sea una treta para retrasarnos y enojarme por lo de antes. Es extraño que desapareciera así de improvisto y que todavía sea capaz de percibir su aura.


    —¿Por qué demonios hacen tanto ruido? —Arath acaba de unirse a nosotras—. ¿Dónde está Solangel?


    —No lo sabemos. Hace un momento estaba aquí y cuando pretendimos retomar el camino escuchamos un grito, se esfumó en el aire —explica Kyanna, por mi parte intento concentrarme al cerrar los ojos, canalizando la energía suficiente para hacer un hechizo localizador. Gracias a que se trata de alguien con quien comparto lazos sanguíneos, es innecesario facilitar el proceso utilizando algún objeto personal.


    De mi bolso, extraigo un frasquito con un polvo gris en su interior, retiro el tapón y esparzo el contenido formando un círculo a mi alrededor.


    —Vríko. —Las cenizas de Majuelo se elevan y caen de golpe, corren sobre la nieve de un lado a otro hasta formar de nuevo el círculo—. ¡Infiernos! —me quejo.


    —¿Qué está mal? —inquiere Kya.


    —Sigue aquí con nosotros, pero no la podemos ver ni oír.


    —Si me preguntan, no lo encuentro tan terrible —comenta la loba.


    —¿Se encuentra bien? —la pregunta viene de Arath.


    —Ahora lo sabré —contesto, escarbando nuevamente en mi bolso y sacando un libro en tamaño miniatura. Cuando lo sostengo entre mis palmas, murmuro "drapetévo" que significa liberar, en griego. Al instante, el grimorio se redimensiona a su medida original, con mil novecientos ochenta y tres páginas. Busco el capítulo once, donde habla acerca de conocer el estado físico, mental y emocional de una persona. Repito cuatro veces el conjuro que muestra la página, prestando especial atención a la pronunciación, puedes llegar a transformar un hechizo completamente con cambiar una letra o dos, hay que tener cuidado.


    Se me dificulta conectar mi aura a la suya, ya que estas se repelen como si fueran agua y aceite, o más específicamente, luna y sol. Los cuales, si lograran unirse por una vez, formarían el más perfecto eclipse de poder, aunque podría ser peligroso si una de las dos no es capaz de soportar el torrente de energía mítica que produce tal acontecimiento.


     Finalmente confirmo que está bien, tuerzo ligeramente el hechizo para hacer contacto con ella, no es más que un roce, pero al menos sabrá que no está sola. En cuanto terminemos lo que vinimos a hacer, buscaré una solución a su problema.


    —Podemos continuar —aviso—. Deberá permanecer aquí, ya que algo la mantiene atada a este espacio.


    —¿Hay forma de conectarme con ella? —Mi mejor amiga se ve genuinamente preocupada, es que por muy mal que te caiga una persona, si eres puro de corazón, sentirás empatía—. Si de alguna forma puedo estar al tanto de su estado, me quedaré mientras ustedes continúan —ofrece.


    —Es una buena idea, de hecho —halago con una sonrisa, seguido me dispongo a encontrar un objeto personal entre las cosas de mi hermana, me sorprendo al hallar una pluma de fénix blanco, un ave legendaria y rara vez vista, fue mi regalo de graduación para ella. Me extraña que la lleve consigo, me hace pensar que de alguna manera le importo y eso no es posible. No con esa actitud borde y egoísta—. Esto servirá si la ha llevado consigo a menudo. —Kyanna acepta la pluma con delicadeza—. Puede que sientas un ligero mareo y mucho frío, el hechizo se alimentará de tu energía —informo.


    —Puedo cambiar parcialmente, ayudará a soportar el viento gélido.


    —Bien.


    La transformación ocurre en segundos, tomo nota de los detalles porque es algo maravilloso, no me canso de ver cómo sus orejas crecen puntiagudas y le nacen finos bigotes en las mejillas, sus manos y pies se convierten en garras ligeramente peludas; se ve preciosa.


    Tomo sus patas delanteras y recito las palabras que la vincularán con mi hermana a través de la pluma; podrán hablar si quieren, además de percatarse si algo va mal con una o la otra.


    Nos despedimos prometiendo no tardar más de lo necesario, aunque todos sabemos que es una promesa vacía, ninguno sabe qué nos depara la cima.


    Recorremos lo que falta del camino en silencio, es cómodo, pero preferiría preguntarle cosas. Conocerlo. Las pocas ocasiones en que hemos hablado, emociones nuevas y extrañas se han adueñado de mí, es difícil describir cómo me siento cuando estoy con él, cuando nunca antes he experimentado tales sensaciones.


    —Fui una niña feliz cuando nació mi hermana —hablo en un tono bajo pero firme, decidiendo por una razón que no comprendo, abrirme a él—. Los primeros años fueron los mejores, al haber tan poca diferencia de edad entre nosotras, pasábamos mucho tiempo juntas, su madre nos enseñaba las más sencillas prácticas de magia, fueron tiempos de paz y felicidad en mi casa. —Mi padre era feliz con su nueva esposa y se alegraba de que yo tuviera con quien jugar, recuerdo bien—. En el verano de su undécimo cumpleaños, todo cambió. Fuimos a un campamento, nos divertimos tanto allí, conocimos a un puñado de líderes de facciones, entre ellos estaba tu madre, mi padre y otros Reyes de la Corte, aprendimos de todo.


    —¿Qué salió mal?


    —Si te soy honesta, no lo sé. Como dije, Solangel y yo fuimos unidas hasta ese verano, al regresar a casa algo en ella era distinto, no supe el qué, pero sin duda era notorio. Nuestros padres fueron ciegos a su cambio de actitud, ya que lo mostraba más que nada en mi presencia. Cuando les conté mis preocupaciones lo atribuyeron a las hormonas adolescentes, habían transcurrido ya dos años de mí soportando sus maquinaciones, que iban de mal en peor con el paso del tiempo. No puedes esperar a que tolere su comportamiento, tenía mi confianza y la destrozó, lo que sea que sucedió durante el campamento, debió contármelo. No por ser su hermana, sino porque éramos amigas.


    —Entiendo, significa mucho que hayas confiado en mí. —Asiento, deteniendo mis pasos, no me di cuenta de lo mucho que avanzamos, estamos en un espacio angosto, todavía no en la cúspide del Monte Everest, pero justo donde Braden marcó que pude haber desaparecido años atrás. Aquí arriba es difícil respirar, si no fuera porque no somos humanos, habríamos perdido el conocimiento por el bajo nivel de oxígeno; de no haber sido por nuestras peculiaridades, tampoco habríamos llegado tan lejos en una misma noche.


    Por un momento quedo absorta en el cielo estrellado, parece que puedo tocar las estrellas con las manos, alcanzar la luna si doy un salto alto.


    Su cercanía es lo que me saca del trance, se mantiene a mi lado, también observando el paisaje nocturno. El frío que debería estarme calando los huesos se desvanece, mi corazón palpita con furia y tengo la urgente necesidad de sostener su mano. Cuando lo hago, busco sus ojos y mis labios se fruncen hacia arriba.


    Él me devuelve la sonrisa.


    Me gustaría saber qué está pensando, el violeta en sus ojos se oscurece tanto que juro notar un tinte rojo en ellos, parpadea y vuelven a ser claros y expresivos.


    —Deberíamos explorar un poco, ver si algo llama la atención.


    La sugerencia viene de él, aclaro mi garganta, suelto su mano y lo rodeo, buscando un no sé qué en la nieve. Me acero al borde, con ligero temor mirando hacia abajo; el vasto manto blanco y gris se extiende por kilómetros.


    —Luna, ven a ver esto —me llama de pronto, está al pie de un risco así que me acerco muy despacio, temiendo resbalar. Señala con su dedo hacia abajo, donde sobresale un peñasco, sobre el cual reposa una lápida, rodeada de vivaces flores azules.


    —¿Te acercas a ver? —apunto con un matiz de pánico.


    —¿Acaso tienes miedo? —se burla notando el nerviosismo en mi voz.


    —¿Yo? —Me río, nerviosa—. Por supuesto que no —resoplo.


    «Sé valiente, Luna Kayde».


    —Entonces bajemos juntos. —Me tiende su mano pálida, dudo solo un instante antes de tomarla, no me da ni un segundo para retractarme, es tan rápido que es como si no se hubiera movido en absoluto, excepto que ya no estamos al borde de la montaña sino frente a la tumba.


    Vampiros, ja.  

  


  
    CAPÍTULO NUEVE


     


    Me pongo en cuclillas y paso una mano enguantada para retirar la capa de nieve que oculta a medias el grabado en la piedra de color negro, escudriño las letras intentando descifrar lo que dice, reconozco el idioma, mas no sé la traducción. He aprendido griego por ser la lengua natal de mi madre, sé algo de ruso y latín, además del inglés por nacer y criarme en Londres.


    —Justo tenía que ser la lengua a la que menos presto atención en la escuela. ¿Podrías…? —invito a Arath.


    —Sous le clair de lune, versez votre sang pur. Brise mes chaînes et libère mon âme. —lee perfectamente con un fluido francés. Traza el texto con la yema de sus dedos hasta detenerse en una corona de espinas y flores azules que rodea la lápida, cerrándose alrededor de una daga plateada que no había notado hasta ahora. La nieve y las mismas flores, que deben ser únicas en su clase, camuflan la tumba.


    El vampiro emplea todas sus fuerzas para despegar el puntiagudo objeto del suelo, pero este no cede.


    —¿Qué dice el epitafio?


    —¿Eres virgen? —Contrarresta mi pregunta, mi rostro adopta todos los tonos de rojo conocidos. Mis cejas casi se rozan al fruncir el ceño, miles de respuestas inteligentes cruzan por mi cerebro, pero termino exclamando, alterada, algo que puede dejarme en evidencia.


    —¡¿A ti qué te importa?! —Retrocedo un paso, necesitando espacio, mi piel se siente increíblemente caliente de pronto.


    —Responde —insiste con ese tonito dominante, el que instó a mi hermana y mejor amiga a obedecerlo.


    —Bueno, ¡sí! Pero, ¿eso qué tiene que ver? —curioseo apenada.


    —Bajo la luz de la luna. Derrama tu sangre pura. Rompe mis cadenas y libera mi alma —traduce para mí; ya veo, entre nosotros, las criaturas mágicas, los de sangre pura son aquellos que no han sido profanados por el pecado, también los que son hijos de padres de la misma especie—. Supongo que debes hacerlo con la daga —dice tirando de ella, en vano. Se ve frustrado, dudo que sea algo que suceda a menudo. Me apiadaría de él, pero se lo merece por preguntar por mi virtud y así tan descaradamente, en lugar de explicarme la situación.


    Pensar en las especies de sangre pura, me hace imaginarlo en forma de lobo, hubiese sido uno grande y con pelaje blanco, sus ojos serían lo más llamativo. Pero le ha tocado ser vampiro


    No es posible adivinar qué gen dominará, hasta que el embarazo está avanzado y la madre experimenta ciertos rasgos que tendrán sus hijos. En el caso de ser madre de un vampiro y no serlo ella misma, querrá consumir sangre. Si es de un lobo, tienen por costumbre dormir al aire libre en noches de luna llena. Cuando llevas a una bruja, serás capaz de sentir la energía que te rodea.


    Los hijos no heredan el gen más fuerte sino el que los Dioses entienden que usarán para bien.


    —Deja que lo intente —propongo, pensando que es suficiente de ponerlo a prueba. Empuño el mango de la daga de plata, el cual parece bañado en oro. Tiro hacia arriba y sale sin inconvenientes, desprendiéndose de la corona, la cual se eleva y se esfuma, emitiendo una pequeña onda que limpia cualquier rastro de flores y nieve. Jadeo al ver que todo el suelo bajo nosotros es un bloque de hielo enorme, y debajo, congelado y atado con cadenas, se halla un cuerpo carbonizado a medias—. ¡Dioses!, pobre alma —murmuro apenada.


    —¿Pobre? —chista Arath—. Debió hacer algo muy malo si la han dejado de este modo —comenta Arath. Sacudo la cabeza, sabiendo que, a diferencia de mí, no puede sentir ese grito silencioso de auxilio que emite el cuerpo de quien seguramente fue una bruja. 


    Observo la daga y tomo nota de cada detalle, la frase en griego, que se extiende a lo largo de la punta afilada, llama mi atención.


    Fangári Theá.


    Diosa de la luna.


    ¿Quién fue esta mujer y qué habrá hecho?


    Lo que sea que haya sido, me será imposible adivinarlo y ahora no dispongo de tiempo, debo apurarme, Kyanna y Solangel esperan por mí.


    Hago un corte en la palma de mi mano izquierda, las gotas carmesíes caen al pie de la tumba. La sangre se agrupa en un solo punto y luego se esparce formando dos palabras.


    —¿Mersi, Dése? —leo en voz alta.


    —Merci, Déesse —corrige Arath—. Gracias, Diosa —agrega la traducción. Su voz ha bajado una octava, cuando lo miro me doy cuenta de que sus ojos están clavados en la herida que me hice antes, un brillo rojizo se apodera de ellos y al notar que lo observo, se aclara la garganta y desvía la mirada.


    Estoy a punto de decir algo al respecto, recordando lo que dijo sobre mí rogando por alimentarlo mientras bailábamos en el cumpleaños de Braden, cuando escucho el ruido de algo cuartearse, la tumba frente a mí se desmorona y el cuerpo diáfano de la mujer emerge a la superficie.


    Es hermosa, con el pelo rubio y ojos azules como el cielo, me sonríe y hace una leve reverencia. Tiende su mano traslúcida y, como en un trance, le doy la mía, se mueve hacia adelante, pasando a través de mí en un segundo, dejando una huella en mi interior y desapareciendo.


    Percibo mis ojos vidriosos, ha dejado conmigo una parte suya y hay tanto dolor, que me alegro de haberla liberado.


    En el aire aparece un trozo de papel, que va cayendo lentamente, lo espero y sostengo con mi mano sana. Temblorosa, todavía con las emociones a flor de piel, leo:


    —Saber. Una batalla entre lo que conoces y lo que sientes.


    En mi mochila, de un bolsillo oculto, extraigo el pedazo de papel que tenía el dibujo del Monte Everest y lo coloco al lado del nuevo; al instante, ambos trozos se adhieren y forman uno solo.


    Voy a mostrárselo a Arath, que desde hace unos minutos está dándome la espalda, doy unos pasos en su dirección y las piernas me fallan, comienzo el descenso al suelo. Un quejido bajo se libera, alertando al vampiro, que se gira y antes de que mi cuerpo toque el hielo, me toma en sus brazos.


    —¿Estás bien?


    —Perdí el equilibrio. —Punzadas de dolor me hacen llevar una mano a mi sien, como si así pudiera mitigar el daño—. Siento muchas cosas en este momento, todo lo que Arianna vivió está pasando por mi mente en un flash, es demasiado…


    —¿Arianna? —Un mareo repentino me dificulta la vista.


    —La mujer de la tumba. —Le enseño el pergamino, poco a poco voy recuperándome.


    —Así que para esto vinimos —dice con el ceño fruncido, lo imito.


    —¿Cómo? Pensé que mi hermano te había dicho.


    —No, solo me comentó que vendrían; me pareció que podría tomar un descanso de mis obligaciones y decidí venir. Cuando no consiguió aligerar su agenda, me pidió que les echara un ojo.


    —Oh, ya veo.


    —¿De qué se trata todo esto? —Inclinándome hacia él, buscando su calor como si se tratara de algo natural, le resumo los acontecimientos y él asiente comprensivo—. Estoy seguro de que detrás de los desafíos hay algo especial, sabrás por qué no eres como las demás.


    —¿Vendrás conmigo cuando descubra a dónde debemos ir la próxima vez? —pregunto esperanzada.


    —Si tú quieres —susurra, agarrando la mano que tengo herida y acercándola a su nariz, aspira el aroma cobrizo sin dejar de verme a los ojos—. La sangre de las hechiceras es afrodisíaca para nosotros, ¿sabías? —Niego, aparentemente hipnotizada—. Esa y la de las hadas son las más potentes, poseen tanta energía que si nos encontramos moribundos podrían salvarnos con la cantidad justa.


    —¿No saben todas iguales? Quiero decir, es solo sangre al fin y al cabo.


    —Cada especie tiene un sabor particular. —Quiero preguntar a qué sabe la mía, pero sería demasiado atrevido—. Cerremos esto. —No importa, él deja de mirarme mientras lleva sus labios a mi herida, llevando a cabo, sin saberlo, uno de mis mayores temores. Me atraviesa un estremecimiento con el mínimo roce, su lengua recorre el corte de punta a punta, curándolo. El rojo en sus ojos se acentúa, deposita un beso en mi palma antes de alejarse, lame sus labios y sonríe, emitiendo un jadeo—. Puedo sentirla correr, a pesar de la poca cantidad, intenta mezclarse con la mía —añade asombrado, sus ojos se abren ampliamente—. Mi cuerpo no la acepta como alimento, sino como parte de sí mismo —agrega, aún pasmado con el descubrimiento—. Como… compañera.


    Luce asustado, mi corazón se acelera comprendiendo el significado de sus palabras. Ninguno dice nada, la revelación siendo más de lo que podemos sobrellevar por el momento.


    Me ayuda a estar sobre mis pies, no emite ningún sonido cuando agrupa nuestros bolsos y une su mano a la mía, la que tenía el corte. Me guía sendero abajo hasta dar con Kyanna y mi hermana, quien ya está de regreso a su estado natural. Ambas están sanas y salvas, es un alivio.


     En el camino de vuelta a la cabaña, acribillo a Solangel con preguntas, presto atención a la vez que los recuerdos de Arianna se cuelan mi cerebro.


    —No sé qué sucedió —repite por segunda vez—. Un momento estaba detrás ustedes y al siguiente no. Además, ya pasó. Estoy bien y terminamos aquí.


    Un último flash me sacude. A través de otros ojos, como si de una película se tratara, veo a Solangel levantar su mano, de sus dedos brotan chispas amarillas, la energía tomando forma física fuera de su cuerpo, justo después de que Kya y yo nos dimos vuelta para seguir caminando. Sus labios se mueven rápido haciendo un conjuro, con la vista clavada en nuestras espaldas. Escucho, como si lo hubiera pronunciado yo, un hechizo para contrarrestar el de mi hermana, y no solo eso, este retorna al atacante de manera violenta.


    Ahí fue cuando escuchamos el grito y mi hermana desapareció.


    Me enfurezco tanto y aun así me mantengo en silencio, sin compartir lo que acabo de descubrir. Ha llegado muy lejos y esta será la última vez, me prometo a mí misma.


    El viaje a Londres, es distinto, la teletransportación no me cuesta como la última vez. Es cuando me doy cuenta de que algo en mí ha cambiado.


    Me siento fuerte, más capaz.


    Y sonrío porque, definitivamente, he tomado la decisión correcta al emprender este viaje.

  


  
    CAPÍTULO DIEZ


     


    —¡Despierta! ¡Despierta! —El golpeteo de la almohada en mi cara no cesa hasta que la empujo y cae al suelo—. ¡Auch, bestia! —Ignoro su quejido y doy la vuelta en el colchón, escondiéndome bajo el edredón—. ¿Pero qué haces? Levanta tu trasero perezoso de la cama —me urge, zarandeándome—. ¡Es día de playa! —agrega como si eso fuera a alegrarme.


    Amo el agua, en serio, me siento como en casa alrededor de ella, similar a lo que me sucede bajo la luna. Pero después de la reunión de la semana pasada con mi padre y demás miembros de la Corte Real, no quiero tener nada que ver con el mar.


    —Paso, vete tú sola —gruño malhumorada.


    —Pero no voy sola, viene Braden y la chiclosa, no puedes dejarme tirada con esa loca suelta.


    —¡Venga ya, Kyanna! Son las ocho de la mañana en un domingo, tengo cosas mejores que hacer.


    —Arath también irá. —Eso tiene mi atención. Al despedirse cuando volvimos del Everest, intercambiamos números y nos hemos texteado muchas veces, pero vernos… ni una.


    Saco la mitad de mi cara de mi refugio improvisado.


    —¿En serio?


    —¡Pero qué descaro tienes! ¿Vendrás por él y no por tu mejor amiga?


    —Te veo todos los días, dame un respiro, mujer —reviro.


    —Lastimas mi corazón, bruja. —Se lleva la mano al pecho, muy dramática—. Levántate y dúchate, apestosa —ordena, halando la colcha y dejándome sin su protección. Aclaro mis ojos estrujándolos con los dedos y bostezo, bajo de la cama y me dirijo al baño.


    Kya se toma la libertad de organizar mi bolso para ir a la playa, mientras me informa que los demás se adelantaron y que debemos darnos prisa si no queremos dejar a Bea y Solangel pasar tiempo a solas con nuestros chicos.


    —¡No es mi chico! —recalco, saliendo de la ducha.


    —Podría serlo… ¡apúrate!


    Me arreglo con prisa, decidiendo no discutir con Kyanna. Cuando se le mete algo en la cabeza, es imposible hacerle ver lo contrario. Su hermano es lindo, lo admito; hay algo creciendo entre nosotros, también es cierto. Sin embargo, eso no significa que sea mío.


    Opto por un bañador color perla discreto y sencillo de dos piezas, por encima una camiseta ancha y semitransparente sin mangas de color blanco que me llega a medio muslo y cubre los pantalones cortos de mezclilla azul cielo.


    —Vas a teletransportarnos —informa la loba—. Ninguna tiene permiso de conducir y, en serio, quiero llegar allí lo antes posible.


    —Harás que me castiguen.


    —No, si no se enteran.


    Sacudo la cabeza, no puedo negar que hago uno que otro hechizo a escondidas, uno más a la lista, no hará daño. Dado que contamos con la privacidad de nuestra habitación, y que la única persona que podría delatarnos no está, sujeto la mano de Kyanna y en un abrir y cerrar de ojos, la Costa Jurásica nos da la bienvenida.


    Tenemos suerte de que el lugar que elegí está deshabitado por el momento, quizás porque es muy temprano por la mañana y el agua estará fría todavía, comenzará a llenarse dentro de un par de horas.


    Encontramos a Braden y al resto de los chicos luego de caminar por varios minutos, me toma dos segundos darme cuenta de que mi mejor amiga es una maldita mentirosa.


    No hay ni rastro del vampiro de ojos violeta.


    Arqueo una ceja en dirección a la loba, que hace todo lo posible por evitarme mientras mi hermano la presenta a varios de sus amigos que no conocía.


    —¿Quieres darte un chapuzón ahora, o prefieres esperar un poco? —le pregunta Braden a Kya.


    —Ahora está bien. —Sus mejillas se colorean de rojo al verlo partir, se detiene un momento a mi lado antes de seguirlo—. No me mires así, Arath dijo que estaría aquí. Quizás se retrasó por asuntos de la Asamblea.


    —Seguro.


    Una vez a solas, porque el resto de los chicos decide ir al agua, poco afectados por la baja temperatura, decido recostarme sobre una enorme toalla y cerrar los ojos bajo el cielo salpicado de nubes.


    Estoy inquieta, el mar me llama y no quiero ceder. Si lo hago, tengo que renunciar a lo que más anhelo, me cuesta resistir la tentación, pero es más importante mi propósito. Si pudiera tener ambas... sacudo mentalmente la cabeza, sin duda haría mi vida más sencilla.


    Es algo imposible, me lo dejaron claro la semana anterior en la reunión con mi padre. Me sorprendió ver reunidos en el salón a entes con cargos tan importantes. Intimidaban y emanaban un poder exorbitante, después de todo son los Reyes del Mar. Supe que algo iba mal por la tensión saliendo a oleadas de mi padre, su aura era un lío desordenado. Con valentía me planté ante ellos, no era la primera vez que los veía porque cuando nací me presentaron como princesa, hija del Rey del Mar Mediterráneo y, años después, cuando no logré ascender a hechicera de Rango I, mi presencia fue requerida por los miembros de la Corte Real para aceptar ser entrenada y educada con ellos. Así, un día tomaría el lugar de mi padre.


    Acepté, desilusionada por no lograr aquello por lo que tantísimo me esforcé. Durante un año, fui parte de ellos, aprendí todo lo que se me permitió. Ahora que se acerca mi cumpleaños número dieciocho debo asumir un cargo mayor, como segunda al mando de mi padre y, aunque me llena de honor, no puedo aceptarlo, no cuando mi corazón no se siente completo.


    Necesito de ambos mundos y el no poder, me frustra. Según ellos, no hay nadie capaz de tener responsabilidades en dos facciones diferentes. Si fuera una bruja mayor, tendría obligaciones para con mi linaje, si fuera también miembro de la Corte, no podría llevarlas a cabo, es demasiado para una sola persona. Únicamente alguien con un poder inimaginable podría.


    Tal vez algún día yo seré ese alguien. Por ahora, debo concentrarme en mí como bruja y no como pez, así tenga que rechazar parte de mi legado.


    Mis pensamientos confusos son interrumpidos por la presencia de un recién llegado, que se acerca a mí despacio. No necesito verlo para saber quién es.


    —Viniste —digo, abriendo los ojos y topándome con un atisbo de sonrisa que aligera su expresión, haciéndolo menos impersonal. Acepto su mano cuando la tiende hacia mí, tira de su agarre con más fuerza de la necesaria y acabo chocando contra su torso desnudo. Lleva un bañador negro que acentúa la palidez de su piel, montones de gotitas cristalinas salpican su pecho, es imposible apartar la mirada.


    —¿Nadas? —inquiere, dando un paso atrás, su sonrisa se amplía por alguna razón que desconozco.


    «Alguien está de buen humor», pienso. 


    Hace amago de llevarme con él en dirección al agua y me tenso.


    —La verdad es que no me apetece ir al agua. —Hago una mueca al ver caer su sonrisa—. Pero si lo que quieres es pasar tiempo conmigo —comento arriesgándome—, puedes invitarme una limonada.


    —¿Qué tal mejor un helado? —sugiere, guiándome por la arena. El cielo está nublado en su mayoría y es por eso que hoy es buen día para venir a la playa. Vampiros como Arath y Braden son sensibles a los rayos ultravioleta. De ser necesario, lo aguantan, mas no lo disfrutan.


    Caminamos sin rumbo fijo durante un buen rato, pienso que es una buena oportunidad para conocerlo un poco.


    —¿Te gusta aquí? Londres, quiero decir.


    Sé, por Kyanna, que ellos están en constante ida y vuelta desde Francia. Su hogar de nacimiento es el Monte St. Michel, tienen varias casas en los distintos lugares que más frecuentan. La mejor y más prestigiosa institución para criaturas mágicas está situada en Londres, de ahí la razón por la cual tienen un hogar cerca del mío, al que solo he visitado un puñado de veces.


    Debo admitir que, hasta el momento, no había cuestionado el por qué no vi a Arath en ninguna de esas ocasiones.


    —Es bonito, frío y llueve mucho. Entonces sí, me agrada. ¿Has estado en Francia alguna vez?


    —Dos o tres veces, de visita a los museos. Para nada cerca del Monte.


    —Es una lástima, te habría dado un tour personalizado por el castillo. —Me río.


    —Estoy segura de que lo habría disfrutado.


    —Todavía estás a tiempo.


    —¿Estás… invitándome a tu casa?


    —¿Por qué no? —Se encoge de hombros. En ningún momento su mano ha soltado la mía, es raro y lindo al mismo tiempo—. ¿Acaso tienes miedo de estar rodeada de vampiros?


    —Tal vez… —confieso. En las clases del Instituto, procuran que no haya más de dos alumnos de la misma especie en un mismo salón, con el fin de motivarnos a conocer a las demás y que no se formen grupitos con malas intenciones.


    —A mi lado no necesitas preocuparte por el peligro, douceur, yo te cuidaré. —Sus palabras me calientan el alma.


    —¿Qué significa eso, douceur?


    —Dulzura. —Inmediatamente otra cosa se calienta, ¡mis mejillas!


    Aparto la mirada y enfoco la vista en un grupo que parece estar jugando lucha acuática, reconozco la cabellera rubia de mi hermana y tres de sus acompañantes, Cole, Ethan y Bea. Cierta pareja los acompaña.


    —Oh, Dioses, eso podría terminar muy mal —suelto.


    —Parecen divertirse, ¿por qué lo dices?


    —¿Bea y Solangel juntas? Es como juntar dos arpías. —Vuelvo a mirarlo al escuchar su risa, obtengo un destello de sus colmillos antes de que se desvanezca.


    —A Kyanna no le cae bien.


    —Ya te digo, ¡que es una arpía! —reitero. A lo lejos, Bea, montada en los hombros de Ethan, intenta derrumbar a Kyanna, Braden resiste como un campeón.


    —¿Literal? —Alza una ceja platina.


    —En realidad no, es una furia —aclaro—. Lo que sucede es que la zalamera tiene un enamoramiento con mi hermano, espero que en cuanto Braden y Kyanna formalicen su relación se quede al margen. 


    No quisiera ver cómo mi amiga la descuartiza en un ataque de celos, los lobos pueden llegar a ser salvajes, incontrolables y posesivos. Dímelo a mí, que cuando éramos pequeñas, Kya lastimó a más de uno que quiso ser mi amigo, yo era suya, decía. ¡Ni que fuera su juguete favorito!


    Afortunadamente, ha aprendido a controlarlo.


    Más o menos.


    Alcanzamos un puesto ambulante que recién levanta su carpa, esperamos unos minutos a que el vendedor se prepare.


    —¿Qué sabor vas a tomar?


    —Cualquiera que tú quieras, por mí está bien —respondo, mis ojos fijos en la vitrina. Son demasiados sabores, todos lucen apetitosos. Arath charla brevemente con el señor de los helados, camino unos pasos hasta un banco de madera, juego con mis pies en la arena hasta que él regresa.


    No tarda más que un par de minutos, me entrega un recipiente de cartón con dos bolas de helado marrón, que supongo es chocolate y otra de color azul.


    —Mmm, es delicioso —comento al saborear la parte azul—. Es como algodón de azúcar, me encanta. ¿De qué es el tuyo?


    —Dulce de leche, coco y nueces, ¿quieres probar? —Asiento con entusiasmo. Acerca su cucharita, con una buena porción de helado, a mis labios, los separo y lentamente la introduce en mi boca, mis papilas gustativas saltan ante lo dulce que es. 


    —Vaya, está muy bueno —concedo, sus ojos no se apartan de mi boca—. ¿Me ensucié? —inquiero, él parpadea y sacude la cabeza.


    —No, todo en orden. —Su voz es baja y sensual.


    —¿Quieres probarme? —¿Qué acabo de decir? ¡Oh, mis Dioses! No sé de dónde provino eso—. Probar el mío, quise decir.


    —Sí, quiero —acepta, pero, ¿qué exactamente?


    —Y-yo… —Se ríe.


    —Entendí la primera vez —me interrumpe—. Hazlo, que no muerdo. —Me guiña y es esa mirada relajada, llena de confianza, lo que me insta a imitar su acción de antes, permitiéndole probar mi helado—. Sí, muy bueno.


    —¡Hey! ¿Qué hacen aquí solos? —La voz que llega a mis oídos me crispa los vellos.


    —Nada que sea de tu incumbencia —replico mordaz, la mano de Arath se posa en mi muslo desnudo, el gesto me dice que me relaje y no pierda los estribos.


    —¿Qué es eso? ¡Yo quiero! —Ella ha matado el momento, todas las ganas que tenía de comer helado se desvanecen.


    —Toma —ofrezco, poniéndome de pie y dejando en sus manos el recipiente—. Apenas lo he probado, que lo disfrutes. —Paso junto a ella, yendo en dirección a donde dejamos nuestro equipaje, Braden y Kyanna se unen a mí en poco tiempo.


    —Luna, ¿todo bien? —pregunta Braden cuando llego; conocedor de mis cambios de ánimo, advierte que algo me alteró. Alcanza una hielera de la cual extrae unas latas de soda, le tiende una a Kya y otra a mí, después toma una botella de aluminio para sí mismo, que debe contener sangre.


    —Sí, no pasa nada —lo tranquilizo y doy un sorbo a la fresca bebida. Kya nos entrega a cada uno un plato pequeño de queso y frutas. Me extraña que Braden lo acepte, aunque los vampiros consumen cualquier alimento sin que les siente mal, prefieren la sangre, es la única que les permite regenerarse y recuperar fuerzas.


    —¿Ya sabes cuál es la siguiente parada? —Braden se sienta sobre la arena a mi lado—. Ya han pasado dos semanas.


    —No tengo idea —admito—. Por más que pienso y pienso, no se me ocurre nada, este no tiene ninguna imagen como la vez pasada.


    —Ah, pero mencionaste un nombre, ¿cuál era?


    —Arianna —le recuerdo—. Después de esa noche no he tenido más flashbacks, tengo un nombre y su descripción física.


    —Intuyo que era francesa, por el mensaje en la tumba —comenta Arath, aproximándose, debió captar parte de la conversación porque no mantuvimos un volumen precisamente bajo—. Debe ser como tú, una hechicera.


    —Sí, supongo. Podría buscar en los libros de historia, ver si hay alguna Arianna en los datos y a partir de ahí sacar conclusiones.


    —Si quieres, al volver a casa te ayudo a buscar —ofrece Kya.


    —Suena bien.


    —Oigan, ¡chicos! —La voz estruendosa de Bea llega a nosotros desde la orilla—. ¿Piensan venir o qué? ¡Exijo mi revancha!


    —¡En un segundo! —grita Kyanna—. Vayamos, quiero volver a ganarle a esa arpía. —Braden, que la escucha, se ríe por lo bajo—. Oh, Solangel ha vuelto —añade con disgusto—. Esa bruja hizo trampa, como no es rival para nosotros, utilizó magia para derribarnos a Braden y a mí.


    —En ese caso, ve y patéale el trasero —aliento.


    —¿Tú no vienes?


    Niego, sintiéndome culpable, es el único secreto que mantengo entre nosotras. Nadie lo sabe excepto mi padre y los miembros de la Corte. 


    —Quizás más tarde. Vayan ustedes. —Observo cómo corren ella y mi hermano hasta el agua, me contenta saberlos felices.


    —¿Alguna razón por la cual huyes del mar, dulzura? —Debí imaginar que el buen observador notaría algo sospechoso. Mi instinto me dice que puedo confiar en él, mordisqueo mi labio inferior, echo un vistazo a su figura, se mantiene a medio metro de mí.


    —Tengo cola —suelto sin más, ansiosa por su reacción.


    —Explícate —exige con suavidad, su ceño fruncido y los ojos violeta mirándome de arriba abajo.


    —Soy una sirena.
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    —Con razón ese aroma —contesta al cabo de unos segundos que se me hicieron eternos, no parece sorprendido, más bien curioso—. Es potente y adictivo. Ellos no lo saben —asume, mirando a donde se encuentran nuestros hermanos.


    —No puedo decirles a menos que asuma el cargo de heredera al trono —confieso y prosigo contándole un poco sobre la reunión, sintiendo que puedo confiar plenamente en él—. O soy una bruja del Congreso o soy una sirena de la Corte, no ambas.


    —A menos que tengas la energía y el poder para sobrellevar ambos cargos. —Llega a la misma conclusión que yo.


    —No creo que el tiempo me alcance para solucionarlo, mi cumpleaños está a la vuelta de la esquina.


    —Cuando acabe el día, reúnete conmigo en el sótano. —Le conté lo sucedido aquella noche con Kyanna en una de las veces que hablamos por teléfono, está al tanto de todo. De pronto, se acerca y toma mi mano, llevándome con él lejos de la multitud.


    —¿A dónde vamos? —pregunto, vamos en dirección opuesta a donde se encuentran los chicos y los puestos de comida.


    —En todos mis años nunca he visto una sirena —admite, como si verme en esa forma fuera algo de otro mundo—. Tengo mucha curiosidad.


    Nos encontramos a pocos metros de Durdle door cuando contesto:


    —¿Todos tus años? Hablas como un anciano, Arath. Son solo cuatro años de diferencia. —Él sonríe, como quien oculta algo, sacude la cabeza y suelta una carcajada.


    —Si te digo que le sumes otros cien, ¿saldrías corriendo?


    ¿Cómo? ¿En serio?


    —Estás de broma. —Entrecierro los ojos, humedece sus labios y mueve de un lado a otro la cabeza—. ¡Oh, por los Dioses! —chillo, enrojeciendo de pies a cabeza—. ¿Cómo es posible? ¡Me estoy enamorando de un viejo chupasangre! —Al instante me lamento, «¡Trágame tierra!». Fue un pensamiento en voz alta, apenas un murmullo, pero es un vampiro y claro que me ha escuchado, me he dejado en evidencia. Aclaro mi garganta, miro a todos lados menos a él—. N-no quise decir eso. Es solo una expresión —digo nerviosa, me hundo un poco más. Sabrá que miento por los desenfrenados latidos de mi corazón—. Demonios, me callaré, tú solo ignórame —ruego.


    —No podría. —Su tono es suave, lo siento cerca, a pocos centímetros de mí—. Te ves tierna cuando te sonrojas, te tiembla un poco la voz por los nervios y tu corazón salta estrepitosamente, me gusta causarte todo eso. —Coloca una mano bajo mi barbilla y alza mi rostro—. No te escondas de mí, Luna. Yo también siento cosas por ti, así que puedes quedarte tranquila porque no eres la única con sentimientos encontrados y, oye, no importan los años. Yo me siento joven aquí. —Sujeta mi mano y la lleva a su corazón, está latiendo muy rápido, parece estar sincronizado con el mío—. Ven, tienes algo que mostrarme.


    Cuando estamos a milímetros del agua, lo detengo; las olas parecen detenerse, buscando el contacto con los dedos de mis pies.


    —No puedo transformarme aquí en la orilla, estaré expuesta a cualquiera que pase por aquí. —Él escanea todo el lugar, las personas están a una distancia prudente, pero no puedo arriesgarme. Espero a que piense en algo y me quito la camiseta y el pantalón de mezclilla, bajo su atenta mirada los escondo detrás de unas rocas. Al volver con él, sujeta mi cintura desnuda con ambas manos.


    Nos mueve a la velocidad del viento, dejando atrás la orilla de la playa, parándonos sobre la parte superior de Durdle Door.


    —Puedes saltar desde aquí —dice, liberándome de su agarre, señalando el otro lado del umbral de piedra, que está desierto—. ¿Te parece bien? —Asiento—. De acuerdo, yo iré primero, no me decepciones —pide, antes de saltar, dando una vuelta en el aire mientras cae. Emerge a la superficie y retira el pelo mojado de su frente y ojos—. ¿Qué esperas? —me urge.


    Me trago la ansiedad que me envuelve. Es Arath, confío en él, no me hará ningún daño. Además, seré libre por un momento. Merece la pena.


    Sin más pensamientos, salto y caigo en picado. Al entrar en contacto con el mar, empieza el cambio. No duele ni mucho menos. Ha pasado tanto tiempo desde la última vez. Suprimo constantemente esta parte de mí y me lamento por ello, extrañaba sentirme así, completa.


    Piel escamosa cubre no solo mis piernas, sino también en el busto, creando una especie de sujetador que cubre a la perfección las curvas de mis pechos.


    Tardo unos minutos en emerger, absorbiendo todo a mi alrededor. Los peces, crustáceos, corales… puedo sentir a cada ser vivo bajo la superficie. Nado lejos de él y así puedo presumir un poco, dando una voltereta fuera del agua, formando un arco, esperando capte cada detalle de mí en esta forma. Cuando me reúno con Arath, lo encuentro sonriendo.


    —¿Qué tal?


    —Eres preciosa, en serio, muy hermosa —susurra atrapando mi rostro con ambas manos y dando un beso casto en mi frente—. Eres azul por todos lados. —Continúa, acariciando con los pulgares mis mejillas—. Tu pelo, tus ojos, tu cola... y de sangre azul por ser de la realeza.


    —Creo que ya comprobaste que sangro rojo, igual que todos —bromeo y me doy cuenta de que cometí un error porque sus ojos se oscurecen, obviamente recordando el momento en que cerró mi herida semanas atrás. Pasa la lengua por entre sus labios y el tono rojizo en sus ojos se acentúa, poco a poco se acerca hasta rozar sus labios con los míos, no es un beso como tal, pero está muy cerca de serlo.


    —Quiero probarte, di que sí. —Creo que estoy bajo un hechizo seductor porque me siento voluntaria a ofrecerle de mí todo lo que desee tomar, cierro los ojos a modo de invitación, esperando que me bese de verdad. El beso nunca llega, por el contrario, gira mi cabeza a un lado y aparta los mechones mojados de mi cuello.


    ¡Ay, por los Dioses! Me recorre un estremecimiento, se me erizan los vellos en anticipación. Quiero esto, no debería, pero lo quiero incluso más que ese beso. Primero da una lamida lenta para adormecer la piel y no sentir dolor, luego roza la carne con sus afilados colmillos. Sus manos recorren mis brazos hacia abajo, como si tratara de tranquilizarme, luego se aferra al nacimiento de mi cola en las caderas y hace presión, asegurándose de mantenerme quieta.


    Libero un gritito de placer y derramo una lágrima al tiempo que los colmillos penetran la piel despacio. Succiona cuidadosamente. Me embargan sensaciones desconocidas, comprendo que son suyas. Está compartiendo una parte de sí mismo a través de la mordida y eso no es común, no le das a cualquiera el poder de destruirte por conocer tus pensamientos.


    Obtengo imágenes vagas de su infancia, recuerdos recientes también. Algunos llaman mi atención, me sorprende verme a mí de pequeña, jugando en los jardines de mi casa. Braden me acompaña, en ese entonces mi hermano debía tener nueve años, sin embargo, su apariencia es la misma que ahora.


    ¿Qué es todo esto? ¿Cómo puede ser posible? Vi a mi hermano crecer mientras yo lo hacía, o eso creo, porque ahora que intento recordarlo no puedo. Arath se aparta, me mira preocupado por cómo reaccionaré a lo que acabo de descubrir.


    Se ve tan sexy.


    Ese es un adjetivo que nunca antes usé en un chico, prueba de lo diferente y atractivo que lo encuentro.


    Una mancha de sangre decora su labio inferior, mi primer instinto es inclinarme y limpiarla. Él se mueve primero y me tenso, creyendo que va a morderme de nuevo, pero solo percibo la lenta caricia de su lengua cerrando la herida.


    —No lo entiendo —digo al cabo de unos segundos—. Es como si toda mi vida hubiera sido una mentira. Él es la persona en la que más confío, y también se ha ocultado de mí.


    —Hay una razón para todo, douceur. Recuerda que tú también le has mantenido algo oculto. —Pasa la yema de sus dedos por mi espalda baja y roza levemente el borde escamoso—. Será mejor que volvamos, se preguntarán dónde estamos. Cambiarás al salir del agua, ¿no?


    —Sí, un hechizo me cubrirá automáticamente con el bañador que tenía. Puedes llevarnos a la orilla.


    Regresamos para encontrar que están recogiendo todo, parece que ya nos vamos. Libero su mano y me adelanto.


    —¿Dónde estabas? —pregunta Solangel, acusadora. Ignoro a la belleza rubia porque hay alguien más escudriñándome con la mirada. Sus ojos marrones casi negros me recorren de arriba abajo aumentando mi nerviosismo, trago fuerte y carraspeo balanceándome sobre mis pies desnudos. Él se acerca muy lentamente, con cuatro pasos está justo en frente. Tiene la mandíbula apretada, inhala y huele el mar en mí. Entrecierra los ojos y estoy a punto de abrir la boca para decir cualquier cosa cuando mi cara es girada hacia la derecha de forma brusca. Escucho el crujir de sus dientes y su voz es dura, obviamente en desacuerdo con lo que ve.


    —¿Quién te ha hecho esto? —Le doy un manotazo para librarme de su agarre y doy un paso atrás, mis ojos se oscurecen adoptando un tono azul violeta. No me gusta su forma de tratarme en este momento y menos después de saber lo que me ha ocultado.


    —Braden. —La voz viene de atrás de mí con un deje de censura, mi hermano clava la vista en un punto por encima de mi cabeza y luego me aparta suavemente a un lado para encarar a su mejor amigo—. He sido yo. —Su tono es firme, no se amedrenta por quien es mi hermano y el poder que posee; como si eso lo explicara todo, Braden asiente y suspira, me mira de soslayo y en tono bajo le digo:


    —Tenemos que hablar. —Creo que jamás he empleado un tono tan desabrido con él, me siento violenta, decepcionada—. A ser posible esta noche al llegar a casa y en privado. —Sus ojos se abren con sorpresa por mi actitud arisca. Ofrece un asentimiento, sin decir palabra.


    El viaje a casa es incómodo, me veo en la necesidad de esquivar las preguntas de Kya, no voy a contarle nada hasta que tenga todo el asunto claro. Una vez en mi cuarto, nos duchamos y preparamos para la cena.


    Una cena que resulta irritante por el constante coqueteo de Solangel hacia Arath, y de Bea hacia Braden. Ethan y Cole no se quedaron, tenían otros planes para la noche, no es que me importe. En realidad, son amigos de Bea, he compartido con ellos si acaso tres ocasiones, incluyendo la de hoy.


    Mi amiga y yo no tenemos derecho a reclamar por las actitudes de las arpías, no somos pareja oficial de los oscuros. No es que ellos respondan a los intentos de seducción, pero son amables y ellas lo malinterpretan; eso me enoja, tanto que cuando mi hermana se lanza a limpiar la comisura del labio de Arath, que se había ensuciado en su último sorbo a la copa de sangre con la que acompaña su comida, me levanto y lanzo mi bebida color burdeos sobre el vestido amarillo pastel de Solangel. Fue algo impulsivo, no esperé que el vino salpicara la camiseta blanca de Arath con mi arrebato.


    Alterada y desconociendo mi comportamiento, me disculpo atropelladamente antes de salir corriendo. Dos veces en un mismo día me hizo actuar de pura rabia.


    Sabiendo que mi alcoba será el primer lugar donde me buscarán, encuentro refugio en el cuarto de mi hermano. Mi soledad no dura mucho tiempo, cuando Braden entra en la habitación yo estoy sentada en el borde de la cama mirando, con lágrimas en los ojos, a través de su ventana. Se sienta a mi lado y me rodea con su brazo, meto la cara en su pecho y con más lágrimas empapo su camiseta, me sostiene hasta que los temblores cesan.


    —Pequeña... me destroza verte de esta manera, por favor, habla conmigo, dime qué puedo hacer para devolver la sonrisa a tu rostro —suplica, alzo la vista y veo el tormento en sus ojos. Torpemente me seco la cara con mis palmas y con la voz entrecortada le cuento lo que vi en los recuerdos de Arath, le digo que no sé qué me sucede, que no comprendo de dónde vienen los cambios en mi conducta.


    —¿Qué está pasando, Braden?
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    —Lo único que puedo decir acerca de tu comportamiento, es que estás experimentando los cambios que se originan en aquellos que encuentran a su compañero de vida. —Mis labios se abren para preguntar, pero coloca su dedo índice sobre ellos y me mantiene callada—. En cuanto a lo demás, hermanita, primero te diré que nunca quise ocultártelo, pero no eras lo suficientemente mayor para cargar con un secreto así. —Asiento esperando que continúe—. Es algo que se remonta a cien años atrás. Tenía realmente veintiún años cuando Arath y yo fuimos reclutados por la Reina de Las Tinieblas para servirle durante un siglo. —¿Reina? Nunca he escuchado hablar de ella—. No es común que la Reina aclame por alguien en específico y tampoco que exija más de una década de servicio, supongo que, al ser hijos de vampiros tan poderosos, quiso aprovecharse. Arath y yo accedimos con la condición de disminuir la caza de humanos por parte de los Daímonas, las criaturas del Inframundo.


    »Para no hacerte el cuento largo, pasados cien años tuvimos un último encargo: entregarle un cuerpo que valiera por los humanos que no cazaron a petición nuestra. Las únicas criaturas lo suficientemente fuertes para reemplazar son las hadas y las brujas —suspira, como si el recuerdo fuera desagradable—. Unos mililitros de sangre mágica pura pueden sustituir la cantidad de sangre contenida en miles de humanos, por los poderes y nutrientes que poseen.


    —Puedo imaginarlo —comento—. ¿Quién fue lo suficientemente poderoso para hacer el intercambio?


    Braden desvía la mirada, eso me da mala espina. Me pongo de pie, sintiéndome inquieta y camino a la ventana. La puerta cruje levemente alertándonos de la llegada de Arath, no tuve que mirar para confirmar que era él.


    —Oye, Braden, ¿me dejas una camiseta? —pregunta a mi hermano. Quisiera saber, del uno al diez, qué tan enojado está por mi arrebato de más temprano—. ¿Interrumpo algo? —agrega, al notar el silencio sepulcral.


    —Estás en tu casa, Blanca Nieves. 


    Suelto una risita al escuchar el cursi apodo, liberando un poco la tensión en el ambiente.


    —Gracias, Bella. —Le devuelve el gesto guiñándome un ojo, suspiro de alivio porque eso me da a entender que estamos bien. Admito que me sorprende que de las veces que he actuado de manera infantil, él no me haya criticado o mencionado algo al respecto, debe tener mucha paciencia—. Por cierto, la Bestia te espera en la biblioteca. —Si Kyanna lo escucha llamarle así seguro que lo desfigura con sus garras.


    —Ya bajo —informa Braden. Oh, no. Si piensa que va a librarse de contarme, está equivocado.


    —Ejem —carraspeo—. No hemos terminado de hablar —le recuerdo, hace una mueca y comienza a caminar de un lado a otro por la habitación, evidentemente no quiere terminar la historia. Arath, por su parte, va al vestidor y consigue una camiseta, desde donde estoy puedo ver cómo se quita la prenda sucia. 


    Ya lo vi en la playa con el torso desnudo, pero no puedo evitar que pensamientos sucios invadan mi mente al observarlo nuevamente. Siente mi mirada y encuentra sus ojos violetas con los míos turquesa, ralentiza sus movimientos permitiéndome disfrutar de la vista, vagamente escucho a Braden decir algo y sacudo mi cabeza para salir del trance en que me vi inmersa a causa del vampiro sexy.


    —No sé cómo decirte esto, vas a odiarme. —Eso tiene mi atención, olvido a Arath por un momento y me concentro en las palabras de mi hermano—. ¡Maldición! —Traga y me mira compungido, hace una pausa larga antes de continuar, los nervios vuelven a aflorar en mi interior—. Investigamos varios prospectos entre los magos, brujas y hadas. —Arath sale del armario y frunce el ceño, luego sus ojos se abren sorprendidos, comprendiendo que Braden me está contando algo importante y que él conoce—. Cuando mi madre murió, la relación que tenía con papá no era la mejor, durante el siglo que estuve en el Inframundo, jamás contacté con él, así que al regresar descubrí que la persona elegida por la Reina era su nueva esposa y que, además, estaba embarazada. —Abro los ojos como platos, me pongo lívida entendiendo a dónde quiere llegar. Sin pensar, me dejo caer en el suelo apoyando la espalda en la pared y cubriendo mi rostro con las manos.


    »Habría consecuencias si me negaba a hacerlo. La Reina estaba decidida a obtener la sangre de Larynthia y al percatarse de mi vacilación, ordenó a Arath llevarlo a cabo. Tienes que entender que, como súbditos de la Reina, teníamos que obedecer, o morir ejecutados por insubordinación. —Al escuchar el nombre de mi madre, empiezo a sollozar, me estremezco imaginando los posibles escenarios en los que Arath ponía fin a su vida—. No le conté a Arath quién era ella…


    Se detiene, por el rabillo del ojo veo que intenta con fuerza no venir a consolarme, él no quería que conociera esta parte de la historia. Lo comprendo, si los papeles se intercambiaran, yo intentaría protegerlo de una verdad dolorosa.


    —La noche en que pretendía zanjar el asunto. —La voz de Braden es reemplazada por la del chico que me tiene suspirando como una chiquilla enamorada y que debería estar odiando ahora—. No esperé detenerme en seco en mi intento de acabar con ella. No fue su abultado vientre lo que hizo que tuviera remordimientos por lo que iba a hacer, fue la criatura que crecía allí. —Los sollozos van en aumento—. Sentí que mi corazón iba a salirse de mi pecho, un sentimiento desconocido me embargó y solo pude quedarme ahí, estático. Larynthia sonrió, como si lo supiera, como si se hubiese dado cuenta de lo que acababa de pasar, en ese momento yo no lo comprendí. Dijo que no debía preocuparme, que iba a ofrecerse libremente porque había alguien con un futuro más prometedor que el suyo y prefería una y mil veces ser ella a quien la Reina obtuviera y no la niña que estaba a punto de nacer. —Unas manos frías retiran las mías de mi cara, observo sus ojos morados cargados de pesar y arrepentimiento, con delicadeza seca mis lágrimas y me brinda una sonrisa triste—. Esa noche naciste tú. Lo único que pidió tu madre fue negar cualquier parentesco que tuvieras con ella para que la Reina no conociera tu existencia. Más adelante decidimos que mantendríamos el secreto de lo sucedido, porque si los líderes del Congreso se enteraban, iban a ir a la guerra contra la Asamblea y, por consiguiente, las demás alianzas iban a ser afectadas.


    Lo entiendo y, sin embargo, me digo que no es justo.


    ¿Por qué ella? Ahora algunas piezas encajan, aunque mi madre se equivocó en algo: no tengo ningún futuro prometedor. Nadie jamás lograría tener un poder similar al suyo y mucho menos yo, una simple aprendiz de bruja.


    —Es por eso que me tratas tan bien —digo, antes de poder pasar las palabras por un filtro—. Porque te sientes culpable —escupo, apartando de un manotazo las manos de Arath y dirigiendo mis palabras hirientes a Braden.


    —¿Cómo puedes decir eso? —Luce dolido—. Te quiero, Luna. Fuiste luz en un momento de oscuridad para mí, daría lo que fuera por cambiar como fueron las cosas, pero ya está hecho y me toca vivir con eso. Tomé el peso de cargar con su muerte y sé que duele descubrir todo esto, pero te pido que por favor comprendas que las cosas no estaban en nuestras manos para hacer lo que deseábamos.


    —¿Que comprenda? ¡¿Qué hay que comprender en que mi madre haya sido asesinada por el capricho de una loca?! —exploto.


    —Más respeto, Luna, no sabes de quién hablas —advierte Arath, lo miro, consternada, entonces lo empujo y me pongo de pie, necesitando poner distancia.


    —¿Respeto? ¡No puedes estar hablando en serio! ¿Cómo es que aún la defiendes? —pregunto incrédula—. Y tú, ¿aún te rindes a ella? —acuso a mi hermano, este baja la mirada y sacudo la cabeza, frustrada—. No puedo creerlo, después de todo este tiempo y luego de lo que tuve que pasar al crecer sin mi mamá, ustedes responden ante la Reina, quien quiera que sea esa mujer. —Camino de un lado a otro, alterada—. ¿Quién es la Reina? ¿Por qué te detuviste de acabar con la vida de Larynthia esa noche? —exijo saber a Arath.


    —Porque te reconocí, en ese momento no sabía por qué, e incluso todos estos años que te veía de lejos no podía descifrar mi atracción hacia ti, me sentía depravado, eras solo una niña y aún tienes mucho por crecer.


    —Tú dijiste que no se había dado la oportunidad de que yo conociera a Arath —le recuerdo a Braden—. Me mentiste, y tú también. —Señalo al rubio—. ¿Cómo voy a confiar en ustedes de ahora en adelante?


    —Queríamos lo mejor para ti —comenta apenado el castaño, noto que no estamos llegando a ningún lado y que necesito estar a solas.


    —¿Sabes qué es lo peor? Que en momentos como este, en los que me siento tan mal, a quien busco es a ti —susurro con la voz temblorosa, hace amago de acercarse pero lo detengo con un movimiento de manos—. Pensé que eras diferente —le recrimino a Arath, sin nada más que agregar y con pasos apresurados, salgo de la alcoba y voy a mi lugar secreto.


    Bajo corriendo las escaleras, me aseguro de que nadie me sigue, giro entre los pasillos hasta dar con la cocina y salir al patio trasero, continúo a paso rápido atravesando el pasto y dando con la pared de hiedra que ocupa todo el fondo. Localizo el lugar en el que debo empujar y aplico la cantidad justa de fuerza para que el muro retroceda y me permita cruzar el estrecho callejón que da al escondite, tengo exactamente diez segundos para recorrer el camino antes de que el muro vuelva a su lugar, no quiero ser aplastada.


    Una vez fuera de la vista de todos, me desnudo por completo y corro los cinco metros hasta el borde y me lanzo sin miedos. La caída es corta y no tardo en sentir la caricia del agua por todo mi cuerpo mientras me transformo, nado con rapidez al ritmo de la corriente. En pocos minutos llego a la cascada, paso a través de la cortina de agua, montones de rocas pequeñas de todos los colores hacen una cama ancha debajo de la cual sigue corriendo agua. 


    Más allá, hay una tarima hecha de rocas sedimentarias que con el paso del tiempo ha quedado lisa en la parte superior. Volviendo a tener un par de piernas, camino hasta allí y me acuesto mirando hacia arriba, el techo está descubierto de manera deforme, permitiendo que entre la luz de la luna.


    Cierro los ojos y me permito estar en paz bajo su cuidado, canalizando toda la energía a mi alrededor y ordenando mis pensamientos. Encuentro paz en medio del revoltijo que hay en mi mente. Los minutos corren largos y tendidos en lo que me vuelvo una con la naturaleza.

  


  
    CAPÍTULO TRECE


     


    Despierto, con los ojos hinchados de tanto llorar, tardo unos segundos en recordar que no estoy en mi habitación y otros pocos en percibir que no estoy sola. Estrujo de forma torpe mis orbes azules para aclarar la vista, me siento lentamente mirando a todos lados para descubrir dónde se encuentra, no lo veo por ningún lado.


    Me concentro, buscando su aura; él se encuentra arriba, donde el cielo azul me saluda y los rayos del sol deben estar causándole daño.


    —¿Arath? —llamo dudosa. Escucho el crujido de hojas al ser machacadas antes de que asome la mitad de su cara por el borde del círculo deforme, su pelo cae por su frente, cubriendo sus ojos, pero algo me dice que puede ver cada centímetro de mí, lo cual me hace recapacitar. El rubor cubre mis mejillas e intento torpemente cubrir mi desnudez con mis brazos—. ¡No mires! —chillo. Escucho su risa y no puedo evitar reír también, no sé por qué, si la situación es del todo vergonzosa debido a mi estado, él continúa viéndome, sin pudor alguno—. ¡Arath! Por favor…


    En un veloz movimiento, está dentro de mi guarida.


    Luce más pálido que de costumbre e incluso se tambalea un poco, olvidando mi desnudez, lo sujeto del brazo y lo ayudo a sentarse recostado de la pared rocosa. Por suerte, mi largo cabello oscuro cubre mis pechos, en cuanto a lo otro... mantengo las piernas bien juntas y me siento a su lado, llevando las rodillas a mi pecho y creando una cortina con mi pelo.


    »¿Desde cuándo estás ahí? —Quiero saber, sin entender por qué que se arriesga de esa forma.


    —Estoy bien —murmura con la voz ronca—. Puedo soportar eso y más, soy viejo, ¿recuerdas? 


    Suspiro, en eso tiene razón, cuanto más adulto es el vampiro, más poderoso es.


    —¿Entonces por qué luces tan demacrado? —curioseo, su piel de por sí pálida, luce morada y azul en algunas partes.


    —Peleé con tu hermano y aún no me curo del todo —confiesa, pierdo todos los colores del rostro y jadeo—. Tranquila, él está mejor que yo —gruñe masajeando sus sienes, tal vez piensa que no me preocuparía por él. Se remueve y se quita la camiseta, me la ofrece para cubrirme con ella, agradezco el gesto y me la pongo, ahora me siento más cómoda—. No es la primera vez que pasa y no es para tanto —dice, en un intento de calmarme.


    —¿P-por q-q-qué? —tartamudeo, observando su pecho con rasguños en proceso de curación, algunos fueron muy profundos, debió doler mucho.


    —Cuando te fuiste, empezamos a discutir. Una cosa llevó a la otra y en un ataque de furia, Braden me lanzó contra la ventana, esta se rompió y caí en picado. Cuando bajó para ver si estaba bien y pedir disculpas, cargué contra él sin darle oportunidad de hablar, ya te puedes imaginar el resto. —«Idiotas, malditos idiotas».


    —Debes alimentarte —pienso en voz alta, a mi lado su cuerpo se tensa, pero no me mira y aunque probablemente no debería, decido hacer algo por él—. Toma —digo con voz queda, ofreciéndole mi muñeca. Levanta la mirada y advierto el tono rojizo queriendo opacar al morado, sacude la cabeza, negándose el sustento. Respiro profundo, como si eso fuera a darme paciencia—. Venga, no seas terco, lo necesitas. —Trato de convencerlo.


    —No puedo. —Apenas entiendo sus palabras, que salen atropelladas—. No así —agrega, sus ojos se desvían a la vena en mi cuello, traga fuerte y el rojo se profundiza—. Temo hacerte daño —admite.


    —No lo creo, ya me has probado. En la playa, ¿recuerdas?


    —¿Cómo olvidarlo? Ha sido una de las mejores experiencias que he tenido —admite.


    —Entonces, hazlo, acelera el proceso de sanación.


    Muerde su labio, todavía dudando. Me pregunto, por un instante, si se trata de algo más que hacerme daño. No tengo idea de qué implica ser compañeros, tal vez por eso es diferente para él.


    Acaba asintiendo.


    Tal vez yo debería seguir enojada con él por ocultarme tantas cosas, pero no logro resistirme a su cercanía. Se sienta más derecho, separa las piernas y no sé de dónde obtuvo fuerzas para levantar mi cuerpo y colocarme entre ellas, con la espalda apoyada en su pecho. Coloca mi pelo en el lado derecho de mi cuello y acerca sus labios al izquierdo.


    Algo, que no alcanzo a reconocer, me recorre el cuerpo. Quizás es la anticipación. Deseo esto y me recrimino por ello, ¿es normal desear que se alimente de mí? ¿Es correcto sentir este cosquilleo bajo mi piel? 


    La caricia tranquilizadora de su lengua empuja esas inquietudes, un gemido sale por entre mis labios cuando los colmillos penetran la piel. Apenas percibo el sonido de succión, mis pensamientos se vuelven un revoltijo, recuerdos vagos de la disputa entre los vampiros saltan en mi mente, luego me permite ver lo que sucedió la noche en que supo de mi existencia y los sentimientos que experimentó.


    Ver a mi madre, aunque sea a través de él y escuchar sus razones para sacrificarse, me ayudan a comprender el porqué de las cosas. Aunque me encuentro dolida por la pérdida, es, como dicen, un mal necesario.


    Las manos de Arath serpentean por mis brazos, yendo de ida y vuelta, luego las detiene sobre mi vientre cubierto por su camiseta y con mucha lentitud, empieza a ascender. Me tenso, intuyendo a dónde se dirigen y me escandalizo por las cosas que imagino, no sé si son pensamientos de Arath o míos los que empapan mi razón.


    Todo lo que puedo sentir es a él, succionando, tocando, disfrutando. Su mano se cierra alrededor de mi pecho, jadeo cuando sus dedos aprietan mi pezón, un atisbo de miedo me sacude, ¿esto está bien? Percibe mis dudas, porque suaviza su agarre, su mano libre viaja a mi rostro, sostiene mi barbilla y la succión se detiene. Su lengua calma la punzada que se produce al retirar los colmillos, seguido gira mi rostro hacia él, sus labios se apoderan de los míos.


    No lo esperaba, tampoco el cambio en el ambiente, que de pronto está cargado de lo que solo podría describir como pasión. Sus labios se amoldan a los míos perfectamente, es una caricia lenta, exploradora. Tira de mi labio inferior, mordisqueando tan fuerte que extrae sangre, un quejido sale de mí, pero muere en un segundo, porque su lengua no demora en suavizar el escozor.


    Poco a poco me relajo contra su cuerpo, la mano que tenía en mi pecho retoma su inspección, excepto que, en esta ocasión, lo hace por debajo de la tela. Emito un gemido cuando el tacto frío alcanza mi pecho, otra vez el miedo a lo desconocido se apodera de mí.


    —Shsh, confía en mí —susurra ronco contra mis labios.


    —Y-yo… 


    —¿Duele? —pregunta, sosteniendo el peso de uno a la vez que sus dedos pellizcan la punta.


    —N-no. —Sacudo la cabeza, busco sus ojos, no hay rastro de violeta, es todo rojo como las llamas del Infierno.


    —Entonces, cierra los ojos y disfruta, douceur —incita—. No haré nada que pueda causarte daño, créeme.


    Mi instinto me dice que habla en serio, y le creo.


    Con una última mirada al fuego en sus ojos, me dejo llevar. Oigo cómo aspira aire, al tiempo que levanta mi camiseta, tan lentamente que parece una tortura. El viento gélido roza mis pechos, los picos se endurecen e instintivamente mi mano se mueve hacia el que está desatendido, tratando de aliviar el pinchazo de dolor.


     Por largos segundos se mantiene en silencio, la inquietud me inunda.


    —¿Arath? —llamo, con un tinte de duda, temerosa de volver a abrir los ojos.


    —Eres tan hermosa —murmura, rozando sus nudillos en mi pecho, subiendo por mi garganta y deteniéndose en mi boca, su pulgar delinea el contorno y hace presión hacia dentro—. Chupa —ordena. Debo estar en una especie de trance, porque hago exactamente lo que pide, cierro los labios en torno a su dedo y chupo. Apenas lo pruebo, él se retira y baja sus labios, volviendo a besarme. Ahora con más ganas.


    Una parte de mí dice que debo parar y otra parte grita “¡Más, por favor!” ¿Qué está pasándome? ¿Por qué mi atracción hacia este vampiro en particular es tan fuerte?


    «Es tu compañero», susurra mi conciencia, recordándome las veces que he sentido cómo se adhieren nuestras auras.


    Sus manos continúan acariciando mi pecho, mi vientre, mis brazos, el hueso de mi cadera, tan cerca de ese lugar tan íntimo. En ningún momento intenta tomar ventaja, cosa que me alienta a seguir experimentando, es como si él conociera mis límites mejor que yo misma. Su tacto es extrañamente caliente y mi piel parece estar en llamas. Nunca he sentido algo así y puede que esté loca, pero no quiero que se acabe nunca.


    De pronto, su beso y sus caricias se detienen. Su cuerpo se tensa y mi propia aura me advierte del peligro. Nos ponemos en alerta. Con delicadeza, abandona mis labios y baja la camiseta, retrocede y con la vista nublada por todas esas emociones que tuve arremolinándose en mí, observo cómo escanea el lugar concienzudamente y, al descubrir un hueco estrecho pero alto, me levanta de mi lugar y me indica que haga silencio.


    Me guía al extraño pero conveniente hundimiento de la rocosa pared, lleva un dedo a sus labios y me indica que guarde silencio, me mantengo escondida mientras él vuelve al lugar que estábamos y se recuesta en la pared, esperando a que el mal indeseado se acerque. Una sombra cae frente a él, contengo un grito de sorpresa por las olas desagradables que desprende el espectro.


    No encuentro otro adjetivo que describa a la criatura, es alta y de color negro, toda huesos y piel colgando. Debe notarme, porque gira su fea cara hacia donde me encuentro; inmóvil, detallo cada rasgo escalofriante, desde sus largos colmillos a su mugrienta facha. El olor a azufre inunda el espacio y tengo que contener las arcadas. Intenta dar un paso en mi dirección, sin embargo, apenas se ha girado cuando Arath atraviesa su cuerpo esquelético y en su mano sujeta el corazón de la criatura, que es claramente visible entre sus extremidades, la forma espectral se difumina y el órgano se vuelve cenizas.


    Salgo del escondite y conjuro un hechizo para alejar cualquier energía antinatural que haya dejado la malévola criatura y atrayendo un olor a flores silvestres para espantar el hedor.


    —¿Qué era esa cosa? —pregunto en cuanto termino, Arath se dirige a la cortina de agua que crea la cascada al caer, allí enjuaga sus manos.


    —¿Recuerdas que Braden mencionó a los Daímonas? —Confirmo con un movimiento de mi cabeza—. Pues esa cosa está por debajo de ellos, son Spectros.


    —¿Quiénes están por encima de los Daímonas?


    —Los Pilares —contesta volviendo a mí.


    —¿Y en calidad de qué trabajaron tú y mi hermano?


    —En el Inframundo hay cuatro Pilares, como en el Congreso: Norte, Sur, Este y Oeste. Fuimos los dos últimos y más que nada, dirigimos nuestro territorio y alguna que otra demanda de la Reina.


    —Entiendo que es la Reina, ¿pero por qué obedecerle si sus actos son deplorables?


    —Todas las criaturas de la noche, de alguna manera, nos debemos a quien gobierne el Inframundo y, en este momento, ella está a cargo. Es una especie de sujeción, un vínculo invisible que nos une e incita a cumplir su mandato.


    —En la Corte no funciona así, un Rey debe ganarse el respeto de sus súbditos.


    —La lealtad es importante aquí en la superficie. Allá abajo, con tantas criaturas, en su mayoría viles, es imprescindible tener control sobre ellas. De modo que, un comando baste para ponerlas en la línea si intentan ir en contra de las reglas.


    —Cuando lo pones así, es comprensible. No es que me guste del todo.


    —Crecemos con esa ideología, no es lo mismo cuando te la imponen de un día para otro. De haber nacido como nosotros, ni siquiera lo cuestionarías.


    —Tal vez —concedo, aunque conociéndome, lo más seguro es que me hubiese rebelado.


    —¿Estás bien? —inquiere, comienzo a asentir, pensando que se refiere al susto provocado por el Spectro; por alguna razón, me sonrojo, recordando el momento que fue interrumpido. Dioses, ¿qué habría sucedido si no hubiera aparecido esa criatura infernal?


    —Sí —expreso, en voz baja, con la mirada gacha. Su mano en mi barbilla me insta a enfrentarlo.


    —Luna, si fui demasiado lejos…


    —¡No! —interrumpo—. Yo, de hecho, lo disfruté. Es solo que, para mí, es algo nuevo, yo nunca… —Lo dejo así, él sonríe, mostrando uno de sus colmillos.


    —Lo sé, es por eso que me preocupo, no quiero asustarte.


    —Estoy bien, en serio. ¿Qué tal si regresamos?


    —De acuerdo, me gustaría ayudarte a investigar acerca de Arianna antes de volver a casa —comenta.


    —¿Cómo supiste dónde estaba? Nadie conoce este lugar —pregunto mientras caminamos de la mano hacia el agua.


    —Probablemente no lo recuerdes, yo te traje a este lugar, por lo menos al claro. —Se refiere al campo de césped que hay frente a la laguna en la que me sumergí anoche.


    —Ajá, quizá sea una de esas memorias que no tengo porque evidentemente alguien le hizo algo a mi cerebro para que crea que Braden creció ante mis ojos —replico mordaz.


    —Sobre eso... —aclara, sin amedrentarse por mi fulminante mirada—. Como ya sabes todo, poco a poco los recuerdos reales volverán. —Eso me tranquiliza.


    —¿Qué bruja del congreso me hechizó?


    —No lo sé, dulzura. Tu padre y Braden se encargaron de esa parte.


    —Por supuesto —digo, conteniendo el creciente mal humor—. ¿Por qué no te adelantas? En modo sirena soy muy veloz, te alcanzaré en un santiamén. —Se ríe, permitiendo el cambio de tema sin discutir. Me gusta eso de él, no presiona y me deja ser.


    —Soy bueno en muchas cosas, nadando es una de ellas. Mi velocidad vampírica no se limita a la superficie —informa, luego algo cruza por sus ojos, lame sus labios y dice muy rápido—: Quien llegue de último le debe al otro un beso. —Me guiña, no es hasta que él ya ha desaparecido a través de la cascada que comprendo sus palabras.


    «¡Pero si igual ganaríamos!» Pienso, aunque prefiero que él sea el que lo haga porque no tengo mucha experiencia y no quiero parecer ingenua.


    ¿He salido con chicos? Sí.


    ¿Me he besuqueado con ellos? Entre dos, más o menos, ¿cuentan los picos?


    Será mejor que nade como si mi vida dependiera de ello, mejor que él me deba a mí y no al revés. Me quito la camiseta, la doblo y la dejo en un rincón donde no vaya a mojarse a la espera de mi regreso.


    Me deslizo a través del agua y no espero el cambio, empiezo a nadar mientras este me atraviesa. Siento su presencia cerca y creo que lo ha hecho adrede, con el rato que duré pasmada con su ocurrencia, debió alcanzarle para recorrer la mitad del camino.


    Lo veo a pocos metros flotando, ¿cuánto pueden los vampiros contener el aliento? Obviamente tragar agua no lo mataría, podría juguetear con él para distraerlo y cuando ya no pueda aguantar la respiración y tenga un pequeño desmayo, aprovecharía para adelantarlo y salir victoriosa.


    Aunque en ningún momento acepté lo que dijo, no tengo por qué darle o recibir ese beso.


    «Pero lo quiero».


    Nado, pasando a su lado y en segundos me alcanza, mantiene mi ritmo, que no es urgente, y me empuja juguetonamente. Le sonrío y lo golpeo con mi cola haciendo que se retrase unos metros, entrecierra los ojos y trata de acortar la distancia, pero yo estoy siendo más rápida y, vamos, por vampiro que sea, su par de piernas no pueden competir con mi cola. Llego primero a la superficie y me dirijo a una parte de tierra que está a nivel del agua, me detengo antes de salir porque torpemente dejé mi ropa demasiado lejos.


    No veo a Arath por ningún lado, aunque puedo sentirlo, no saldré y me arriesgaré a que tenga otro vistazo de mi cuerpo desnudo. Hace un rato yo estaba demasiado distraída con sus besos como para pensar en ello, ahora con todos mis sentidos en su sitio, me puede más la vergüenza.


    No es que me crea una santurrona, pero tengo algo de pudor y respeto por mí misma. Espero a que decida emerger. Cuando lo hace, salta directo a la planicie, sus ojos van en mi dirección y, sin que tenga que decirle, acerca la ropa a donde estoy. Muy caballeroso, se inclina en reverencia, provocando una carcajada de mi parte y se gira para darme privacidad, salgo del agua y me visto de prisa, sin importar que se me pegue la ropa por estar mojada. Si hubiera entrado con la camiseta, aunque desapareciera en un principio, esta se hubiera colocado al segundo que abandonara el agua, debido al hechizo que programé. Estaba tan dolida y enojada cuando vine, que no lo pensé.


    Una vez que estoy lista, lo empujo y corro hacia la pared de hiedra con intención de abandonarlo dentro del lugar secreto. Presiono la palma de mi mano en el punto exacto, el muro cede y atravieso el callejón de forma veloz, por mi lado una sombra pasa volando y se detiene en la otra punta del pasadizo, me sonríe triunfal y me desinflo.


    Odio perder.


    De vuelta a casa, no mencionamos el beso que nos debemos. No estoy segura de quién se lo debe a quién, porque yo llegué antes a la superficie, pero él estuvo primero en tierra por mi negativa a que me viera desnuda... otra vez.


    —¿Desayuno? —pregunto una vez en la cocina. A esta hora no suele venir nadie porque es media mañana y por lo general, desayunamos todos juntos a las ocho en punto. Él murmura un "por favor" y me pongo a preparar unas tortitas superesponjosas, las bañamos en chocolate y comemos, me sonrojo cuando me dice que están deliciosas. Me gusta como es todo entre nosotros, no sentimos la necesidad de llenar los silencios y me doy cuenta de que no puedo pasar mucho tiempo enojada con él.


    Escuchamos un estruendo de risas familiares al tiempo que terminamos de limpiar la cocina, sonrío al reconocer la voz de Kyanna reprendiendo a Braden por hacerle cosquillas. Llegan a la cocina y el ambiente se espesa, no me gusta estar así de distanciada de mi hermano y tampoco me gustó que se fuera de golpes con Arath.


    Voy hacia él y le doy un abrazo, la sorpresa ante el gesto retarda su reacción, me siento en paz cuando me envuelve en sus brazos.


     


    ***


     


    Esa misma noche nos reunimos en el sótano. Libros de historia están abiertos entre nosotros, que reposamos en el suelo buscando, sin encontrar, alguna pista de quién fue Arianna. Frustrada, me pongo de pie y camino alrededor, me duelen el cuello, la espalda y el trasero por el rato que llevamos estudiando los libros sin hallar algún rastro de ella.


    Dirijo mis ojos al podio lunar, donde descansa imperturbable el Libro de las Sombras, doy cuatro pasos hasta allí y trazo el relieve que hace de título.


    —Por favor, ayúdame como antes —suplico, siento un palpitar como si de alguien más se tratara, pero sé que viene del libro cobrando vida. Miro a los demás, pero no parecen notar la presencia que ahora se une a nosotros, sonrío emocionada y abro el libro a la mitad—. Gracias —murmuro, a lo que me responde en palabras escritas "Es siempre un placer", para luego mostrarme el nombre completo de Arianna y algunos datos importantes, todo muy similar a una ficha.


    Arianna Argent, antigua West Argent.


    264 años, falleció durante la Caza de Brujas al pasar la Prueba de Fuego.


    ¡Dioses, qué horror! Sé, por unas clases que impartieron en el Instituto, que la Caza de Brujas consistía en hacer pruebas a personas para dilucidar si eran, o no, seres de este mundo. En la Prueba de Fuego, la bruja sería quemada en la hoguera; se decía que si la mujer no ardía entonces era una Bruja, de lo contrario... se convertía en otra vida perdida a causa de supersticiones.


    Brujas o hechiceras de igual manera se volverían cenizas, no somos inmunes al fuego. En momentos como este, desprecio la ignorancia de los humanos y sus maneras arcaicas de resolver las cosas.


    Junto a los datos, hay una imagen de un castillo pequeño y debajo de este pone el nombre "Chateaux de la Loire", además de la cantidad de años que vivió allí antes de ser cruelmente asesinada.


    —¿Chateaux de la Loire? —No me suena de nada.


    —Es un conjunto de castillos —explica Kyanna, abandonando el libro que estudiaba—. Con mi familia, fuimos allí hace mucho tiempo. Leonardo Da Vinci vivió en uno de ellos.


    —¿Leonardo da qué...? —pregunto confundida, ella chista y hace una mueca de reproche.


    —No puedes no conocer a Da Vinci, bruja loca. Es un artista de renombre, ¿te suena Madonna Elisa Gherardini? —¡Pero de qué carajos habla!—. Inculta —dice, con desprecio fingido, procediendo a realizar un resumen de la vida del famoso artista, me aseguro de parecer interesada ya que se muestra de lo más emocionada, aunque en realidad quiero decirle que justo ahora no es un tema de mi interés, ya que no tiene absolutamente nada que ver con Arianna.


    —¿Y dónde, exactamente, están esos castillos? —Para este momento, todos se han reunido a mi alrededor y observan con curiosidad lo que me ha mostrado el Libro de las Sombras.


    —Francia —responden Arath y Kya al unísono. Hace años que no piso el suelo francés, más que nada porque es territorio de vampiros, y siempre fui acompañada de mi padre, o Braden.


    —Sin duda alguna, esa es nuestra próxima parada —informo entusiasmada. No tengo idea de lo que vamos a encontrar en ese lugar y no puedo esperar para averiguarlo.


    

  


  
    CAPÍTULO CATORCE


     


    —¿Y a cuál de los castillos debemos ir? —pregunta Arath a mi lado, pongo el dedo debajo de la fotografía y él se inclina para ver—. Clos-Lucé. —Reconoce al instante—. Podríamos visitar los demás castillos, si quieres. —Si no me equivoco, percibo un deje de duda en su voz—. El Castillo de Amboise es mi favorito.


    —Me parece bien. He ido pocas veces a tu tierra, pero es muy bonita, si puedo conocerla junto a ti…


    —Ejem. —Braden se aclara la garganta, olvidé por completo que seguía aquí. Esto debe ser tan incómodo para él, decido cambiar de tema.


    —En Francia está la Asamblea, ¿cierto? —inquiero, recordando vagamente que Braden lo mencionó en el pasado. Conozco parte de la historia de cada facción, sus ubicaciones se mantienen en secreto, de modo que solo los de su especie tengan dicha información. Si los vampiros tuvieran idea de dónde se halla el Congreso, algunos rebeldes podrían organizar un ataque, difuminando todavía más la delgada línea que es nuestra alianza.


    —Sí, más específicamente en el Monte St. Michel —corrobora mi hermano, abro los ojos sorprendida por la confesión.


    —¿Por qué…?


    —No solo eres mi hermana, Luna, eres alguien en quien confío un día hará de nuestro mundo un lugar mejor. Sé que guardarás ese dato y lo usarás a tu favor en un futuro. —Esto último lo dice con un guiño pícaro, el calor cubre mis mejillas. Una mirada se intercambia entre mi hermano y Arath, es como si con esta concesión, diera oficialmente su consentimiento a lo que sea que esté naciendo entre nosotros.


    —¿Por qué viven en allí? Quiero decir, las brujas Kayde, aun siendo líderes del Congreso, viven en otros lugares. Con el fin de mantener en secreto su localización, sobre todo si forman familias con diferentes especies.


    —Los vampiros normalmente nos establecemos con seres de nuestra propia especie —comenta Arath—. Con el propósito de mantener la pureza del linaje. Mis padres han sido de los pocos que, aun cuando cuentan con el apoyo de la minoría, han seguido a su corazón. Gracias a su matrimonio, la relación con los cambiaformas ha mejorado considerablemente. Si una o más parejas se forman… es cuestión de tiempo que se fusionen.


    —De ahí nacería una nueva facción, una más poderosa. —Llego a esa conclusión.


    —No debes preocuparte, algún día serás North Kayde, ya tienes a la heredera del Parlamento Shapeshifter de tu parte y tu hermano posee un cargo muy importante en la Asamblea —acierta Kya.


    —Eso es, si me convierto en North Kayde —susurro. Es una gran responsabilidad.


    —Llegarás lejos, sé que sí —añade Braden, le sonrío, aunque por dentro me siento como un revoltijo. Es cierto que desde la excursión al Everest me siento más poderosa, pero, ¿será suficiente para escalar en el mundo de la magia?


    —¿Cómo funciona? —curioseo—. Vivir en el Castillo, ¿no es un sitio turístico?


    —Tenemos un hada bajo nuestra protección que se encarga de crear una ilusión para los humanos —responde Arath.


    —Qué conveniente, los turistas sirven de alimento.


    —La mayoría de veces, sí. Pero no acabamos con sus vidas —aclara la inquietud de mi mente. Qué extraño, no había expresado eso en voz alta.


    —¿Terminamos aquí? —pregunta Kyanna, su mano unida a la del vampiro castaño.


    —Por el momento, solo debemos cuadrar los detalles para el viaje, te dejaré saber después de hablar con mi padre.


    —Vale, uhm, Braden y yo saldremos un rato —musita.


    —Claro, ¿te veo después? Quiero hablar contigo sobre algo.


    —Me pasaré por tu habitación antes de irme.


    Arath y yo nos quedamos solos en el sótano, mi corazón se acelera al sentir su aura compenetrarse con la mía. Siento algo cálido recorrerme, su dedo índice bordea mi hombro desnudo, llevo una blusa sin mangas.


    ¿Ha estado así de cerca todo el rato?


    —¿Puedo hacerte una pregunta? —Las palabras salen atropelladas, culpa del repentino nerviosismo—. ¿Por qué vino un Spectro tras nosotros? —Su mirada se ensombrece, deja caer su mano y se da la vuelta, camina hacia una gruesa cortina negra colocada entre dos estantes, el manto oscuro oculta lo que hay detrás. Pasa a través de ella, le sigo, entrando al balcón. Nos apoyamos en la barandilla.


    Esta saliente queda ante un precipicio, que marca los límites del terreno que pertenece a mi familia. Desde aquí podemos ver la luna, y de la tierra húmeda que forma el acantilado, crecen rosas negras que se enredan en la baranda. Pareciera que van a colarse dentro del sótano en cualquier momento.


    Es raro, pero muy hermoso de ver.


    —¿Arath? —Su nombre se escapa en un suspiro, sus ojos violetas me observan, pasa la lengua por entre sus labios y responde.


    —No quiero pensar en la posibilidad de que la Reina conozca de tu existencia y haya enviado a alguien para investigar. En caso de ser así, no recibirá información porque me deshice de la criatura. Encontrará muy extraño que su Spectro no regrese y enviará más. —No conozco a la Reina y tampoco tengo ganas de hacerlo, me repugna solo escuchar su mención—. De no ser ese el caso, entonces significa que me quiere de vuelta.


    —¿Qué quieres decir con eso? Ya le serviste por un siglo —comento exaltada, la idea de él marchándose al Inframundo me sienta como un balde de agua fría.


    —Ella me pidió que me quedara, la rechacé, por supuesto, no me gusta su mundo. Puede ser la madre de los vampiros, pero sus métodos dan mucho que desear.


    —¿Qué piensas hacer?


    —Mantenerme alerta, no puedo dejar que nos tome por sorpresa, si por casualidad se entera de quién eres… prefiero servirle por mil años que permitir que ponga sus manos en ti.


    Una oleada de tristeza me atraviesa, no quiero que él se vaya.


    —Eso… es muy bonito de tu parte. Entiendo que recién te conozco, pero no se siente así. Y tú, me has visto desde la distancia, ¿cómo fue?


    —Es complicado de explicar, sabía que eras especial. No fue hasta que probé tu sangre que supe la razón. En nuestro mundo, encontrar un compañero de vida es… una posibilidad entre miles.


    —Lo sé.


    Mi padre se ha casado tres veces, ninguna de ellas fue su compañera, las ha amado, no lo cuestiono, ¿qué tan diferente es, sin embargo, teniendo a tu otra mitad?


    —¿Luna? —me llama, doy un respingo porque por unos instantes me perdí en mis pensamientos. Está cerca otra vez, retrocedo paso a paso mientras él me sigue, con la mirada clavada en la mía, hasta que la pared rocosa me impide huir. Hay un brillo peligroso en sus iris, mi corazón amenaza con salirse de mi pecho. ¿Es eso miedo, o anticipación?


    Sujeta mi barbilla y, con el pulgar, traza mi labio inferior, el tono violeta en sus ojos se profundiza tornándose oscuro, con un círculo rojo alrededor de la pupila. Sus labios empiezan a curvarse en una sonrisa torcida y provocativa, conocedor de lo que está causando en mí.


    No consigo apartar la vista, Su mano cae, deslizándose con delicadeza por mi garganta, haciéndome alzar la cara, recorre mi cuello y pone los mechones de pelo sueltos detrás de mis orejas. Mordisquea su labio inferior como si estuviera debatiéndose algo.


    Me recorre un deseo intenso de unir mis labios a los suyos.


    —Así que... —Mi voz sale rasposa, aclaro la garganta antes de continuar—. ¿Quién le debe un beso a quién? —pregunto, su sonrisa se extiende.


    —¿Acaso importa? —Noto la aspereza de su voz, que salió en un susurro íntimo. No reacciono ante su acercamiento, pero, cuando une nuestros labios en un beso casto, la oleada de placer y curiosidad que me embarga me lleva a ir más allá.


    Con ambas manos sujeto su rostro, manteniendo nuestras bocas enlazadas para un beso explorador. Puede que no tenga mucha experiencia, pero no es difícil seguirle. Va despacio, recorriendo mi cavidad con esmero. Sus dientes tiran de mis labios a su boca para lamerlos, conozco su lengua íntimamente y succiono sus labios.


    Apresa mi cintura con las manos, volviendo el asalto ligeramente agresivo. Me hace prisionera de sus brazos, ahí contra la pared estoy a su merced. Me pierdo en el beso, algo dentro de mí hace erupción. Despacio, se separa de mí para recuperar el aliento y luego vuelve a la carga.


    Descubro que me gusta besarlo, más que eso, me encanta. Lo haría siempre que quisiera, jamás me opondría. La forma en que su boca se acopla a la mía es exquisita, estoy eufórica, devuelve con ansias cada mordisco, cada succión. Largos minutos pasan y, aunque no estamos satisfechos, nos separamos con la respiración agitada. Descansa su frente en la mía y entrelaza nuestros dedos, su aliento sopla cálido en mi rostro, inhala y exhala forzoso.


    Aprieta el agarre en mis manos y de nuevo me besa con ganas. Y cómo no, también lo beso, y esta vez las cosas se salen de control, sus manos escarban debajo de mi blusa de tirantes y puedo notar lo caliente que es su toque, parece luchar por el control de sus emociones.


    Yo no quiero que lo haga, mi interior es un fuego abrasador, necesito más. Frenéticamente trato de quitarle la camiseta, sus manos me detienen y de su boca sale un gruñido bajo de advertencia. Me tenso, quiero alejarme, entre avergonzada y asustada, no me lo permite. Sostiene mis muñecas por encima de mi cabeza y entierra el rostro en mi cuello.


    Sus dientes arañan mi piel, jadeo por la caricia que no deja de ser tierna.


    —Arath —suplico en tono bajo, muerde la carne y comienza a beber. Como es de esperarse, las olas de placer van en aumento, me aferro a él como un salvavidas mientras toma mi esencia. Comparte conmigo retazos de lo que tiene en su mente, ideas perversas de lo que piensa hacerme.


    —Joder... —masculla, cerrando con eficacia la herida y temblando contra mí, lo siguiente pasa muy rápido: se distancia y salta por el balcón y, en lugar de caer en picado, se apoya en una roca que sobresale para coger impulso e ir hacia arriba. La elegancia de sus movimientos me distrae un momento, luego una oleada de preocupación corre por mis venas.


    Fue muy precipitada su huida, ¿acaso me sobrepasé?


    ¿Estará bien? Me alarmo y salgo corriendo en busca de Braden, cuando le cuento lo sucedido se enfurece y me lamento enseguida, no calculé que podría molestarle lo que hago con su mejor amigo. O lo que su mejor amigo me hace. 


    Dejo que se calme y paciente escucho su explicación:


    —Es un vampiro y tiene instintos muy fuertes, estos aumentan al ser su compañera. Es nuevo para él y no sabe cómo manejarlo. También te sentirás así. Es raro que las especies encuentren su compañero de vida. Cuando lo hacen... las nuevas sensaciones son apoteósicas.


    —¿Kyanna es tu compañera? —Hace una mueca en respuesta, mi corazón se entristece y sin pensar lo abrazo—. Lo siento, sé lo mucho que la quieres —comento—. ¿Qué pasaría si estando con ella aparece tu compañera? —No quiero que mi amiga resulte herida, ni viceversa.


    —Estoy más preocupado de que ella encuentre al suyo, porque esto que siento ni todas las estrellas del cielo alcanzarían para medirlo. Me destrozaría. —Su voz se rompe y comprendo cómo se siente, la magnitud de sus sentimientos rivaliza con los míos por Arath, o puede que más.


     


    ***


     


    —¿Estás segura? —inquiere Kyanna, tomando un sorbo de bebida caliente. Nos hice una taza de té de hierbas protectoras mientras esperábamos a que mi hermana avisara que terminó de hacer su equipaje.


    Síp, otra vez logró colarse a nuestra aventura.


    —Totalmente, ¿cómo es posible? Me pregunto qué bruja llevó a cabo el hechizo, es demasiado preciso, ¿no te parece?


    —Sí, mira que siempre he visto a Braden con su apariencia actual, ahora entiendo por qué, cuándo iba por nosotras a la escuela, preguntabas si había saltado sus clases. Mi yo de niña asumió que quizás iba a la universidad, pero tú creías que iba a la secundaria, ¿cierto?


    —Es así. —Termino mi taza, Kya sorbe el resto de la suya y con un conjuro simple, limpio los trastes.


    —Lo siento mucho, Lu.


    —Está bien, una parte de mí comprende que lo hicieron por mi bien. Aunque siento que toda mi vida ha sido una mentira.


    —Los vínculos que has formado son reales, cree eso.


    —¿Qué haría yo sin ti?


    —Volverte loca, eso seguro.


    Suelto una carcajada, puedo contar con ella para animarme en todo momento. Alguien llama a mi puerta, Braden asoma la cabeza.


    —¿Están listas?


    —La pregunta es, ¿lo está tu hermana? —puntualizo con retintín, haciéndolo rodar los ojos.


    —Está abajo, desde hace quince minutos —apostilla.


    —¡Se supone que debía avisarnos! —exclama Kyanna.


    —Ya sabes cómo es —reviro, pidiendo a los Dioses paciencia.


    Bajo las escaleras en silencio; después de ocho días en los que apenas nos texteamos un par de veces, hoy por fin veré al dueño de mis pensamientos. Estaría ansiosa y contenta, pero, desde que mi padre concedió a Solangel el permiso de acompañarnos, estoy enojada.


    La maldita bruja no es otra cosa que bipolar, ¿por qué si no pediría venir?


    No le he dirigido la palabra desde el incidente en la cena, por el cual me castigaron a una semana en la cocina -básicamente hacer las comidas y limpiar junto a nuestra chef profesional-, la idea vino de Braden, cuando lo sugirió, exclamé dramáticamente que no era justo, pero iba con una segunda intención, mejor eso a que me restrinjan la entrada a la biblioteca, donde tengo libre acceso a los grimorios de Solangel; no es que me importara ayudar en la cocina, es que me dejaría menos tiempo para dedicarme a mis cosas.


    —Tierra a Luna, ¡yuhu! —El estruendo en mi oído me hace espabilar, regreso de pronto a la realidad—. ¿Nos vamos? —Asiento distraída.


    Arath se unirá a nosotros mañana por la noche, según me informó Braden. Oculté mi desilusión al percatarme de que de ser así, no me mostrará el Castillo de Amboise como había prometido.


    Extiendo las manos, uniéndolas a las de Braden y Kya, Solangel también se une y hago el traslado, recreando la imagen del apartamento dúplex que reservamos en el centro de Amboise.


    Igual que la otra vez, me separo de todos nada más sentir suelo firme, no porque esté cansada, sino porque necesito estar sola. Me siento deprimida, seguramente por la ausencia del vampiro de ojos peculiares. Realmente tenía ganas de pasar tiempo con él.


    Voy directo a la terraza y respiro el aire fresco, cierro los ojos durante varios minutos y consigo relajarme antes de volver dentro y unirme a la conversación.


    —Solangel y Luna tomarán la habitación con dos camas —declara Braden, abro la boca dispuesta a protestar, pero añade algo que me hace repensarlo—. Kyanna y yo tomaremos la que tiene la cama doble y Arath tomará el sofá, ha dicho que no le importa.


    Inmediatamente dirijo mis ojos azules a Kyanna, que baja la mirada al notar mi escrutinio, no logra ocultar el sonrojo en sus mejillas. Un pensamiento inquietante me asalta, ¿y si Solangel dice algo a nuestros padres? No es que Kya y Braden sean una pareja oficial, además de que Kya solo recientemente cumplió los dieciocho años. Es mayor de edad y puede tomar sus propias decisiones, aun así… no puedo evitar preocuparme.


    Creo que Braden y mi amiga merecen algo de privacidad. Esos guarros probablemente lo planearon todo antes de venir. Asiento de acuerdo en dirección a Braden y tomo del brazo a Kyanna para tirar de ella hacia la terraza.


    —¿Estás segura de que quieres esto? No sé, quizá aún es muy pronto, llevan poco de novios y no es nada formal. —Mi amiga se ríe ante mi diatriba.


    —¿Qué piensas que vamos a hacer? ¡Por los Dioses, Luna! —exclama, sus orejas se mueven de forma graciosa cuando habla—. Solo vamos a dormir, eso si logramos regresar esta noche. —Frunzo el ceño—. Vamos a conocer los alrededores y planeamos divertirnos en el proceso —me recuerda—. Braden y yo no hemos hablado de ello aún, no creo que vaya a suceder pronto —dice, refiriéndose a mi pregunta anterior, supongo que Kya no siente por Braden la necesidad que yo por su hermano, ahí debe radicar la diferencia entre una relación normal y una de compañeros.

  


  
    CAPÍTULO QUINCE


     


    Como es temprano, nos arriesgamos a hacer casi tres horas de viaje en nuestro coche alquilado hasta París, más específicamente a las catacumbas. He escuchado hablar de ellas en el Instituto y tengo curiosidad. No me da miedo estar rodeada de calaveras, de hecho, me causan gracia al estar apiñadas todas juntas.


    Después de tomarnos un par de fotos y bromear sobre las almas que seguro deambulan este lugar por las noches, Solangel sugiere ir a la Torre Eiffel y me parece bien, porque es también uno de los lugares que añoro ir.


    La noche está cargada de un ambiente romántico que atesta los alrededores, me gustaría que Arath estuviera aquí, es una hermosa vista, sé que él lo apreciaría.


    Sin pensarlo, alcanzo mi teléfono y le envío un mensaje.


    Me responde al instante, abro el mensaje, ansiosa, preguntándome qué piensa de la imagen que tomé desde la parte alta de la torre, al cielo azul cubierto de nubes que amenazan con desbordarse.


    Arath: Preciosa la vista, pero más hermosa quien ha tomado la foto. El rosa te queda bien.


    Mis latidos se aceleran, está aquí, pero, ¿dónde, si no lo he sentido? Busco frenéticamente alrededor, luego cierro los ojos para concentrarme y buscar su aura, no obtengo nada. Decido enviarle otro mensaje para preguntarle y es ahí cuando lo percibo, es algo rápido y no tengo tiempo de reaccionar, o incluso gritar de la impresión.


    Al momento en que su aura se adentra al perímetro que puedo alcanzar con la mente, se mueve ágilmente hacia mí y me lleva consigo a otro lugar. Me veo envuelta en una niebla y es como estar volando sobre todas las cabezas, que difícilmente destacan debajo de nosotros. Mis pies de pronto tocan tierra firme y me vuelvo para recriminarle por tomarme por sorpresa, pero al ver sus ojos, ese morado con destellos rojos, no puedo hacer otra cosa que quedarme estática. El próximo movimiento que hace no lo espero, se inclina y cierra la distancia entre nuestros labios.


    Le doy la bienvenida, reprimiendo las ganas de regañarlo por tomarme con la guardia baja.


    —Hola, hermosa. —Adoro la forma en que las palabras salen de su boca, está sonriendo y quiero pensar que está contento de verme.


    —Hola, extraño —contraataco, sin olvidar que llevaba días distanciado físicamente. Procede a explicarme que se asustó porque estuvo a punto de perder el control y odia no tener dominio de sus emociones, es todo nuevo para él. Le reitero que no es el único experimentando cosas nuevas, yo también estoy asustada y, en lugar de huir como él, prefiero aferrarme—. La próxima vez, habla conmigo y dime cómo te sientes. Creo que, si vamos a seguir, uhm, haciendo esto, deberíamos comunicarnos, ¿no?


    —Tienes razón, lo siento, douceur.


     


    ***


     


    En la mañana, desayunamos en un café que está a cinco minutos en auto desde donde nos hospedamos y, de paso, echamos un ojo a Clos-Lucé. Me gusta el ambiente francés, puedo verme viviendo aquí, es acogedor. Juntos decidimos que lo mejor es acudir al museo en su rutinaria visita guiada y que nos ocultaremos hasta que cierren.


    Así que aquí estamos, escondidos entre las sombras con un hechizo de camuflaje luego de caer la noche. De arriba abajo recorremos cada centímetro del lugar en busca de... algo.


    Lo que sea que haga alusión a algún tipo de magia. Es como buscar una huella en el mar, a pesar de que el castillo en sí no es muy grande, tenemos mucho por detallar si queremos obtener alguna pista.


    Eventualmente, damos con un pasillo subterráneo que no me da buena espina, percibo un aura extraña y oscura, pero no se encuentra a la vista. Detengo a Braden, sosteniendo su hombro para impedir que siga avanzando, es él quien nos lidera al lado de Kyanna, que parece conocer de memoria cada rincón del lugar.


    —Siento algo —informo en tono bajo, señalando con la mirada hacia adelante—. No puedo decir con claridad lo que es. —Trago fuerte, presintiendo que ese algo se acerca lentamente—. Viene hacia aquí —me alarmo, en ese instante tiran de mí hacia atrás, reprimo un quejido cuando Arath se coloca delante con un gesto protector.


    —¿Estás segura? —pregunta Braden—. No veo ni huelo nada, ¿Arath?


    —Tampoco. —No me lo estoy imaginando, hay algo o alguien haciéndonos compañía. Me reposiciono delante del grupo, aun cuando Arath intenta detenerme sujetando mi brazo, me zafo de él y le dedico una mirada fulminante, logro ver un destello rojo en sus folículos, obviamente en desacuerdo conmigo.


    Escaneo con precisión el otro extremo del pasillo, descubriendo un ente que evidentemente no pertenece allí. Junto a una repisa, en el lateral derecho, hay un niño pequeño con el pelo rizado y muy oscuro, su piel es blanca como la leche y viste algo harapiento.


    Deshago el hechizo de camuflaje y doy dos pasos inseguros en su dirección.


    ¿Qué hace este niño aquí? ¿Y qué demonios es ese olor? Frunzo la nariz, asqueada.


    —Hola, pequeño. —Intento sonar tranquilizadora, pero por alguna razón estoy nerviosa, siento que debo estar alerta—. No te haremos daño, puedes dejar de esconderte, ven. —Tiendo mi mano, la cual tiembla un poco. El niño me observa con unos ojos tan negros como el vacío, instándome a retroceder los pasos que di previamente, choco un cuerpo duro y sé que es Arath, que se inclina a mi oído y pregunta:


    —¿Qué sucede? ¿Qué es? —Niego con la cabeza, sin apartar la vista del niño que está saliendo de su escondrijo—. ¿Luna?


    Trato de buscar en mi mente alguna idea de qué está pasando, la advertencia persiste en mi cabeza y me dificulta llegar a una conclusión. Entretanto, Solangel, quien se había mantenido en silencio y pensativa desde ayer por la noche cuando nos vio a mí y a Arath tomados de la mano, se acerca valientemente, o estúpidamente, al muchacho y no tengo tiempo de gritarle que se detenga, no cuando el estridente sonido en mi cabeza aumenta considerablemente y me veo obligada a dejarme caer de rodillas, justo en el momento en que mi hermana toma la mano del niño y este le sonríe travieso, casi con malicia.


    —Ne. Cró. Fa. Go. —Me fuerzo a decir luego de que el sonido cesa y puedo comprender de qué se trata, Solangel sabrá qué hacer. El necrófago ha logrado bloquear su aura asquerosa al cambiar de forma y mi subconsciente lo percibió, lamento no haber reaccionado antes. La rubia abre sus verdes ojos, alarmada, veo un atisbo de miedo en ellos en el momento en que el devora-cadáveres la apresa desde atrás tomando, su forma original.


    El ambiente se inunda de un olor a muerte, la criatura es de color rosa muy pálido con brazos alargados y cuerpo de caballo, posee un único ojo rojo maltratado.


    —¿Qué es eso? —No tengo tiempo para darle a Kyanna una clase de criaturas mágicas peligrosas de nivel medio—. Haz algo, Braden —suplica mi amiga, preocupada por mi hermana, su cuerpo preparado para cambiar en cualquier momento.


    —No, déjala —le digo al castaño antes de que se mueva. Dirijo la mirada a Solangel e ignoro el impulso que siento de cambiar mi lugar por ella, porque puedo hacerlo con un hechizo, pero eso nos pondrá en una peor situación—. Solangel, mírame —ordeno como hace tiempo no hago—. ¡Aquí, a mí! Mírame —repito con la voz firme, sus ojos se clavan en los míos—. Recuerda esa clase con South Hellen, aquella vez que nos tocó descubrir cuál era nuestro punto fuerte, ¿cuál es el tuyo? Dime.


    —Sol —responde queda, suspiro aliviada.


    —Conoces el hechizo, dilo —apremio, notando que el necrófago aumenta de tamaño y sondea a Solangel, como si no supiera qué parte de su cuerpo morder primero. Desesperada, comienzo el hechizo, no tenemos tiempo—. Luz que desborda firmeza...


    —... Toma posesión de mí y haz conmigo tu voluntad —termina por mí, repetimos el mantra un par de veces más hasta que su cuerpo comienza a desprender un destello de luz amarilla que ciega tanto a la criatura como a los vampiros, estos últimos se alejan unos metros, por su seguridad, mientras de mi hermana emanan rayos ultravioletas que incineran al necrófago. La horrenda criatura desaparece y mi hermana cae al suelo abrazándose a sí misma—. ¿Por qué me sucede todo lo malo a mí? —solloza y corro a abrazarla para tranquilizarla.


    —Shsh, calma. Ya pasó. —Muerdo con fuerza mi lengua para no regañarla por ser tan impertinente, una cosa es ser valiente y otra es ser tan estúpido como para acercarse al peligro sin medirlo o planear una estrategia. Tarda unos minutos en estar como nueva y guardando las distancias; quien la ve ahora, no se imaginaría jamás lo vulnerable que lucía un momento atrás.


    Continuamos avanzando por el pasaje subterráneo, unos pocos metros más adelante, Kyanna nos detiene.


    —Si seguimos, llegaremos al Castillo de Amboise —informa Kyanna, es curioso cómo los castillos se conectan.


    —Lo mejor será retirarnos por hoy y volver mañana —sugiere mi hermano.


    —¿Soy yo, o esta de la pintura es idéntica a Arianna? —Somos interrumpidos por la voz de Arath, quien observa un retrato pintado de una mujer con un vestido azul y el pelo largo y rubio, mirando directo al frente. Me detengo al lado del vampiro y miro con detenimiento el hermoso cuadro.


    —Lo pintó Da Vinci —digo, al leer la firma al pie de la pintura, los demás vienen a comprobarlo.


    —Es falsificado —asegura mi amiga con voz altiva—. Esa no es la firma de Leonardo, mira las curvas de las letras, yo podría hacer una mejor copia —bufa y le sonrío.


    Eso quiere decir que este cuadro es lo que no pertenece aquí. El collar que decora de forma llamativa la garganta de Arianna, tiene toda mi atención. Es un colgante plateado con una piedra azul claro, aguamarina, si no me equivoco.


    Sin pensarlo, acaricio el lienzo con las yemas de mis dedos.


    Es hermoso.


    Algo extraño sucede cuando toco el relieve apenas perceptible de la pintura. Es como si fuera más blando en este punto, creo que, si presiono un poco, arruinaría la obra. Me pongo de puntillas, tratando de ver mejor, palpo nuevamente la pintura, que parece líquida. Mis dedos se sumergen, permitiendo que toque el sólido material del colgante.


    Jadeo, sujetando la pieza plateada, una corriente de energía pura pasa a través de mí, doy dos pasos atrás llevando el collar que no llegué a soltar, conmigo. Conecto con el pecho de Arath, que sujeta mis brazos para mantenerme estable y se inclina para hablar en mi oído.


    —¿Qué es? —No pregunta cómo pasó, porque siendo sinceros, en el mundo en que vivimos, suceden miles de cosas que, lejos de asustarnos, nos dan curiosidad.


    —Está hecho de roca lunar, el material es similar al podio que tenemos en casa, pero el acabado es mucho más elegante, mira cómo brilla.


    Es una joya exquisita, tiene un cuarto de luna y un pequeño sol, dentro del cual hay, efectivamente, una aguamarina. La piedra tiene un grabado muy pequeño que no logro distinguir con tan poca luz. Observo nuevamente el cuadro y en él sigue estando el collar, como si el lienzo no hubiese sido saqueado.


    A lo lejos, se escucha un ruido sordo, alguien baja las escaleras y rápido nos camuflo con el hechizo anterior, el guardia pasa por delante de nosotros con unos folletos polvorientos, provocando que Kya estornude. Nos quedamos en total silencio y muy quietos, el hombre vestido de gris alumbra con su linterna a los ojos de Braden quien, por consiguiente, tiene que cerrarlos para que no lastime sus orbes oscuras y sensibles a la luz.


    Transcurren largos segundos hasta que el pobre hombre se da por vencido y se marcha, dejamos salir una risa baja y corremos el camino de vuelta a la salida. El guardia vuelve a escucharnos y sale disparado, buscando lo que anda por ahí, aunque es imposible vernos.


    Se queja y maldice una y otra vez a los fantasmas que, según él, rondan Clos-Lucé.


    

  


  
    CAPÍTULO DIECISÉIS


     


    Es nuestra última noche en Francia. Durante el día, estuvimos yendo de aquí para allá, entrando a cada lugar que nos pareció interesante. Logramos pasar un buen momento entre amigos, Solangel se comportó extrañamente bien, lo cual agradecí internamente.


    —¿Te apetece dar un paseo? —pregunta Arath, los chicos se fueron a la cama hace unos minutos, dejándonos a solas en la terraza. El clima es fresco, el cielo está pintado con miles de estrellas, es una noche hermosa y, en compañía de este vampiro sexy, es aún más especial.


    —¿Qué sugieres? —inquiero, lo cierto es que no me opongo a pasar más tiempo con él.


    —Te prometí una visita guiada al Château D’Amboise.


    —Pero es tarde, estará cerrado.


    —Podrías… transportarnos allí.


    —Eres una mala influencia, Arath Cerati —acuso con una sonrisa.


    —Te aseguro, ma lune[2], que no te he mostrado cuán malo puedo ser, todavía. —Me guiña, elevando una esquina de su boca.


    —¿C-cuándo me enseñarás…? —balbuceo, excitada.


    —Pasa esta noche conmigo, y te daré un pequeño vistazo.


    No tiene que repetirlo, tomo su mano y, en un parpadeo, estamos en el castillo. Vi fotos del interior antes de dejar Londres; cuando Arath me dijo que podíamos venir, quise saber por qué le gustaba este sitio.


    —Eres una cosita curiosa, ¿no es así? —musita, atrayéndome a su cuerpo, mis manos reposan en su pecho vestido con una camisa negra.


    Me sonrojo furiosamente, no quiero parecer desesperada.


    —¿Eso te molesta?


    —Todo lo contrario. —Noto el brillo rojizo en sus ojos—. ¿Vamos? —Toma mi mano y me guía a través de los pasillos.


    —¿Qué tiene este lugar de especial?


    —Su estructura —comenta—. Ha habido cambios con el pasar de los años, sin embargo, aún posee ese toque antiguo que me resulta atractivo.


    —¿Te gusta la historia?


    —Estoy obsesionado con el origen y evolución del mundo —admite, sus mejillas tienen un leve rubor, es tierno—. ¿Sabías que los humanos implementaron la monarquía a raíz de un encuentro con Jahistbel?


    —¿El romano de los libros de historia? —inquiero, sorprendida.


    —Él no era romano de nacimiento —aclara—. Según mis investigaciones, Jahistbel era hijo ilegítimo del segundo Rey de Las Tinieblas, desterrado de sus tierras por insubordinación. Vagó durante décadas alrededor del mundo. Bueno, tanto como se podía en aquel entonces. Desesperado por hacerse un lugar en su nuevo hogar, motivó a las personas correctas y poco a poco, nacieron los reiks, emperadores, entre otros. Su idea original era ser él quien gobernara. No obstante, las brujas y los cambiaformas, que eran las facciones con mayor poderío en esa época, no iban a permitirlo.


    —Entonces se metió con la criatura equivocada —añado, al rememorar esa parte de la historia—. Fue una batalla con otro de su clase.


    —Su sobrina, de hecho. La heredera al trono. A quien ahora conoces como la Reina.


    —¡Vaya!


    —Sí, la enviaron a poner orden, en resumidas cuentas. Destruyó a Jahistbel y, al darse cuenta de la baja influencia que tenían los vampiros en la superficie, posicionó y nombró a su hermano pequeño como el nuevo Rey.


    —Y así surgió la Asamblea —termino por él—. Espera, ¿eso quiere decir que estás emparentado con la Reina?


    —Podrías decir eso. Bronthiel, nuestro fundador, tenía una compañera de vida, una humana. —Jadeo, completamente asombrada. ¿Mezcla de especies sobrenaturales? Confirmado. ¿Una criatura mágica con un humano? Nunca había escuchado tal cosa. Eludimos relacionarnos con ellos, lo que sea por evitar que sepan de nuestra existencia. Habrá sus excepciones, no lo dudo. Tendría que ser un alma pura, sin maldad alguna. Nuestro secreto en las manos equivocadas… causaría un desastre universal.


    »Lo sé, fue el primer y único caso. Ella cortó toda relación con sus familiares, vivió y murió como humana.


    —Debió ser terrible para él, sabiendo que cada día que transcurría sería un día menos de vida.


    —Se amaban, eso compensaba todo lo demás.


    Las brujas, y casi todas las criaturas mágicas que conozco, dejamos de envejecer a la edad de veinticinco. Es una de las principales razones por las que no formamos vínculos con los humanos. Los vampiros, pueden llegar a aparentar treinta años como mucho, y para ello, deben pasar varios siglos.


    Mientras que nuestro crecimiento simplemente se detiene, el de ellos más bien se ralentiza hasta alcanzar la madurez, a más tardar, a los trescientos años de edad.


    —Cuéntame más.


    —Nacimos al mezclarse la sangre de un vampiro original y una mortal, de ahí el hecho de que seamos súbditos de la Reina, somos inferiores en muchos aspectos. Aunque, algunos de nosotros, tenemos algo más.


    —¿Cómo así? —Hace silencio, observo cómo su nuez sube y baja, dudoso de contarme lo siguiente—. Me has hablado del origen de tu especie, ¿por qué te cortas ahora?


    —Tengo miedo de tu reacción. —La admisión lo hace parecer vulnerable.


    —No tienes por qué. Has visto cada parte de mí, no me juzgaste por mantener el secreto y me respetas. ¿Por qué me comportaría de forma diferente hacia ti? Lo nuestro es recíproco.


    —Después no digas que no te lo advertí —comenta en un susurro, luego toma mi mano y nos mueve con rapidez, llevándonos a lo alto de una torre. El espacio es pequeño, frío, un tragaluz permite que la luna ilumine la estancia—. Cierra los ojos —pide, su tono ronco.


    Accedo, ansiosa por saber de qué se trata. Oigo un murmullo, ¿se está quitando la ropa? De pronto sostiene mis manos y suspira, hay un ligero cambio en el aire. Su toque es repentinamente cálido, su piel no se siente del todo suave. Un ligero apretón me anima a explorar, con la yema de mis dedos recorro los suyos, notando unas casi imperceptibles líneas que antes no estaban. Procuro mantener los párpados abajo, intuyendo que todavía no quiere que lo vea. Sentirlo deberá ser suficiente por ahora.


    Llego al dorso de sus manos, las líneas se van ensanchando. En su antebrazo, son gruesas, extendiéndose hacia arriba y arriba. Toco su pecho, esas líneas están aquí también, increíblemente anchas, la sensación no es desagradable, como uno esperaría. Todo su amplio torso está decorado con ellas.


    No puedo soportar la curiosidad, lentamente abro los ojos.


    —No —gruñe, su boca a un centímetro de la mía. Solo puedo ver sus ojos.


    Negros.


    Como el más desolado y profundo abismo.


    Retrocedo instintivamente. Una corriente de miedo pasando a través de mí, no bajo la mirada, no me atrevo. Él me sigue, cada paso que doy hacia atrás, es uno que da hacia adelante. Echo un vistazo a la puerta.


    —Ni lo pienses —advierte, sigo yendo más y más atrás, hasta que mi espalda choca con una pared. Coloca sus brazos a cada lado de mi cabeza, de alguna manera encerrándome—. Debí saber que no estabas lista todavía, fengari mou[3]. —Su voz ligeramente diferente, casi como si fuera otro Arath, pero más… ¿cómo decirlo? Salvaje, primitivo.


    —¿Qué eres? —Alcanzo a preguntar.


    —Cierra los ojos —exhorta, sacudo la cabeza—. En otra ocasión, Luna. Hazme caso y cierra los ojos, no puedo soportar por más tiempo esa mirada asustada en tu rostro.


    Es la tristeza en esas palabras lo que me hace obedecer. Esa variación en el ambiente, retrocede, vuelve a ser el Arath de siempre. Al mirarlo ahora, el violeta brilla con un círculo rojo alrededor.


    Da un paso atrás. Su estado de ánimo es apesadumbrado.


    Yo le hice eso.


    —Lo siento —expreso sincera—. Me tomaste por sorpresa.


    —Descuida, asumo las responsabilidades de mis actos.


    —¿Estás enojado conmigo?


    —No, Luna —suspira—. Estoy… confundido. Y decepcionado. Pero no tiene que ver contigo, descuida. Venga, regresemos a la villa.


     


    ***


     


    Me encuentro observando detenidamente el colgante, adoro sus detalles. He dibujado el collar en una página en blanco del Libro de las Sombras y en respuesta me enseña algo interesante.


    El collar no era de Arianna como había pensado, sino de mi progenitora, al parecer, las hechiceras fueron cercanas. El libro muestra un dibujo a color, donde se encuentran una junto a la otra, en un abrazo amistoso.


    Arianna, rubia y extravagante. Larynthia, con el pelo negro azulado y elegante. Ambas destellaban clase y poder sin parecer arrogantes. Dos grandes hechiceras que dieron su vida por el bienestar de las alianzas.


    Me entristece y al mismo tiempo me enorgullece. Quiero ser como ellas, no importa no ser reconocida, o los prejuicios que nacerán si continúo el camino que llevo trazando. Voy a ser tan o más poderosa que ellas y lograré cada uno de mis propósitos.


    Cierro el libro y me coloco el colgante alrededor del cuello, poniendo a descansar el medallón en mi pecho, lo acaricio una última vez, sonriendo al recordar de quién era. Trazo el cuarto de luna y el pequeño grabado en la piedra de aguamarina, es un emblema. Un círculo con una estrella dentro y a cada lado dos cuartos de luna dándose la espalda.


    Subo las escaleras y camino por la mansión hasta acercarme al despacho de mi padre, la puerta está entreabierta y percibo tres auras en el interior, una de ellas es muy poderosa, otra está llena de oscuridad, el aura restante es bien conocida y familiar, mi padre.


    —Si en dos semanas no asume el cargo como segunda al mando, nos veremos en la obligación de elegir a alguien más y sabes lo que eso significa —declara una voz grave y masculina.


    —Es joven, es normal tener dudas al respecto —me defiende mi padre.


    —Hay dos personas muy capaces que pueden sustituir a tu hija —continúa hablando el hombre que no conozco—. Danos tu consentimiento y estará hecho, el mejor de ellos estará bajo tu cuidado y lo formarás para que un día ocupe tu lugar. —Siento el aura de mi padre alterarse, yo misma siento que enfurezco. Entro al despacho precipitadamente y pongo una sonrisa inocente en mi rostro.


    —¡Oh, lo siento! No pensé que estarías ocupado, padre —comento, observando a los visitantes, la persona que no ha dicho palabra es una mujer, la recuerdo de la reunión de hace unas semanas—. Volveré más tarde. —Hago un intento de retroceso, pero soy interrumpida por la melodiosa voz de la dama de pelo oscuro.


    —Luna, querida, no sé si me recuerdas. —Se levanta y es como si se deslizara, en lugar de caminar, hacia mí y extenderme su mano—. Mi nombre es Daryan. —Sonrío sin poder evitarlo, su toque es suave y hace que me sienta extrañamente en paz—. Reina del Océano Pacífico. —Ella sonríe a mi ceño fruncido, a causa de la confusión—. Veo que aún no estás al tanto, ven y siéntate con nosotros.


    —No debería estar aquí —replica el hombre de pelo rubio—. No ha decidido pertenecer a nuestro mundo y pienso, personalmente, que alguien que tiene dudas no debería ser parte de la Corte Real. —La mujer rueda los ojos, opacando por un instante la elegancia que transmite; me hace ocupar un lugar libre a su lado, así estamos todos en la mesa para seis.


    —Disculpe las molestias, señor... —Espero a que diga su nombre.


    —Goliat, del Ártico —masculla, sin ganas.


    —Daryan, me gustaría saber sobre eso que has mencionado antes. —Miro a la mujer, parece apreciar que no me amedrente por la actitud de Goliat.


    —En la reunión de hace tres días declaramos que estamos muy chapados a la antigua y hemos renombrado nuestros títulos. Tu padre, por ejemplo, era el Rey del Mar Mediterráneo, ahora es el Rey del Océano Atlántico y, por consiguiente, dirige los mares costeros y adyacentes a él.


    ¡Oh, vaya!


    —La Corte Real se moderniza —susurro.


    Al principio, las designaciones eran los Siete Grandes Mares, pero el tiempo ha pasado, dando lugar los Grandes Océanos. Daryan me cuenta que ahora los mares serán dirigidos por miembros de la familia real o antiguos guerreros marinos.


    —Entonces, nadie además de mí debe ocupar el lugar que por derecho me pertenece —le digo a Goliat, haciéndole saber que escuché su conversación—. Esas personas que sugieres ni siquiera son guerreros. —Señalo los documentos que están sobre la mesa—. Y son de tu clan. Espero que con esto no pretendieras ir de a poco inmiscuyéndote en los asuntos de nuestro Reino —comento a la ligera y siendo directa, tiene el descaro de sonrojarse y negarlo.


    —Claro que no, mi intención era ayudar —miente, nervioso.


    —¿De verdad alguien como usted, tan fácil de intimidar, está a cargo de todo un Reino? —pregunto atrevida, mi padre me fulmina con la mirada por mi falta de tacto.


    —Soy el tercero al mando, mis hermanos están en una reunión con el Parlamento y he venido en sus nombres.


    —Ah, entonces no tiene autoridad para decir qué hacer y mucho menos tratarme como una niña sin conocimientos. Dígale a su Rey que tomaré una decisión a medianoche el día primero de agosto junto a los demás miembros de la Corte. —Observo a mi padre en busca de aprobación y obtengo una sonrisa tanto de él como de la Reina.


    —Luna está cualificada para ser miembro de la Corte, Goliat, confío en que no haya suposiciones de lo contrario. Y haznos un favor a todos, deja de sugerir sin la aprobación de tu Rey —espeta Daryan, no soy la única disgustada por la mera presencia de la criatura—. Nicholas no es como tú en ningún sentido y sé que no se atrevería a poner en duda lo que hace o deja de hacer Craven en sus dominios.


    —Podemos dar por concluido el encuentro de hoy —tercia mi padre—. Si me disculpan, Daryan, Goliat... Tengo asuntos pendientes con mi familia. —Ambos miembros de la Corte se despiden y se marchan—. Luna, cariño, lo has hecho muy bien. Aunque debo admitir que por un momento creí que le faltarías al respeto y me vería obligado a hacerte marchar.


    —Ten más confianza, papá. Sé lo suficiente de la Corte como para decidir en qué situaciones puedo o no puedo opinar. Este Goliat... no me da buena espina, lo rodea un aura oscura, parece estar comprometido de alguna forma y no tiene nada que ver con nosotros. Alguien de fuera está usándolo para crear malentendidos.


    —Alguien quiere provocar algún desequilibrio en la Corte, tenía mis sospechas de Goliat y ahora lo has confirmado. Serás una figura sobresaliente entre nosotros, pequeña bruja, si decides asumir tu lugar como heredera.


    —Sobre eso...


    —Luna, no es una obligación. Nada me haría más orgulloso y feliz que verte convertir en Reina, cierto, pero por encima de todo está lo que te hace feliz a ti. Si lo que quieres es seguir los pasos de tu madre, adelante, bien saben los Dioses que nadie más que tú, podría ser mejor que ella.


    —Yo... hay algo que debo contarte, padre —admito con los ojos llenos de lágrimas. Quiero tanto ser parte de la Corte, pero me niego a renunciar a mi lugar en el Congreso—. He estado haciendo algo sin tu conocimiento. —Su expresión es tranquila, parece imperturbable.


    —Cuéntame.


    —Creo que hay una forma de ser parte de ambos mundos, he descubierto algo y estoy muy cerca de lograr lo que quiero, lo siento en mi pecho cada vez que lo pienso —digo, y le cuento rápido y sin pausa lo que ha ocurrido en los últimos meses.


    —Queda muy poco tiempo, Lummas es en poco más de un mes —anuncia, preocupado.


    —Confía en mí, padre. —Él asiente con el ceño fruncido, la preocupación no le abandona del todo.


    —Solangel cumple años en dos días... 


    No es un recordatorio, más bien es una petición silenciosa. Quiere que lo ayude, como en años anteriores, a organizar la celebración. Debo admitir que es algo que se me da muy bien.


    Me trago las objeciones sobre planear los dulces dieciséis de mi hermana y ayudo a mi padre en lo que puedo. Llegamos a la conclusión de que su fiesta sería todo lo contrario a la de Braden. Blancos y colores pasteles inundarán el salón de baile. Será algo grande, después de todo, es el Solsticio de Verano. Cuarenta y ocho horas podrían parecer poco tiempo, pero donde existe la magia y el querer hacer algo bueno, no hay nada que pueda detenernos.


     


    ***


     


    —¿Estás lista? —pregunto al entrar en su alcoba, los tonos rosa claro y rojo vino llenan la estancia, es una habitación femenina digna de una princesa. Está frente al espejo de pie, en su vestidor, voy hacia ella y sonrío por lo hermosa que se ve con su pelo rubio peinado en bucles hasta media espalda, el vestido amarillo canario envuelve su cuerpo haciéndola lucir espléndida. Noto, a través del espejo, que tiene los ojos vidriosos—. Estás preciosa, Solangel, por cierto, feliz cumpleaños. —Mientras hacía planes con mi padre, me decidí hacer una ofrenda de paz, al menos por este día y hasta donde llegue mi paciencia. Le entrego una caja dorada del tamaño de mi mano luego de colocarme a su lado.


    —Gracias. —Hoy luce calmada, todo lo contrario a como estaría alguien el día en que más poderoso es. Abre la cajita y saca la llave que cuelga de una cadena dorada, frunce el ceño y procede a desdoblar la hoja que hay debajo, dejando caer el envoltorio sin cuidado—. Es un mapa. —Me mira confundida.


    —Sí, eh, bueno... Si lo sigues correctamente, encontrarás algo en lo que deberás usar esa llave. —Ella asiente, sonriendo y suspiro aliviada porque pensé que se quejaría por no recibir algo menos complicado y más excéntrico. También me sorprende que no esté de mal humor o tratando de sacarme de mis casillas. Luce muy diferente, incluso su aura es distinta, parecida a cuando éramos pequeñas. Antes de que las cosas entre nosotras cambiaran—. Oye, ¿estás bien? —pregunto.


    —¿Uh? Sí, claro. —No deja de sonreír, no sé si molestarme, asustarme o sonreír de vuelta.


    —Solangel... usualmente me odias —subrayo, sin poder contenerme, pierde la sonrisa y me observa con seriedad, lo sabía, demasiado bueno para ser verdad.


    —Estoy cansada de fingir, de llorar cada noche hasta dormir, de hacerte sufrir cuando no tuviste nada que ver con lo que pasó. Te debo una disculpa, hermana.


    «¿Solo una?». Suprimo a esa yo de mi interior que se halla resentida por los desvaríos del pasado. 


    Esto no me lo esperaba.


    —No entiendo. 


    —Lo harás difícil, ¿no? —Sacude la cabeza, unas cuantas lágrimas escapan—. La noche que pasamos en Francia, cuando me ayudaste a defenderme del necrófago, recordé cómo solían ser las cosas entre tú y yo. Duele saber que fue mi culpa perder esa química, te hice pasar por cosas horribles y sin importar qué, tú intentabas acercarte a mí, te preocupabas por lo que me pasaba, ¿y qué hice yo? Redoblé mis esfuerzos por mantenerte lejos. Te odiaba, ¿sabes? Al principio lo hacía y, cuando entendí que no era tu culpa, me odié a mí misma. —Quiero interrumpirla, decirle que no importa, que dejemos eso atrás. Pero lo necesita y, para qué negarlo, yo también—. Pasé de odiarte a envidiarte, creo que eso es peor. Te veía sonreír, inconsciente de lo que sentía, tenías una amiga de verdad, una amiga que pudo ser lo que yo no pude.


    »Durante mucho tiempo, me negué a admitir que mis acciones estaban equivocadas, que las dirigía a la persona incorrecta. Pero eras un blanco fácil, y sí, fue cobarde y desleal. Por eso te pido perdón, te fallé. —Se escucha sincera, una oleada de satisfacción me invade.


    ¿Por cuánto tiempo esperé algo como esto? Una disculpa, su arrepentimiento. Ahí está mi hermana pequeña, la niña con la que crecí y con quien compartí mis primeras travesuras.


    —Aquel verano... —menciono—. Dime todo —exijo con suavidad.


    —¿Recuerdas las veces que te decía lo mal que estaba escuchar a escondidas? —Afirmo, suelo tener la mala costumbre de escuchar conversaciones ajenas. Pero es porque me mantienen al margen, ¿adivinas la razón? Ser aprendiz te restringe de muchas cosas—. Lo aprendí de mi madre, ella siempre lo repetía. Nunca pensé que yo lo haría, nunca rompo las reglas, pero esa noche algo me dijo que debía ir al comedor —narra, rememorando el pasado, en aquel campamento donde todo cambió—. Era pasada la medianoche, debía estar dormida mas no pude conciliar el sueño. Incluso sentí hambre, a pesar de haber cenado tarde. Era como si un tirón invisible me arrastrara. Allí estaban ellos, manteniendo una conversación en tono bajo, obviamente era algo importante y no querían ser escuchados. Eso me atrajo más.


    —¿Quiénes eran ellos?


    —Mi madre, otros miembros del Congreso y Lorian.


    —¿El Conde Lorian? —cuestiono, confirma con un asentimiento y desvía la mirada, da pasos cortos hasta su cama y me hace señas para que la imite y me siente a su lado—. ¡Pero si es un dragón! —exclamo en tono bajo—. Son enemigos de las brujas, no puedo imaginar qué hacía allí. Los dragones no son bienvenidos en nuestros dominios desde hace siglos.


    Una de las razones por las cuales se quebró la alianza entre las serpientes con alas y las hechiceras, fue la creación del Libro de las Sombras. Los cuatro pilares del Congreso, sacrificaron un Dragón Real para darle forma a la cubierta del libro sagrado, siendo las escamas la piel más resistente al paso del tiempo y de la magia misma. No solo se sufrió la pérdida del último Dragón Azul Real, sino también de los cuatro pilares que llevaron a cabo el conjuro.  


    

  


  
    CAPÍTULO DIECISIETE


     


    Los dragones son escasos y son considerados abominaciones.


    No entiendo el porqué, si son criaturas hermosas, tan poderosas y llamativas. Supongo que en ese sentido somos más parecidos a los humanos de lo que me gustaría admitir.


    —Por supuesto, encontré extraño que el famoso y temido Conde Lorian estuviera allí y me acerqué aún más, hasta que pude escuchar lo que decían. —Desvía sus ojos al suelo, sus dedos se mueven con nerviosismo—. Él es mi padre.


    —¡¿Qué?! —Alzo la voz, sin poder creer lo que ha dicho, me pongo de pie y camino de un lado a otro. Lo ha dicho tan segura, realmente lo cree—. No es posible... —Detengo mis pasos y me arrodillo ante ella—. Solangel, mírame. —Sus ojos llorosos se clavan en los míos y puedo ver que dice la verdad, pero, ¿cómo?


    —No lo creía tampoco, me quedé allí el tiempo suficiente para confirmar lo que decían, pensé que había escuchado mal y que en cualquier momento se retractarían. No lo hicieron. —Empieza a sollozar, lágrimas caen de sus ojos y no hago otra cosa que llorar con ella.


    «¿Por qué nada de lo que creí es cierto? ¿Qué otras cosas no son lo que parecen?».


    —No soy tu hermana, nunca lo fui. Y te quería tanto, me desquité contigo. Tu vida era perfecta a pesar de no tener a tu madre. Braden te adora, eres la luz de los ojos de tu padre y mi madre... mi madre no es más que una vil mentirosa. Aún después de todos estos años, no me cuenta la verdad.


    —¡Dioses! No sé qué decirte, Sol. —Hago una pausa—. ¿Lo sabe mi padre?


    —No lo sé, nunca me ha tratado mal, pero no siento esa conexión que compartes con él, ¿crees que se haya dado cuenta? ¡Dioses! ¿Cómo reaccionaría si se enterara ahora?


    —Papá es un buen hombre, te querría de todas formas. En cuanto a Braden, tampoco tiene esta conexión con mi padre —menciono con el ceño fruncido.


    —Pero contigo sí —refuta—. ¿Y conmigo? Ni una sola chispa —dice dolida, en eso tiene razón—. Soy un monstruo igual que mi padre y me convertí en una embustera tal cual mi madre. Si Craven no sabe que no soy su hija, mi madre estará en serios problemas, y si lo sabe... es igual a ella.


    —No, no. Si mi padre no lo sabe y lo supiera en este instante, nada cambiaría, él te quiere. Braden te quiere. Yo te quiero —ratifico—. Y si papá lo sabe y no ha dicho nada, será porque no quiere causarte ningún daño. Si no, ¿por qué estarían tú y tu madre aquí? En todo caso, quien te debe explicaciones es ella.


    —No soy tu hermana, no soy como tú ni tu padre —continúa, haciendo oídos sordos a mis palabras.


    —¿De qué hablas?


    —Eres una sirena, igual que tu padre. Si estuviera emparentada con él, también sería como tú. —No tenía idea de que mi hermana supiera mi secreto.


    —¿Cómo…?


    —Esa noche en el campamento no fue la última vez que espié a escondidas. Te seguía a todas partes, incluyendo al jardín oculto.


    —Madre de los Dioses —musito, esta niña es increíble.


    —¿Sí sabes que es muy raro que una criatura herede ambos rasgos de sus padres?


    —Pero tú lo hiciste… 


    —Tú y yo no somos iguales, no…


    —Tienes razón —me corta—. No eres mi hermana. Ustedes no son mi familia, no encajo aquí. —Llora otra vez.


    —Te equivocas, cada uno de nosotros tiene un lugar especial y, si sientes que no encajas, será porque no lo has intentado. La familia no la hace la sangre... —Alguien se aclara la garganta e interrumpe mis palabras. Ambas miramos a nuestro padre, que se encuentra de pie en el umbral de la puerta, tiene los ojos vidriosos y me pregunto cuánto habrá escuchado.


    —Luna, permite que me quede a solas con tu hermana, por favor. —Trago el nudo que no sabía que se me había formado en la garganta y asiento, me pongo de pie y beso la frente de mi hermana.


    —Todo irá bien —le aseguro antes de marcharme.


     


    ***


     


    —Eso explica muchas cosas —acierta Braden cuando termino de contarle sobre mi conversación con Solangel; al dejarla a solas con mi padre, fui en busca del vampiro. Como siempre, buscando orientación de su parte. Además, es parte de la familia, merece saberlo—. Su cambio de actitud fue muy repentino y aunque estamos de acuerdo en que la pagó con quien menos debía, ahora entiendo el porqué. Era solo una niña.


    —Lo sé, nunca imaginé algo así. —Nos quedamos un momento en silencio, estamos uno al lado del otro recostados en una pared lateral del salón medio vacío. Desde aquí podemos ver a todos y nadie puede vernos, las cortinas se mueven como si hubiese viento en la sala, que no es así, ocultando nuestras figuras estratégicamente—. Oye... ¿Arath te mencionó algo sobre el Spectro que nos atacó el otro día? 


    —No —gruñe, tensión se adueña de su cuerpo—. Sabía que algo ocultaba —continúa hablando con los dientes apretados—. Es tan incrédulo a veces, la Reina lo quiere de vuelta y piensa que podrá rehuirla. No se detendrá ante nada y, si en su intento de atraer a Arath descubre tu existencia, habrá más de un problema.


    —¿Por qué?


    —Encontrará una razón para hacer creer a todos los vampiros y a sus sirvientes que no debes vivir. Ofrecerá una recompensa a quien le entregue tu cabeza.


    —¡No tengo nada que ver con sus asuntos! —replico.


    —Tienes todo que ver con Arath, a eso puedes sumarle tu parentesco conmigo —suspira—. Fuimos sus mejores guerreros en mucho, mucho tiempo. Si nos quiere, en especial a Arath, sabrá que eres lo único que le impide regresar, ¿y qué haces cuándo tienes un obstáculo en tus planes?


    —Te deshaces de él —murmuro, la realización de lo que eso podría significar, se asienta. El salón poco a poco se va llenando y en minutos empiezan las notas de una música suave, en lo alto de la escalera Solangel aparece junto a mi padre. Ambos sonríen y confío en que todo haya ido bien. Bajan despacio los escalones y de inmediato empiezan el baile. Braden y yo somos los siguientes—. No he visto a los Cerati —comento, danzando al ritmo de la suave melodía. Desde que volvimos de Francia, Arath ha guardado distancias. Extraño el intercambio de mensajes, incluso sus llamadas ocasionales.


    Esa noche mi reacción fue precipitada, fue más la sorpresa y el miedo a lo desconocido, no a lo que él pudiera hacerme. No a lo que es él. Por mí, podría tener cuernos y alas de murciélago, todavía lo querría.


    Con Arath, todo se siente diferente. Mis emociones son normalmente un revoltijo a su lado, siendo no solo desconocidas en su mayoría, sino también potenciadas.


    Desde hace dos años mi único interés había sido convertirme en una bruja de rango intermedio, hace unos meses mis objetivos cambiaron ligeramente. Todavía quiero ser algo más, descubrir qué hay ahí afuera para mí. Pero también, está él y esas estúpidas mariposas que hacen un baile en mi estómago cuando lo tengo cerca.


    —Llegarán más tarde, una reunión de último minuto con la Asamblea y el Parlamento —comunica Braden.


    —¿No deberías estar ahí?


    —Es el cumpleaños de mi hermana pequeña, no faltaría —sentencia—. Le tengo mucho cariño a Solangel, que sea más cercano a ti no quiere decir que a ella la protegería menos —añade y sonrío, Solangel está tan equivocada acerca de nosotros.


    La canción termina y le sigue otra y otra. Bailo con mi padre y algunos otros invitados hasta que mis pies exigen un descanso, así que me encamino hacia donde antes estaba con Braden, para descalzarme y tomar un respiro, pero soy detenida a media pista.


    El aura es poco familiar, sin embargo, no desconocida. Me encuentro con unos ojos grises y una sonrisa amplia, un pelo rubio con reflejos más oscuros y un tono de piel claro. Es alto y delgado; su aura, serena.


    —¿Me concedes este baile, princesa? —Ofrece su mano, no puedo rechazarlo cuando hace tanto tiempo no lo veía. No duda en sostenerme cerca, con firmeza, nos movemos al ritmo que marca la balada—. Estás hermosa.


    —Eres un adulador, Rey —refuto, no ha cambiado nada. 


    Se inclina hasta rozar mi oreja y hablarme en susurros.


    —Tiempo sin verte, pequeña tramposa, ¿cómo va todo? —Un cosquilleo repentino me recorre y no tiene que ver con la cercanía de Rey, no. Arath y Kyanna acaban de entrar al salón, siento la mirada del vampiro sobre mí. El impulso de apartarme de mi buen amigo es fuerte, pero él nota el cambio en mi actitud y reafirma la sujeción en mi cintura—. Te has puesto tensa de repente, ¿qué es?


    —Yo, eh... todo va bien. En realidad, mejor que bien —miento, ignorando el deseo de poner distancia entre el hada y yo—. No te esperaba, hace tiempo que no nos visitas. —Cambio de tema, los ojos de cierto vampiro no me abandonan. No le he visto directamente, solo puedo percibirlo.


    —Sí, verás... estoy comprometido con alguien de la realeza y con eso vienen muchas obligaciones, apenas he tenido tiempo para mí mismo —dice a la ligera, detengo el baile y lo abrazo enérgicamente.


    —¿Gea? —Doy un paso atrás, mi sonrisa muestra la alegría que su noticia me provoca—. ¿Cómo lo lograste?


    Rey estaba en mi clase del Instituto el año anterior, nos hicimos buenos amigos. Su familia se mudó a Italia la Navidad pasada, tuvo que inscribirse en otra escuela. Desde entonces el contacto que hemos mantenido ha sido casual, uno que otro correo electrónico, poco más.


    Solía burlarme de él porque estaba perdidamente enamorado de una princesa hada, Gea, que no le prestaba la debida atención, pues los padres de la chica son muy estrictos y no le concedían permiso para pasar tiempo con amigos, mucho menos con futuros pretendientes.


    —Salvé a la princesa de una muerte segura. Como es costumbre, los Reyes ofrecieron una recompensa. Pedí el derecho de cortejar a Gea. Se mostraron reacios. Yo, hijo de un guardia real, no sería nunca considerado una opción. Pero teníamos una audiencia, su propia ley los obligaba a aceptar. Comprenderás que soy un encanto, solo era cuestión de tiempo conquistar a la princesa —expresa con modestia.


    —Al final, todas las revistas del corazón que me robabas tuvieron su efectividad.


    —Las tomaba prestadas sin permiso —refuta—. Luego las devolvía.


    —Ajá, con páginas recortadas, porque guardabas los mejores tips para ti mismo.


    —¿Qué puedo decir? Un chico hace lo que tiene que hacer.


    —Eres imposible.


    —¿Quiero saber por qué ese chupasangre está mirándome como si quisiera sacarme los ojos y cortarme las manos? —Usa un tono de broma, mirando detrás de mí—. Nunca imaginé que los oscuros fueran tu tipo, nunca tuve oportunidad, ¿o sí? —continúa, alzando poco a poco la voz y asegurándose de que cualquiera con los sentidos altamente desarrollados pueda escucharlo—. Me gustaría verte más tarde, luego de saludar a tu hermana. En el lugar de siempre y no olvides cambiarte, estás demasiado cubierta para lo que haremos.


    —Va a matarte —advierto, mi corazón comenzando a correr.


    —Puede intentarlo —dice, luego se aleja y va en busca de una próxima pareja. Está, obviamente, deseando un enfrentamiento. Rey siempre fue problemático, creando situaciones confusas para que alguien lo confrontara, jamás entendí por qué lo hacía y veo que no ha cambiado. Me giro para ir en busca de Arath y explicarle que no es más que una broma desagradable, pero no lo veo por ningún lado, tampoco siento su aura.


    A quien sí veo, es a mi mejor amiga devorando unos pastelitos junto a la mesa de dulces.


    —Eso no ha estado bien —regaña, cuando llego a su lado.


    —¿Crees que no lo sé?


    Estoy acostumbrada a los tratos de Rey, sus insinuaciones no me afectan porque ha estado enamorado de la misma chica desde que comía tierra, y esa chica es Gea. Además, nunca me ha gustado, no como algo más que un amigo.


    Pero Arath no sabe eso.


    Decido buscarlo en los alrededores, dejo a Kyanna devorando más pasteles y reviso los pasillos cercanos al salón de baile, incluso me asomo al patio trasero. Regreso a la celebración alrededor de una hora después, mi búsqueda fue en vano.


    Me acerco de nuevo a la mesa de dulces, donde está Solangel en compañía de Braden y Kya, riendo. Oh, esto debería ser fotografiado y enmarcado para la historia. Me uno a ellos y descubro lo bien que sienta ese ambiente de paz, donde no hay enfrentamientos ni palabras hirientes.


    Extiendo la mano y tomo un pastelito azucarado, después de ver a mi amiga comer uno tras otro, se me antoja probarlos.


    No llego a saborearlo, me quedo incluso con los sabios separados mientras el postre cae de mi mano y se desmorona en el suelo reluciente. La presencia es tan oscura que me he quedado paralizada. Más de un aura se materializan de repente y llenan el aire de un hedor a azufre, un escalofrío me atraviesa.


    ¡Qué sensación tan grotesca!


    Escucho los gritos de espanto de algunos invitados, en cámara lenta veo cómo los Spectros atacan a las personas y los necrófagos, en su forma natural, hacen ruidos espeluznantes. Algunos se defienden muy bien, otros son lastimados debido a la sorpresa del ataque.


    Kyanna gruñe, en estado de alerta, cambiando casi por completo, no puede tomar la forma cuadrúpeda de un lobo todavía, pero aun así es muy hábil. Braden se encarga eficientemente de algunas criaturas, los guardias destruyen a otros tantos. Siguen apareciendo, es como si se multiplicaran, cada vez que te deshaces de uno, surgen dos más.


    

  


  
    CAPÍTULO DIECIOCHO


     


    Corro hacia los heridos y, con ayuda de Solangel, Cassandra y otras brujas de alto rango, los apartamos del desastre sangriento, algunos sanadores vienen a ayudarnos y empiezan el proceso de curación. Vuelvo al centro del salón, donde miembros del Congreso se han reunido; espero órdenes.


    —Debemos activar un campo de protección para impedir que sigan llegando —decreta Elianna Argent, por primera vez me fijo en el ligero parecido que tiene a Arianna, también las Hellen comparten rasgos característicos. Solangel y yo poseemos muy pocos, sabemos que estamos emparentadas, aunque nuestros padres sean diferentes. Independientemente de todo, compartimos algún lazo, no será mi hermana, pero llevamos el mismo apellido y si antes teníamos una conexión, puede que ahora podamos reforzarla.


    —Solangel, tengo una idea, pero no me escucharán —sostengo; soy aprendiz, ¡demonios! Es por esta clase de situaciones que me lleno de rabia e impotencia, una etiqueta me impide incluso dar sugerencias que podrían salvar vidas—. Debes decirle a South Hellen y a Elianna que una protección común no funcionará. Conozco un hechizo que servirá y mantendrá a toda criatura con malas intenciones a kilómetros de distancia. No puedo hacerlo sola... ayúdame y que las demás sigan el ejemplo.


    —¿Estás loca? Jamás intentarán algo que no conocen, tampoco dejarán que dos novatas como tú y yo tomen la responsabilidad de proteger a tantas personas.


    —Mira a tu alrededor, ¿se te ocurre algo mejor? Tardarán demasiado en lograr que el campo esté completo, para entonces, habrá demasiados heridos e incluso muertos. —Muerde su labio inferior, sabe que tengo razón, las reglas la hacen dudar.


    —Será mejor que estés en lo cierto. —No me detengo a observar si consigue convencer a los altos mandos del Congreso. Debe haber algo que pueda hacer para ayudar mientras tanto; me concentro y formo bolas de fuego azul, las lanzo contra los necrófagos más próximos a mí. No los destruirán, pero los harán más débiles, así los seres de luz podrán encargarse de ellos con rapidez y sin mucho esfuerzo.


    —¡Luna! —llama Solangel, corre hacia mí y habla sofocada, sacudiendo de un lado a otro la cabeza—. Dicen que no pueden perder el tiempo.


    —Claro —resoplo—. Siempre a lo seguro. No irá bien, son demasiados y el campo no resistirá. No hay muchos de nosotros aquí y será más débil de lo usual.


    —¿Qué podemos hacer? —Pienso un instante.


    —Es solsticio, ¿no? Eres más poderosa este día, más que cualquier otro.


    —La energía se acumula dentro de mí, no ha parado en todo el día, cada año que pasa es más abundante —confirma.


    —Podemos hacerlo juntas, tenemos que estar lejos del peligro para que no se interrumpa el hechizo si nos vemos en la obligación de defendernos.


    —Puedo ayudar con eso. —Rey aparece de pronto, luce exhausto, puedo decir que ha estado luchando contra las malévolas criaturas.


    —Cuenta conmigo también —dice Kya, no me di cuenta de cuándo se acercó; tantas auras en el salón, los heridos, la energía concentrada hace imposible que distinga las auras. Braden es el último en unirse, me siento más tranquila con ellos como apoyo.


    —Bien, repite después de mí y funde tu aura con la mía. Sé que no lo hemos hecho antes, pero no es difícil. Imagina dos burbujas rodeándonos, una de color azul y otra de color amarillo, haz que sean una sola y logra una burbuja verde, mientras más intenso sea el color más unidas estamos.


    —Lo intentaré, hagámoslo. —Cerramos los ojos, confiando plenamente en los que nos cuidan la espalda. Recito las palabras que memoricé del Libro de las Sombras. Digamos que he estado pasando mucho tiempo en el sótano y no he desperdiciado un segundo, cada cosa que veo la grabo en mi memoria y las almaceno hasta el momento de necesitarlas, como ahora.


    —A quien intento proteger. Si así lo quiero, así lo haré. Por la Luna...


    —Por el Sol. —Solangel sigue mi ejemplo—. A quien intento proteger...


    —Si así lo quiero, así lo haré. Por la Luna...


    —Por el Sol, a quien intento proteger, si así lo quiero...


    —Así lo haré. —Poco a poco las auras se fusionan y nos rodea un haz de luz verde que se expande más allá de nosotras, acaparando todo el lugar, recorriendo cada rincón y liquidando la maldad. Repetimos el mantra una y otra vez, noto cuando otras voces se nos unen haciendo que el conjuro sea más poderoso y logre extenderse más allá de los terrenos que pertenecen a mi familia. No nos detenemos hasta que la presencia maligna se esfuma, estoy cansada para cuando me separo de Solangel, siento que voy a caer. El cuerpo firme de Rey me sostiene y Braden detiene la caída de Solangel. Agradezco a mi amigo con una sonrisa e intento mantenerme en pie


    —Lo hicimos —declaro con un atisbo de sonrisa—. Realmente lo hicimos, Sol.


    Las demás brujas se aproximan, temo que se avecina una reprimenda.


    —Las órdenes deben seguirse, que esto no se repita —sentencia South Hellen.


    —Debemos admitir que lo han hecho bien —añade Elianna.


    —Es un hechizo muy antiguo, ¿cómo saben de él? —pregunta Cassandra.


    —Lo leí en un libro de la biblioteca, me pareció interesante y lo anoté para examinarlo. —Solangel habla, cubriéndome. Si alguien se entera de que tengo acceso al Libro de las Sombras, daría lugar a muchas preguntas y mis planes se irían al desagüe.


    —Bien hecho, pero recuerden hacer caso a sus mayores. Hoy han tenido razón, no obstante, en nuestro mundo, estas acciones pueden salirse de control y ponernos en una situación más complicada. Las reglas están para seguirlas, ¿estamos claras? —South Hellen luce seria y no hacemos más que asentir, aunque sabemos que, si se da otra situación similar, actuaremos de la forma en que creamos mejor para salvaguardar la mayor cantidad de vidas.


    —No hace falta purificar los alrededores, el conjuro se ha encargado de todo —comenta Cassandra sonriendo a su hija, creo que por primera vez no me molesta que sea Solangel quien se lleve el mérito.


    Los siguientes minutos, los dedicamos a curar a los heridos; con magia dejamos el lugar tal y como estaba antes del altercado. Me pregunto dónde está Arath, qué tan lejos se habrá ido que no supo lo que pasaba y, por lo tanto, no ha venido a ayudar.


    La nueva presencia que inunda la estancia me da una idea, un estremecimiento me recorre y mis ojos se dirigen el centro del salón. Una joven de pelo oscuro y tez morena, cubierta con encaje negro que apenas cubre sus atributos, se ha manifestado y nos observa con suficiencia.


    ¿Cómo pudo traspasar un hechizo tan poderoso y que no nos diéramos cuenta?


    —Braden Xenakis, preséntate ante mí en este instante —ordena, veo cómo mi hermano se aleja de nosotros y en un segundo está arrodillado frente a quien asumo, es la Reina.


    —Mi Reina. —Mi hermano hace una reverencia, se me ponen los vellos en punta.


    Por culpa de esa mujer no conocí a mi madre. Voy a dar unos pasos con intención de encararla, pero una mano firme me detiene, mi padre está ahora a mi lado y no deja que actúe según mis impulsos.


    —No, no puede saber quién eres —me recuerda—. Yo me encargo de esto —asegura, empujándome para que quede oculta detrás de Solangel y Kyanna.


    —Maldita sea, ¿cómo se atreve a venir aquí? —masculla mi mejor amiga, sus colmillos crujen por lo apretados que están.


    —Hascibe, espero que tengas un motivo justo para haber interrumpido nuestra celebración. —Mi padre habla con un tono frío, calmado y sereno.


    —Has hecho un acto de guerra —agrega Cassandra, tomando su lugar al lado de mi padre—. No creerás que dejaremos pasar este incidente, tenemos un acuerdo y lo has violado como si nada. ¿Qué razones te hemos dado?


    La Reina ni siquiera la mira, suelta un siseo antes de hablarle a mi padre.


    —Craven, ha pasado un tiempo. —Me molesta la familiaridad con la que le habla, toma todo de mí no enfrentarla.


    —¿Qué quieres? —Mi padre no pierde tiempo, no hay cordialidad en su tono, sino furia contenida.


    —Estoy buscando a alguien que me ha hecho enojar, he tenido que venir a por él en persona.


    «Oh, oh».


    —Estas no son formas.


    —Craven, querido, deberías arrugar menos el ceño, te hace ver más viejo. —Se ríe, yo no le veo lo gracioso—. Arath, ven aquí. —No mira a ningún lugar en particular, pero los murmullos empiezan seguramente culpando a Arath por el acto de la malvada Reina—. ¿Ves? Tengo que tratar con críos impertinentes que se creen mucha cosa, en mi mundo mando yo y nadie más, me vi en la obligación de tomar cartas en el asunto. Quiero al Cerati y, si no se entrega, acabaré con cada ser en esta habitación —dice con desprecio—. Empezando contigo —agrega, mirando a Braden, levanta una pierna y con su zapato de tacón empuja el pecho de mi hermano hasta el suelo y hace presión haciéndole daño.


    ¿Por qué no lucha contra ella?


    —¿Y tú crees que te dejaremos hacer tal cosa? —responde Cassandra.


    —No te metas en esto, bruja. Ni siquiera Craven podría acabar conmigo.


    —Tal vez, pero puedo detenerte el tiempo suficiente y causarte algún que otro daño, lo sabes —asegura mi padre.


    —¿Y arriesgarte a morir? —Cada vez que habla, la maldita aplica más fuerza en su zapatilla, Braden luce imperturbable.


    —Si no he muerto en las dos veces que me he enfrentado a ti, ¿quién dice que hoy podría ser diferente?


    —No perderé más tiempo. —Ondea una mano y a su alrededor aparecen sirvientes, no son necrófagos ni Spectros, no. Trajo su propio ejército de vampiros. La tensión en el salón aumenta de golpe, puedo sentirlos a todos preparándose para la batalla—. Voy a descuartizarte —declara, clavando sus ojos llenos de odio en mi hermano, ordena a sus guerreros atacar, creo que es un intento de frenar a mi padre y a los demás poderosos del salón el tiempo justo para hacerle daño a Braden.


    Me enfurezco al verlo ahí, tan vulnerable. Mi hermano, el temido oscuro reducido en segundos por esa... esa...


    —Voy a matarla —gruñe Kya a mi lado, antes de cambiar por completo a su forma de lobo y correr al ataque. Por un momento quedo pasmada, al cumplir los dieciocho Kyanna no cambió como la mayoría de los suyos, no podía. Hasta ahora. Es una hermosa loba cobriza, con la punta de la cola y de las orejas blancas, de gran tamaño. Salta hacia la Reina, logrando que esta retroceda.


    Braden reacciona, interponiéndose entre la cuadrúpeda y la inminente acometida por parte de la Reina, quien falla, por poco, la decapitación que planeaba contra la loba. En cambio, atraviesa el pecho de mi hermano del lado derecho, hiriéndolo de gravedad.


    Escucho el lamento de Braden y el aullido de Kyanna, otra vez lista para arremeter y más viendo al amor de su vida cayendo lentamente.


    Ahí es cuando mis pies se mueven por voluntad propia al centro de la batalla.


    Estoy dolida, enojada... otras emociones apabullantes me embargan, reacciono por instinto, actúo sin compasión. Con chispas azules que brotan de mis dedos y convirtiéndolas en energía eléctrica, tal cual un rayo, incinero a cada Daímona que se me acerca. Me dejo caer junto a mi hermano, protegido con fiereza por Kya, y lo miro fijamente, acariciando un costado de su rostro.


    —De verdad no logro entender la razón por la cual te muestras así con ella, no merece que le rindas pleitesía de ninguna forma. Te desconozco cuando se trata de la Reina, quiero a mi hermano de vuelta. —Golpeo su pecho, emite un quejido y por fin muestra un atisbo de emoción en su rostro. A pesar de que nunca he curado a nadie y solo he practicado con plantas, ya que es muy diferente hacerlo con una persona, de repente me llegan las palabras de un conjuro antiguo, escucho la voz como un susurro incesante en mi oído. Sacudo la cabeza porque debo estar imaginándolo, sin embargo, pronto estoy pronunciando el hechizo sanador, acelerando considerablemente el proceso de curación del vampiro.


    —Luna... 


    —Después, debemos actuar rápido o seremos incapaces de pararla. Siento su poder, va en aumento con cada segundo que pasa —lo interrumpo.


    —Kyanna —llama, desviando la mirada, la loba cobriza gruñe, sorprendiendo a mi hermano—. Eh, calma, pequeña.


    «¡¿Pequeña!? Es casi tan alta como yo en cuatro patas».


    Braden se pone de pie y nos colocamos en los laterales de la loba, enfocando a la Reina.


    De inmediato se fija en mí, me cuesta no encogerme ante su mirada gélida, me observa con detenimiento y se ve asombrada un instante.


    —Tú. —No aparta la mirada del colgante prendado a mi cuello—. Deberías estar muerta. ¿Cómo consiguieron ocultarte de mí? —ruge, encolerizada—. ¿La sangre que me entregaron no era la tuya? Vi tu cuerpo sin vida. —«Oh, Dioses, cree que soy mi madre»—. No... no eres ella. —Frunce el ceño un segundo—. Hay demasiada inocencia en ti, es casi palpable... tan joven. Por un momento pensé que...


    «Pensaste que era mi madre» pienso, pero no lo expreso en voz alta o la gente empezará a preguntarse cosas. 


    

  


  
    CAPÍTULO DIECINUEVE


     


    —Regresa al Infierno —escupo con rabia las palabras, la mujer me enferma sobremanera—. No eres bienvenida aquí.


    —¿Quién crees que soy, muchacha? ¿Quién te crees que eres tú, para osar darme órdenes? —Cierra la distancia entre nosotras, no me amedrento, cuadro los hombros y mantengo la frente en alto—. Apestas a él. —Olisquea a mi alrededor, sus ojos son como dos llamas rojas, sonríe de lado—. No ha venido para salvar a su hermano —comenta para sí misma, mi cuerpo se tensa en respuesta, advirtiendo que planea algo.


    Dice que Braden es hermano de Arath, ¿será por lo cercanos que son? Obviamente Arath y Braden están conectados de alguna forma.


    Sin previo aviso y con un rápido movimiento, araña la peluda piel de Kyanna con su mano convertida en una grotesca garra y, cuando Braden intenta retribuirle al daño, es golpeado en el pecho con un puño cerrado, rueda lejos por el suelo. Fue demasiado deprisa, no pude reaccionar, ya me tiene a sus pies y mantiene un agarre sólido en mi pelo. Acerca la garra ensangrentada a mi pecho y me arranca el collar, lastimándome en el proceso.


    Lanzo un estrepitoso grito de dolor y en vano trato de zafarme de su agarre, nunca he sentido tanto miedo como ahora. En mis años de vida, jamás me vi en esta situación, hace demasiadas décadas que no se producen altercados de esta índole entre las criaturas, no veíamos esto venir y nos agarró con la guardia baja.


    —Grita más fuerte o no te escuchará —ordena, no entiendo a qué se refiere, pero muerdo mi lengua hasta sentir el sabor cobrizo de la sangre, evitando expresar audiblemente mi dolor cuando hunde una uña alargada en la herida abierta de mi pecho—. No te resistas. —Aprieta su agarre en mi pelo, mi cuero cabelludo protesta, sigo sin emitir sonido. Me alza y con una fuerza descomunal, arroja mi cuerpo unos metros, mi espalda choca contra una mesa de cristal, volcando todo lo que hay encima, el vidrio se quiebra y gano varios cortes profundos.


    Ahora sí que no puedo evitar quejarme a pleno pulmón por el intenso dolor que me sacude, escucho a varias personas llamarme, entre ellas mi padre y Braden. Con los ojos entrecerrados puedo ver cómo luchan contra los vampiros manteniéndolos a raya, pero, igual que antes, continúan apareciendo insistentemente.


    Ni siquiera intento ponerme de pie, sé que volverá por mí y durante esos cortos segundos me las arreglo para pensar en hacer algo que me sacará del apuro, o eso creo.


    Con un hechizo no podré elaborar un arma, tengo los segundos contados, aunque sí puedo hacer aparecer una que ya existe, como una teletransportación, solo que en lugar de ser yo la que vaya al lugar, haré que el objeto venga a mí.


    Mi padre, como Rey del Océano Atlántico y parte de la Corte Real, posee un tridente. El mismo que está utilizando para atravesar vampiros justo ahora.


    Dioses, es algo arriesgado. Dejaré a mi padre sin defensa por un rato, el hecho de saber que no depende únicamente del Tridente me motiva a tomar la decisión. Tampoco esperan que haga esto, el tridente está hecho para ser usado por un Rey o Reina, nadie más. Pero, ¿qué otra opción tengo? No hay nada que pueda usar contra ella.


    Pensándolo bien, la idea del Tridente es precipitada y no dará resultado, lo verá de inmediato y perderá el factor sorpresa.


    «La daga».


    ¿Qué?


    «La daga de Arianna».


    Oh, esa daga. Debe estar justo donde la olvidé, en el Everest, a menos que Arath la haya guardado. Da igual, solo tengo que imaginarla exactamente como es, y podré traerla. Cierro los ojos y visualizo cada detalle del arma, en una milésima de segundo percibo el filo contra mi palma. Espero al último momento, ese en el que la Reina me levanta y me sonríe con malicia, para empuñar bien la daga y clavarla en su pecho.


    Tal como supuse, no lo ve venir. Gruñe en mi cara e intenta retirar la daga, pero esta no se mueve, aprovecho el descuido para enterrarla más en su carne. Forcejeamos hasta que logra empujarme y, como tengo la daga sujeta, la llevo conmigo en mi camino al suelo.


    Observo pasmada su transformación, la herida que le hice no se cura como normalmente haría, eso no impide que le salgan alas en la espalda parecidas a las de un murciélago, pero mucho más grandes; sus colmillos se alargan y ahora tiene ambas manos en garras, las uñas largas y afiladas se extienden por largos centímetros, su piel ondea hasta tornarse oscura como el ébano.


    Alguien está muy, muy enojada y su principal objetivo soy yo. Amplía sus alas tomando un vuelo ligero y viene directo a impactar conmigo, su intención claramente es desgarrarme. Cruzo los brazos para proteger mi rostro y mi pecho.


    —Prostateftikí aspída —conjuro, minimizando su ataque, apenas me impulsa hacia atrás y no muy lejos. Preparo la daga para embestir contra ella. No llego a hacerlo, un Daímona sujeta mis brazos tras mi espalda y me obliga a estar de rodillas.


    —Drenaré cada gota de tu sangre al igual que hice con tu madre. —Las palabras son dichas con intenciones claras: herir y asustarme.


    Me remuevo inquieta, el agarre en mis brazos es fuerte; lo siguiente que hago es aumentar excesivamente la temperatura de mi cuerpo, tanto como para quemar su piel aferrada a la mía, obligándolo a liberarme. Es en vano, en seguida dos vampiros más me sujetan.


    —Déjala, Reina —interviene mi hermano,  Hascibe le obsequia una mirada enfurecida—. Tómame en su lugar —ofrece libremente, la vampiresa sonríe y en un abrir y cerrar de ojos está frente a él.


    —¡No! —grita Kyanna, quien tiene otra vez un par de piernas. La herida ha sido profunda, su cuerpo sangra y el daño le impide cambiar nuevamente a su forma lobuna.


    —Nada de esto tendría que haber pasado —dice a nadie en particular—. Vine exclusivamente por Arath.


    —No había necesidad de llegar a este punto —replica Braden—. ¿por qué provocar y atacarnos?


    —Me enojo de prisa —responde, convencida de que eso justifica sus actos—. Obviamente Arath no piensa aparecer, ninguno de ustedes es lo suficientemente importante para atraerlo. Destruiré a todos empezando con esa mocosa. —De reojo me observa, neutraliza a Braden con un zarpazo en el rostro y una patada en las costillas—. Ahora, grita para mí. —Está delante de mí en un parpadeo, un horrendo grito de lamento sale de mí cuando la afilada garra se incrusta en mi pecho malherido.


    Dejo de luchar con aquellos que me agarran, no quiero rendirme, pero ya no me quedan fuerzas. Todo a mi alrededor es un caos, los caídos, la sangre... la visión de mi mejor amiga y mi hermano vulnerables. Una silenciosa lágrima escapa de mi ojo derecho y mi último pensamiento antes de dejarme ir es para él.


    El chico que en tan poco tiempo capturó mi corazón, aquel muchacho de ojos claros que se ancló a mí y unió nuestros caminos sin saberlo... El mismo chico de pelo rubio blanquecino que acaba de materializarse entre yo y mi atacante, quien ya está retrocediendo sacando la garra de mi cuerpo.


    —Predecible, Arath. Lo que no entiendo es por qué tardaste tanto, es una pena. —Ríe—. Ya es muy tarde para ella. Dame lo que busco y me iré. —Veo a mi compañero sacudir la cabeza en negación.


    Sin contemplación, su puño vuela al corazón de la Reina, atravesando la carne, un alarido resuena en el salón. Obviamente la vil criatura se halla sorprendida, porque no tiene tiempo de recomponerse, lentamente su cuerpo se cuartea, retazos de piel van cayendo y convirtiéndose en ceniza antes de tocar el suelo. La figura se desvanece y, en consecuencia, sus sirvientes abandonan la batalla, desapareciendo como si nunca hubiesen estado aquí.


    Excepto por toda la evidencia que dejaron.


    Yazgo en el mármol frío, cada vez me cuesta más respirar. Escucho murmullos y no estoy segura de si provienen de los que aún habitan el salón, o son parte de mi imaginación. Alguien me levanta algunos centímetros del suelo, mi cabeza es recostada en algo blando, parecen piernas. Con esfuerzo, enfoco la vista hacia arriba, las orbes violetas me observan con miedo y frustración, sus labios se mueven pero apenas escucho.


    —No, no... no cierres los ojos, dulzura. Quédate conmigo —ruega, algo en su tono de voz me hace querer hacerle caso—. ¡Maldición, Braden, ven aquí!


    —¿Lo harás? —Escucho que mi hermano pregunta.


    —No tengo opción, no puedo perderla. Si se va, me llevará con ella y no quiero. Me niego a que esto se acabe tan pronto. —Hay un borde de lágrimas en sus palabras, necesito que se calme, que no se preocupe por mí—. Luna, nena, tienes que hacer algo por mí, ¿está bien? —Me acomoda de modo que estoy recostando la espalda en su torso—. Succiona con toda la fuerza que te quede y no pares hasta que te lo ordene. —Algo es puesto en mi boca, me veo en la obligación de separar los labios y el cálido líquido pasa a través de ellos, quiero escupir la sangre, pero un susurro constante en mi mente me motiva a beber, luego siento el punzón en mi cuello y sé lo que está pasando.


    Un intercambio de sangre.


    Al ser él un vampiro, podrá resistir por los dos, compartiendo mi dolor y el daño causado, de esa manera ambos estaremos bien. Débiles, pero vivos. Su sangre corre a toda velocidad dentro de mí, los agentes sanadores haciendo un trabajo eficaz. Mi estómago es un revoltijo, voy a vomitar en cualquier momento.


    —Déjalo salir, es el veneno que inyectó a ti mediante la garra —insta Braden. Arath aparta su muñeca para que deje de ingerir su esencia de vida y pueda sacar de mi interior la sustancia dañina que no sabía estaba dentro de mí. Un momento más tarde, susurra unas palabras en mi oído.


    —Te uno a mí, por y para siempre. —El mantra sacude todo mi ser y aumenta mi conexión con Arath. Poco después, el mundo se va oscureciendo.


     


    ***


     


    Abro lentamente los ojos, la tenue iluminación proviene de la luz de la luna entrando por la ventana, diferentes tonos de gris y negro me rodean. Percibo una única aura a mi lado, yace plácidamente dormido junto a mí. Está de lado, un brazo me abraza por la cintura y el otro está por encima de mi cabeza como si hubiese estado jugando con mi pelo. Escaneo la habitación y por un segundo creo que es la de Braden, pero en lugar de un estante de colecciones, hay un piano de cola.


    De pronto, los sucesos de la noche pasada vuelan a mi memoria, mi cuerpo se tensa, ¿están todos bien?, ¿sufrimos muchas pérdidas?, demasiadas incógnitas. Aun así, me encuentro esbozando una sonrisa, las últimas palabras que escuché de su parte destellan como un faro en medio de una tormentosa noche en el mar.


    —Te acepto a ti, por y para siempre —susurro, completando una parte del ritual que, de no ser verdaderos compañeros, sería imposible llevar a cabo. Abre sus hermosos ojos para mí, perezosamente se estira y se queda viéndome—. ¿Será posible conseguir una ducha y enjuague bucal? —digo, con la mano cubriendo mi boca. Un Arath adormilado señala una puerta al otro lado de la habitación.


    Torpemente llego al cuarto de baño, mis piernas se sienten como fideos, evidencia de que no estoy del todo recuperada. Eso no impide que me sienta diferente. Debe ser por el vínculo. Arriesgo una mirada a mi compañero antes de cerrar la puerta, lo encuentro observándome, tiene los brazos cruzados debajo de su cabeza y la sábana se ha deslizado dejando una buena parte de su torso desnudo a la vista. 


    Recibo un guiño pícaro y una sonrisa ladeada, los colores suben a mis mejillas y, con descuido, estampo la puerta contra el umbral.


    «¿Por qué tiene que ser tan sexy?».


    Debería estar escandalizada, tal vez. No obstante, con él, no siento que debo actuar pudorosa ni cohibirme de cosas. Es como si, junto a él, no existieran barreras, puedo ser yo misma. No importa si es una primera vez, no importa si es precipitado, necesito estar con él de formas que jamás imaginé con nadie.


    

  


  
    CAPÍTULO VEINTE


     


    Lavo mis dientes y me ducho de prisa, con los nervios a flor de piel. No logro sacar la imagen de mi mente y puedo escucharlo moverse de un lado a otro en la alcoba. Un cajón se abre y se cierra, una puerta cruje y luego se va.


    Una cosa es sentir su aura, otra muy diferente es saber con exactitud lo que está haciendo. Es como si mis sentidos hubiesen aumentado, ¿es parte del ritual o por haber tomado su sangre? Que, por cierto, ¡ew! No puedo creer que tragué eso.


    Termino de secarme y envolverme en una enorme bata cuando lo siento y escucho volver, salgo para encontrarlo con una toalla atada a la cintura y el pelo húmedo, sentado al borde del colchón. Debió ducharse en otro cuarto de la… espera, ¿dónde estamos?


    —En el Monte St. Michel —responde, como si escuchara mis pensamientos. Aguarda un segundo, ¿puede hacer eso? ¿Leer mi mente?—. No, nena, no puedo meterme en tu cabeza, todavía.


    —¡¿Qué?! —Se ríe.


    —Por ahora, alcanzo a percibir tus emociones, lo único que hago es tratar de interpretarlas, dándole forma a tus pensamientos. Puedes hacer lo mismo conmigo, si te concentras.


    «¿No es eso como una violación de privacidad o algo así?»


    Su ceño se frunce, supongo que también captó eso. Claramente.


    —Aprenderás a controlarlo —constata.


    —No quise… —Sacudo la cabeza, no hago más que meter la pata cuando estoy a solas con él—. No me malinterpretes, por favor. —Camino hacia él, me detengo a un palmo de distancia—. En la torre, me tomaste desprevenida. Jamás se me habría ocurrido que me mostrarías algo así. No quiero que pienses, nunca, que yo no te aceptaría tal y como eres.


    —¿Es así? Sentí tu miedo.


    —Si fueras como yo, joven e inexperto, y vieras a la persona de la que te has enamorado transformarse en una criatura oscura, primitiva, de la cual posee el mínimo control, ¿no tendrías ni un poquito de miedo?


    —Si lo pones así… —Alcanza mis manos, suspira—. No quiero que tengas miedo de mí, Luna.


    —No eres tú quien me asusta.


    —No te haría daño.


    —Lo sé. Solo… dame tiempo para acostumbrarme.


    —Bien, dime cómo te sientes.


    —Me encuentro bien, teniendo en cuenta lo que pasó. Esa loca desquiciada causó muchos estragos, ¿cómo es que alguien tan vil comanda el Inframundo?


    —Su reinado ha sido el segundo más largo de la historia. Ya conoces el dicho, hierba mala nunca muere.


    —No hasta que alguien la arranque desde la raíz —replico—. ¿Kyanna se encuentra bien? —inquiero, si había veneno en mi herida, probablemente en la suya también.


    —Sí, solo a ti te inyectó el veneno.


    —Quería matarme.


    —Pero no lo consiguió, ni lo hará —habla seguro, instándome a sentarme en su regazo.


    —¿Hay... sufrimos muchas pérdidas? —Temo la respuesta.


    —No, ninguna. Los sanadores actuaron rápido y teníamos buenos combatientes. Los heridos de gravedad se pondrán bien.


    —¿Mis hermanos?


    —Están bien, todos están bien —tranquiliza.


    —¿Y ella... la Reina? —Seguro que volverá a terminar lo que empezó—. ¿Por qué te quiere a ti?


    —No me quiere a mí, chérie. —Frunzo el ceño y lo miro—. Quiere algo que poseo. Intentaba ponerlo a salvo cuando ocurrió el ataque, sabía que vendría por mí, pero no pensé que sería tan pronto ni que se arriesgaría a un asalto público.


    —Pudiste deshacerte de ella...


    —Era una especie de clon. Es capaz de dividir su energía, le da forma física y es como si estuviera en el lugar. Pero, en realidad, está sentada en su trono, en los confines del Infierno.


    —Era muy poderosa siendo solo un clon.


    —Ya te puedes imaginar si fuera real. —Oh, Dioses, ¿con qué estamos tratando?


    —¿Qué es lo que quiere? —Se queda en silencio—. ¿Arath? 


    Lo escucho suspirar, rodeándome con sus brazos, apoya su babilla en la curva que forman mi cuello y hombro.


    —El último deseo de tu madre.


    —No entiendo.


    —Cuando alguien tan poderosa como tu madre está a punto de ser asesinada, tiene el derecho a pedir un último deseo. La Reina no iba a cumplir con preguntarle tal cosa, pero yo sí. De alguna forma se lo debía. Lo he guardado desde aquella noche. El deseo es contenido en una lágrima mezclada con una gota de sangre, la magia se encarga de mantenerla pura, no importa cuánto tiempo transcurra.


    —¿Por qué Hascibe querría obtenerlo ahora, si ni siquiera habría considerado concederle su deseo de muerte?


    —Descubrió que si consume la última esencia de un ser mágico, sería capaz de adueñarse del poder que pertenecía a la criatura. Cuando nosotros los vampiros tomamos una vida, no adquirimos poder, sino fuerza. Podemos ver recuerdos e incluso manipular la mente de los humanos, pero nada de esta magnitud.


    —Es ambiciosa, el mal encarnado —concluyo.


    —Desde que subió al poder se ha encargado de hacer y deshacer a su antojo. Lo quiere todo —confirma Arath.


    —¿Dónde lo has ocultado? —pregunto, luego me retracto—. No, mejor no saber. Por lo que dices, es preferible que nadie conozca su ubicación. ¿Qué haremos a continuación?


    —Por ahora, voy a devolverte esto —dice, apartándome y poniéndose de pie. De inmediato extraño su calor, a pesar de estar ahí mismo, mi necesidad por él ha aumentado sobremanera. Abre el cajón de su mesita de noche y saca algo. Al volver al lecho, se sienta apoyando su espalda del cabecero de la cama, me invita a mi posición anterior—. Solangel me lo entregó. —Me tiende el colgante de aguamarina y junto a él, un nuevo trozo de papel. Mi corazón palpita fuerte. Desdoblo el pergamino y en voz alta, leo:


    —Osar, atrevimiento audaz, manifiesto del poder. 


    Debajo, hay una inentendible figurilla a lápiz.


    —Estuve pensándolo y la verdad es que no sé, si besarte hasta dejarte sin aliento por arriesgarte sin dudas a defender a otros, o zarandearte por lanzarte sin temor a enfrentar a la Reina —comenta intuyendo mi incógnita. Comprendo de inmediato el significado de las palabras escritas.


    Mis acciones han ido revelando el resto de las partes. Con esta, son tres. Y, si no me equivoco, me falta una sola pieza.


    —Creo que prefiero el beso —suelto sin más—. Quiero decir, ya sabes que… —El malvado se ríe, me callo la boca y muerdo mi labio, ¿cómo es que me pongo en ridículo tan fácilmente? Arath toma el collar de mis manos, lo abrocha en su lugar en un parpadeo—. Gra-gracias —tartamudeo porque se queda muy, muy cerca, observando mi rostro a detalle, sus dedos recorren el lateral de mi cara, toma una respiración profunda y sus luceros se oscurecen, dejando entrever el brillo rojizo—. Arath...


    —Adoro cómo suena mi nombre en tus labios, a veces me imagino... —se interrumpe, parece que estaba a punto de hacer una gran admisión.


    —¿Qué? Dime, por favor. —Mordisquea su labio, no aparta la mirada de los míos—. ¿Arath?


    —¿Mmm?


    —Bésame —pido, atrevida. El contacto de su boca no se hace esperar, se amolda a la mía como si hubieran sido hechas para este acto exquisito.


    El beso es lento, torturador, mi piel comienza a arder. Sus dedos realizan el recorrido usual por mis brazos, me doy cuenta de que lo hace tanto para controlarse a sí mismo, como para tranquilizarme.


    En dado momento, me coloca de espaldas sobre el colchón. Su boca traviesa hace un camino de besos por mi cuello, sus dientes afilados rozan la tierna carne.


    «Muérdeme».


    El pinchazo llega, el sonido de succión lo acompaña. Enredo una mano en su pelo, manteniéndolo sujeto. Con la otra, hago trazos sin sentido por su espalda descubierta. Su piel, usualmente fría al tacto, se torna cálida. Alcanzo el borde de su toalla, justo cuando se aferra a uno de mis senos por encima de la bata, trago en seco, eso no me es suficiente. No después de lo que me ha enseñado.


    Tiro de la insulsa tela esponjosa hacia abajo y a un lado, despejando el camino, el nudo en mi bata es deshecho y lo siguiente que sé, es que estoy sintiéndolo piel a piel en cada parte de mí.


    La anticipación se mezcla con excitación.


    El calor de su lengua húmeda mitiga el escozor que produce la mordida una vez que tiene suficiente de mi esencia, esa boca talentosa se mueve por mi garganta, baja por mi clavícula, su aliento sopla en un pico endurecido, cierro los ojos, ansiando que pruebe más de mí, pero demasiado tímida todavía como para verlo apoderarse de un pezón y juguetear con la punta de su lengua.


    Eso es… ¡vaya! Expreso mi gusto audiblemente, sorprendiéndome y, a él sacándole un gruñido. Su caricia se profundiza, sus labios encierran el brote endurecido y chupa. Jadeo. Se traslada al otro pecho y repite la acción. Mi parte baja, íntima, nunca jamás tocada y mucho menos vista por nadie más que yo, se encuentra empapada debido a sus caricias.


    Allí, entre los labios, se produce un pálpito. Y luego otro, y otro. Entonces comienza a doler de la manera más deliciosa, contoneo las caderas buscando inconscientemente la fricción que podría darme alivio.


    —Luna, douceur, intento ir suave y despacio contigo. Si continúas moviéndote así, no podré controlarme —advierte, enfrento su mirada, no hay rastro del violeta, es todo rojo.


    —No lo hagas. No te controles. Muéstrate a mí tal y como eres. Te querré de todas formas.


    Aquellas palabras lo enloquecen, se adueña de mi boca, me besa con alevosía, muerde y succiona, me adiestra y sigo su ritmo, mi cadera se balancea, rozando algo increíblemente duro y suave a la vez.


    «Eso… eso es…».


    —Shsh, no iré tan lejos hoy, ma lune —expresa en un susurro, presintiendo mi inquietud—. ¿Quieres parar ahora?


    —No, sigue. —Mi voz sale poco más alta que un murmullo. Ahora, cuando me besa, lo hace más despacio. Después de prestarle atención a mis senos, sus manos viajan al sur, rozando el interior de mis piernas, instándome a separarlas y hacerle espacio.


    Confiando en que se detendrá si cree que es demasiado, me dejo guiar. Sus dedos buscan mi núcleo, tocándome con suma delicadeza, un gemido sale de mí, cortando el beso. Nuestros ojos se encuentran, da con ese dulce punto, no sabía que fuera tan sensible, ni que fuera capaz de hacerme sentir así.


    Realiza círculos alrededor y sobre él, manteniendo su vista en la mía, como si se deleitara con las emociones que cruzan por mi rostro. Muerdo con fuerza mi labio inferior, ahogando otro gemido, eso lo insta a redoblar su esfuerzo, acelerando la estimulación. No puedo evitarlo, un gritito sale de mí.


    Abro ampliamente los ojos ante la avalancha que me asalta, mi cuerpo tiembla y los gemidos brotan sin control. «¡Oh, mi Diosa! ¿Qué, en el mundo, es esto?».


    Sea lo que sea, no quiero que se detenga. Es apoteósico. Sube y sube, llevándome dentro de una bruma en la que domina el deseo y la inminente caída se siente cerca.


    —¡Arath! —Jadeo, incapaz de contener el vaivén de mi cadera. Es demasiado, no puedo, no puedo más. Bajo los párpados.


    —Mírame —exhorta—. No tengas miedo. Estás aquí, conmigo, te sostendré. Déjate llevar.


    Y lo hago.


    Cabalgo las olas, viéndolo luchar con sus propias emociones, a él le gusta que me encuentre así, perdida en el placer. Por primera vez, puedo sentirlo, no oigo sus pensamientos, pero estos flotan hacia mí, solo tengo que atraparlos, intentar descifrarlos.


    En este momento, experimentamos lo mismo. Todo lo que siento, él lo siente y viceversa. Es una conexión intensa.


    La última ola me derrumba, cortándome la respiración por unos segundos. Cuando regreso a la realidad, él está tendido encima de mí, rozando mi brazo con sus dedos, su rostro escondido en mi cuello.


    —Gracias, princesse, por confiar en mí.


     


    ***


     


    —¿Lo harás? —pregunto a mi hermana mientras, junto a Kyanna, nos dirigimos al sótano.


    —No lo sé. No... creo que sí —duda—. Tengo mucha curiosidad y, a la vez, miedo.


    —¿Acaso es porque temes la reacción de mi padre? —indago.


    Solangel afirma con un “sí” en tono bajo. Empujo la puerta y nos adentramos a la habitación donde nos esperan los demás.


    —Craven parece intenso, pero te quiere y lo conoces desde siempre —señala Kya—. No creo que vaya a pensar mal si le dices que quieres conocer al Conde Lorian, después de todo es tu verdadero padre.


    —Siento que si hago esto tiraría a la basura todo lo que Craven ha hecho por mí, todo el tiempo lo supo y en ningún momento me trató mal o por debajo de ustedes.


    —Mi padre es el mejor, y es tu padre también. No dejará de serlo porque decidas conocer al Conde —digo, rehuyendo a propósito la mirada de cierto vampiro, porque hacerlo me hace recordar lo que hicimos en sus aposentos hace solo unos días.


    Temo quedar en evidencia, es inevitable sonrojarme al pensar en ello. También es imposible controlar la excitación que surge al pensar qué otras cosas podemos experimentar.


    —¿Y si él no quiere verme?


    —A veces te prefiero como antes, ya sabes, cuando eras más segura de ti misma —asalta Kya, mordaz—. Esta nueva tú tiene tantas dudas que me pone de los nervios —remarca, luego se acerca a Braden—. Hola, tú —saluda, con un beso en la esquina de sus labios. De reojo, observo a mi compañero, está conversando con Solangel. Al sentir el peso de mi mirada sus ojos vuelan a mí y me guiña.


    Contengo la sonrisa y me acerco al podio, abriendo el Libro de las Sombras, salto hacia atrás cuando emite una luz cegadora y que ciertamente no espero. Las risas melodiosas llenan la estancia y se me hacen muy familiares. Ambos vampiros se ponen en guardia, Solangel se muestra asombrada porque, por primera vez, presencia la magia del libro sagrado. Kyanna, por otro lado, se acerca alegremente hacia las dos traviesas brujas que emergen del libro, e igual que la otra vez, permanecen detrás del podio, con sus cuerpos traslúcidos poco a poco viéndose más sólidos.


    —Luna, Kyanna —hablan al mismo tiempo, saludando.


    —Oh, hay vampiros aquí —chista con saña la rubia, Angeline, si bien recuerdo su nombre—. Quizá deberíamos volver —le susurra a la morena, parece no ser consciente de que todos escuchamos sus palabras—. Son seres despiadados, ¿recuerdas lo que le hicieron a la West Argent hace un tiempo?


    —No, esos fueron los humanos —aclara Nerea.


    —¡Ah! Entonces fueron los que masacraron una aldea de hadas de la luz para obtener sus poderosas esencias.


    —Ejem, en realidad, las culpables fueron las mismas que crearon el Libro de las Sombras —corrige Nerea, avergonzada—. Deberías callarte, nos estás haciendo quedar mal inculpándolos injustamente.


    —¡Lo siento! —exclama la bruja, mirando a los vampiros que las observan incrédulos.


    —¿Todo sobre la brujería incluye fantasmas? —inquiere Arath.


    —Recientemente, sí —concuerdo—. Nerea, Angie, ellos son Braden, Arath y Solangel.


    —Tu hermano, tu compañero y tu hermana menor —acierta la rubia, ¿cómo lo supo? No los señalé al presentarlos—. Acaban de susurrarnos algo al oído —dice en voz baja, luego se ríe y es como si cantara—. Estás muy cerca, lo has hecho bien, Luna.


    —¿De verdad? —Esto me emociona, los últimos meses han sido una gran aventura, me alegro que esté dando frutos.


    —Sí, ¿quizás podemos ayudarte en algo? —ofrece Nerea. Decido aprovechar la oportunidad, mostrándole los tres trozos de papel, ya unificados con sus respectivas frases. Los dibujos a lápiz desaparecieron tras darme una pista de a dónde debíamos ir. Sostiene el papel, llego a rozar sus dedos y me estremezco.


    Se sintió muy real, para nada como un fantasma o una Sombra. Ambas brujas se miran y tratan de esconder una sonrisa.


    —Había una silueta como de un lagarto en este —les informo. 


    —¿Segura que viste bien? Alguien está diciéndome que era un dragón —informa Angeline, la miro confundida—. Las otras Sombras —explica—. Ellas me susurran.


    —De acuerdo, ¿y qué dicen acerca del nuevo reto?


    —Tiene mucho que ver contigo. —Se dirige a mi hermana.


    —¿Co-con m-mi padre? —tartamudea Solangel, llegando rápido a esa conclusión.


    —No necesariamente, solo si quieres. —La bruja empuja a Nerea como si hubiese una broma de por medio y ninguno de nosotros la hubiese captado.


    —Quizás debas ir al lugar más hermoso y recóndito de la tierra. No todos logran llegar a él, es imposible para los humanos y difícil para los seres mágicos —sugiere Nerea, con aire pensativo.


    —Y los pocos que llegan, no se han enterado —agrega la otra bruja—. Los Dragones están extintos casi en su totalidad, su tierra es la más protegida. Puedes estar ahí y no saberlo, algunos pocos los han sentido, pero, ¿verlos? —Niega con la cabeza.


    —¿Qué podemos hacer? —pregunto.


    —Puedes hacer lo que quieras si realmente lo deseas —continúa diciendo Angeline, por un momento siento el impulso de zarandearla, justo ahora no necesito sermones o acertijos. Arath y Braden se acercan a ellas, atrayendo su atención, me veo confundida un momento hasta que me doy cuenta. Ambos tienen una sonrisa torcida, lo que Kyanna y yo llamamos sus sonrisas de marca, esas que hacen que las féminas hagan exactamente lo que ellos quieren.


    Arath sujeta la mano de Nerea y Braden la de Angeline. Las observan directamente a los ojos, me dan ganas de arrancar de sopetón el agarre que Arath mantiene en la bruja, no importa si está muerta, no tiene que tocarla y mucho menos mirarla de ese modo.


    «Respira. Cálmate, es para bien».


    ¡No!


    Arath me mira, de inmediato se aparta de la bruja, dejándole todo el trabajo a Braden.


    ¿Acaso dije ese "no" en voz alta o será que notó mi inquietud? Se coloca a mi lado y toma mi mano, la lleva a sus labios para dejar un beso y, así como así, mi malestar se esfuma. Mueve los labios y comprendo que se disculpa, asiento quitándole importancia al asunto, pero lo cierto es que me ha gustado.


    De pronto, Nerea sacude su cabeza y sus ojos se oscurecen.


    —¡Tú! —Señala a Arath, evidentemente ha descubierto su estratagema. Nerea ondea su mano y Angeline sale del trance en que Braden la tenía inmersa. Me pregunto si Kyanna se sintió como yo, al echarle un vistazo, noto que sus ojos brillan, tiene los puños apretados y lanza dagas con la mirada a mi hermano.


    —¡Wow! Haz eso de nuevo —pide Angeline—. Fue asombroso.


    —¿De qué está hablando? —Kya le pregunta a Braden. Por un instante se ve preocupado por el estado de su novia, luego esboza una sonrisa y se acerca a ella, besa su frente y le susurra algo al oído, haciendo que mi mejor amiga luzca muy, muy mansa.


    —Le he mostrado lo maravilloso que es lanzarse del risco más alto de una montaña. Pude hacer que sintiera lo que yo sentí en ese momento, nada más —dice, para que todos escuchemos.


    —Nosotras no tuvimos una larga vida, experimentamos muy poco y todo tenía que ver con hechicería, sin ninguna dosis de adrenalina. —Angelina suena triste, me doy cuenta de que no quiero terminar así, viviendo bajo el régimen del Congreso y más tarde lamentándolo—. Confío en que cumplas tus metas, Luna.


    —Nosotras debemos irnos, antes de que nos descubran, del otro lado también son un poco estrictos con eso de presentarse a los vivos —confiesa Nerea.


    —¡Esperen! —Muy tarde, ambas se han esfumado y no tengo idea de qué hacer a continuación. Frustrada, me acerco al podio lunar para cerrar el libro y posponer la búsqueda hasta otro día. No es que me convenga, mi cumpleaños se acerca.


    Para mi sorpresa, las hojas no están en blanco. Hay un conjunto de números y letras. Si no me equivoco... ¡Son coordenadas! Debajo han firmado con A y N.


    —¿Alguien sabe localizar coordenadas? —inquiero hacia el grupo.


    —¿Por qué? —pregunta Solangel.


    —Me parece que las Sombras nos están ayudando después de todo, miren esto. —Señalo el texto una vez que todos rodean el podio.


    —Latitud —indica Braden—. Y longitud. Necesitamos un mapa.


    —Aquí hay algunos —comenta Solangel, yendo a un estante de libros, parece familiarizada con el lugar. Obviamente no soy la única que hace escapadas al sótano—. ¿Sería mejor un mapa mágico? —cuestiona, tiene un rollo en la mano y lo deja caer para sostener otro más pequeño, lo trae consigo—. Si buscamos una tierra desconocida para los humanos, probablemente las coordenadas no nos sirvan en un mapa común. —Tiene sentido. Abrimos el mapa en el suelo, Arath y Kyanna se quedan al lado del podio para repetirnos los datos mientras Solangel y yo observamos a Braden localizar el punto exacto.


    —Debe ser aquí. —Braden pone un dedo en una mancha amarilla que simula una isla.


    —Seguro está deshabitada, y si algún humano ha llegado allí, la magia habrá hecho lo suyo espantándolo —comento.


    —Entonces, ¿cuál es nuestra próxima parada? —pregunta Kyanna.


    —Las Islas Equínadas —decimos mis hermanos y yo a la vez.


    

  


  
    CAPÍTULO VEINTIUNO


     


    Es oficial. Estoy en serios problemas.


    En primer lugar, porque el viaje programado la Tierra de los Dragones es este fin de semana y coincide con mi cumpleaños. Nos vamos el viernes después de clases para regresar el domingo por la noche, justo a tiempo para la celebración.


    Por otro lado, no le contamos a mi padre ni a Cassandra de nuestros planes porque sabemos que recibiremos un rotundo no. Es un viaje largo y a saber con qué peligros nos encontraremos.


    Si ya hubiese dado mi respuesta de afirmación a la Corte, ese día también se realizaría una ceremonia para formalizar mi compromiso hacia ellos.


    Para el momento en que nuestros padres noten nuestra ausencia, estaremos muy lejos. Claro que probarán localizarnos, ya hemos pensado en eso. Solangel y yo creamos un conjuro que bloqueará sus intentos de encontrarnos, desviando su atención a otros lugares igual de lejanos, consiguiéndonos más tiempo.


    De la Reina no hemos escuchado nada, una parte de mí quiere pensar que se ha dado por vencida, pero lo sé mejor: espera el momento justo para atacar.


    La primera fase del plan consiste en ir al Instituto como normalmente hacemos, en nuestras mochilas no hay libros sino ropas para cambiarnos en el baño del centro comercial más cercano, además de algunos artefactos que podríamos llegar a necesitar como el mapa, grimorios, aperitivos, entre otras cosas.


    Nosotras, Kyanna, Solangel y yo, nos encontramos con los vampiros en el auto de Braden frente al centro comercial. Una vez en el auto con las ventanas tintadas, Sol y yo procedemos a hacer el hechizo de traslado, ya que tuve tiempo de enseñárselo, además le mostré cómo puede prestarme energía si así lo necesito y dos o tres trucos más.


    Al principio, discutimos a cuál de las islas debemos ir primero, y Solangel señala lo obvio: Drakonera suena a nido de dragones. Aun así, decidimos que mejor nos quedamos en Astakos, porque si es un lugar tan protegido como dicen, dudo que podamos adentrarnos de manera sencilla.


    Entonces aquí estamos, mirando las profundas aguas del Mar Jónico, esperando que él tenga las respuestas a nuestras preguntas.


    —Quizás podamos alquilar un barco —sugiere Kya.


    —Robar uno, querrás decir. No tenemos dinero en efectivo de sobra. Un solo tarjetazo y sabrán dónde estamos —refuta Solangel.


    —Robar no, prestado indefinidamente, sí —insinúo, haciendo cálculos—. Si Braden manipula a los encargados del puerto y Arath distrae a los curiosos, nosotras subimos a ese barco y lo mantenemos encendido hasta que ellos nos alcancen. —Señalo un pequeño yate.


    —Y sabes conducir un bote, espero —dice Arath.


    —¿Qué tan difícil puede ser? —Me encojo de hombros.


    —Ni siquiera sabes conducir un auto —me recuerda Braden.


    —Nunca es tarde para aprender algo nuevo —reviro, sin rendirme.


    —Qué bueno que uno de nosotros sabe navegar. —Arath habla de sí mismo—. Bien, así es como lo haremos…


    Sencillamente nos acercamos al yate que más nos conviene porque no hay personas vigilando y subimos a él. Simple, con un hechizo de camuflaje; para los humanos, el barco seguirá en el mismo lugar durante un buen rato. Nos dará tiempo a alejarnos lo suficiente. De esta forma, Arath puede conducir el yate y Braden guiarnos según las coordenadas.


    Estar tan cerca del mar me hace sentir eufórica, me regodeo de la energía que emite. La brisa y las gotitas que me salpican el rostro. Nos adentramos en aguas más profundas, el cielo se está nublando. Se avecina una tormenta y tengo la sospecha de que no es natural.


    Algo o alguien la está provocando.


    ¿Será parte del escudo protector de la Tierra de los Dragones?


    No sé, tengo un mal presentimiento.


    El bote avanza con rapidez y doy la vuelta varias veces en él, mirando al cielo o al mar, a donde sea que me dé una pista.


    Y luego llega. El agua se ha oscurecido, la tormenta ha empezado y dificulta navegar. Los truenos retumban y los relámpagos iluminan el oscuro panorama. Escuchamos un chapoteo, viene hacia nosotros, es grande.


    La criatura salta por encima de nosotros formando un arco, la cola verde musgo tiene gemas doradas que brillan, la parte superior de su cuerpo es parecido a un humano, excepto que tiene branquias en los costados y en su rostro barbudo no hay nariz.


    La cosa es enorme y está rodeando el yate, tiene un tridente oxidado en su mano derecha y sus ojos son pozos vacíos, su intención es clara.


    Alza el arma al cielo atrayendo un gran trueno y dirigiéndolo a nosotros. Apenas tengo tiempo de levantar mis brazos y cubrirnos con un campo de fuerza, el barco se sacude y Kyanna cae al agua. Braden salta a buscarla ya que las olas son salvajes y la loba no logra mantenerse a flote. Debido a eso debo romper nuestro escudo.


    Le doy a Arath una mirada antes de lanzarme también al agua, el cambio viene rápido y mientras sucede pienso en algunas formas de deshacerme de la criatura. Si mi memoria no falla, es un Telquine, un demonio marino con el cual suelen confundirnos. De ahí el común mito de que las sirenas atraen a los hombres para devorarlos.


    Emerjo a la superficie y ataco al demonio con uno de los movimientos que aprendí de mi padre, el cual consiste en salir disparada con fuerza y, en el aire, volverme un aro de manera que, cuando gire, pueda golpear con mi cola a la criatura. Debo hacer que mi cola se endurezca, cubriéndola con una capa gruesa de diamantes, para eso hago uso de un conjuro, espero que surja efecto con algo tan grande y atroz.


    Con el primer golpe dado, sorprendiendo a la criatura y consiguiendo unos segundos de ventaja, me sumerjo nuevamente para permanecer fuera de su vista. Lo atraigo a mí, así los chicos podrán estar a salvo; Kyanna y Braden ya están de vuelta en el interior del bote. Puedo sentir cuán preocupado está Arath, me busca en el mar, apuesto a que se lanzaría si no supiera que aquí solo me estorbaría.


    El agua no es un terreno donde los vampiros lo tienen fácil. La única que puede ayudarme es Solangel, pero no tengo cómo comunicarme con ella, cuento con que piense rápido y deduzca qué hacer según mis avances.


    Ahora que hay distancia entre los demás y yo, me permito atacar con más fuerza. Tenemos suerte de que el Telquine no sea un antiguo, porque de ser así no tendríamos oportunidad. Recreo bolas de fuego azul, que no se desvanecerán si contactan con el agua, y las lanzo a sus branquias, todo esto sin dejar de moverme, no quiero darle la oportunidad de herirme ni de lejos.


    Arriba, el cielo empieza a aclarar, escucho las palabras de un hechizo en marcha. Solangel debe de estar menguando la tormenta, de esta forma puedo desenvolverme mejor en el agua. Ataco una y otra vez, enviando las ráfagas de fuego al Telquine, centrándome en sus costados. Gruñe y maldice, lanza rayos de luz con su tridente, pero ninguno acierta.


    Por último, nado en círculos, tan veloz como mi cuerpo permite, formando un remolino que se traga al demonio marino y con un empujón adicional de magia, lo envío bastante lejos. Regreso al bote y por fin me permito respirar.


    —¿Estás bien? —indaga Solangel.


    —¿Cómo te encuentras? —inquiere Braden, para nada asombrado por la otra mitad de mí. Supongo que lo había descubierto hace mucho, igual que Solangel.


    —Estuviste increíble —añade Kyanna—. ¡Eres una sirena! ¿Por qué no me habías contado?


    Ninguna de esas preguntas me impacta tanto como la mirada en los de Arath, que se aproxima y me envuelve en sus brazos.


    —Soy un maldito vampiro, se supone que no le temo a nada. Pero mientras estuviste ahí, arriesgando tu vida y yo no podía ayudarte, me sentí impotente. Aterrado ante la idea de que algo pudiera pasarte.


    —Arath... estoy bien. —Lo aprieto contra mí.


    —No vuelvas a hacer eso, ponerte en peligro sin tener un plan… —Lo corto, poniendo un dedo sobre sus labios.


    —No soy una debilucha, debes comprender que siempre saltaré primero para proteger a los que amo. —Miro directamente a sus ojos.


    —¿Me amas? —Humedece sus labios, ahora luce más calmado. Yo me sonrojo porque, aunque mis sentimientos en esas palabras son genuinos, no esperaba exponerlos así. 


    —Yo... eh, ¿tú no? —pregunto nerviosa, me balanceo sobre mis pies desnudos y me estremezco por la brisa fría que recorre el océano, él se ríe y sujeta mi barbilla.


    —Más que a nadie, así sea poco tiempo, así falte mucho por conocernos, esto que siento es auténtico. Te amo. —Para enfatizar, sus labios rozan los míos.


    —Te amo —expreso solo para él, moviendo mis labios sin emitir sonido.


    —Sí, bueno, muy bonita la escena y todo, pero… —Kyanna nos interrumpe, colocándose entre nosotros—, eso a lo lejos es tierra firme, ¿creen que sea lo que buscamos?


    Miro al norte y sí, una isla se asoma en el horizonte. Puedo ver claramente un manto de energía rodeándola, no nos impedirá entrar, es un campo diferente al de protección. Es más como la propia esencia de los que habitan allí. En lugar de sentir el impulso de alejarme, como cuentan los rumores, quiero ir más y más cerca.


    —Dioses —susurra mi hermana a mi lado—. Es hermosa.


    —¿El qué? —Kyanna se sitúa junto a nosotras.


    —Puedo verlo porque soy sensible a las auras que emiten otros seres, Solangel puede porque es parte de ellos —le respondo—. Tú no eres una criatura empática, tu relación con la naturaleza se basa en el instinto y es salvaje.


    —Bueno, eso apesta, me gustaría ver —se queja—. ¡Vaya! —exclama segundos después, la distancia entre la isla y nosotros es corta ahora—. ¿Te refieres a esa cosa de muchos colores que encierra la isla en una burbuja? —Ruedo los ojos ante su descripción y a la vez me sorprendo—. Ja, no soy tan salvaje —dice y saca la lengua de forma infantil. Me abstengo de decir que es porque ya estamos aquí y solo los humanos serían incapaces de ver lo que sucede, no quiero matar su ilusión.


    Atamos el bote a una roca gruesa y puntiaguda, caminamos por la orilla de la playa y luego por la arena. Todo luce bastante normal, no hay enormes criaturas aladas en el cielo. Nos adentramos en la isla, buscando algo... lo que sea que indique que estamos en el lugar correcto.


    El manto fue una buena pista, pero, ¿dónde están los dragones? ¿Y por qué debía venir aquí?


    —¿Nos dividimos y así abarcamos más terreno? —sugiere Kyanna.


    —No sabemos con qué nos encontraremos, puede ser peligroso si vamos solos —digo.


    —Tardaremos una eternidad —se queja la loba—. Si me transformo sería de mayor utilidad.


    —Ve, pero ten cuidado —dice mi hermano.


    —¡Braden! —Le doy una mirada de reproche.


    —Tranquila, la vigilaré de cerca. Desde que puede cambiar por completo, aprovecha cada segundo, además tiene razón, será útil.


    —De acuerdo, mantente alerta. —Alza una ceja morena a mí y a mi torpe intento de ser la adulta aquí.


    —Tú ve con Arath, yo iré por ahí —señala Solangel—. Estaré bien, después de todo, estoy relacionada con ellos.

  


  
    CAPÍTULO VEINTIDÓS


     


    Arath y yo mantenemos una conversación ligera mientras avanzamos entre los árboles, damos con un pequeño arroyo. El agua se ve azul, debido a las rocas que hay debajo. Las plantas alrededor tienen una tonalidad aqua con franjas amarillas. Se mira exótico.


    —Me gustaría volver aquí cuando acabe todo esto —confieso—. Es hermoso.


    —Cuando termines la escuela, quizás podríamos organizar un viaje. Es hasta septiembre, ¿no?


    —Sí, con el inicio del otoño.


    El calendario escolar del Instituto es diferente al del resto de las escuelas, cursamos cuatrimestres dos veces año. Le dan opción al estudiante y a los padres de elegir en qué estación prefieren acudir. Otoño y primavera son mis estaciones favoritas, así que alterno entre verano e invierno para las clases. Este es mi último cuatrimestre, me graduaré como una estudiante normal. No habrá menciones especiales ni ceremonia de culto porque sigo siendo aprendiz.


    —He visitado algunos lugares que rivalizan con la belleza de este paisaje. Me encantará mostrarte el mundo. —Seguimos con la exploración, dos hileras de árboles frondosos forman una V invertida, al final, dos troncos se juntan con sus ramas en lo alto, pareciendo gemelos—. Mira allí, ¿notas eso? —Señala la notoria apertura entre los árboles, luce como una especie de cortina transparente. Me acerco y puedo rozarla con los dedos, es como si moviera agua, excepto que no moja.


    —Esta debe ser la entrada a la Tierra de los Dragones. Localicemos a los chicos.


    —No será necesario, ya vienen.


    Kyanna es la primera en dejarse ver, trae puesta la chaqueta de Braden, dejándolo a él en camiseta sin mangas; debo pensar en un hechizo para que Kyanna pueda transformarse cada vez que quiera sin terminar desnuda.


    —Arath me informó que encontraron el lugar, no estábamos muy lejos —comenta Braden al notar mi sorpresa, creí que se hallaban a una mayor distancia, hace media hora que nos separamos. Lo miro con los ojos entrecerrados, ¿cómo pudo haberle dicho cualquier cosa?


    —Tenemos un vínculo mental —dice Arath en voz baja, adivinando mis pensamientos—. Más tarde te contaré sobre ello.


     Sin más preámbulos, atravesamos la barrera, uno detrás del otro, es como entrar a un mundo totalmente diferente. Incluso el aire que se respira aquí es distinto.


    Animales de todos los tamaños se asoman a darnos la bienvenida, no parece haber peligro. Avanzamos hasta dar con un enorme claro, el azul del agua y el cielo es casi el mismo, son tan profundos y atractivos los colores.


    —¡Wow! —Asombrada, Solangel se adelanta. Dragones de todos los colores están esparcidos en un radio que no alcanzo a acertar. El vasto suelo verde y marrón se extiende por kilómetros y kilómetros.


    Algunas de las gigantes criaturas levantan sus cabezas, se hallan descansando bajo el cálido resplandor del sol. Otras vuelan en lo alto, decorando el cielo con nubes de colores que escupen de sus hocicos puntiagudos. Observamos maravillados cómo un puñado de ellos cambia a su forma humana.


    —Solangel. —La voz grave viene de un hombre alto, con el pelo rubio y los ojos turquesas con destellos verdes, a pesar de su tez oscura, como chocolate con leche. Mi hermana ciertamente heredó sus mejores rasgos y solo la piel de porcelana blanca de su madre—. ¡Cuánto has crecido! Te ves hermosa... —Se para frente a nosotros el único dragón que ha invadido nuestro espacio.


    —Conde Lorian. —Mi hermana y yo nos inclinamos a la vez, haciendo una reverencia.


    —No, por favor. Lorian está bien, lo de Conde es solo un título fuera de aquí. Además, soy quien debería inclinarme, princesa del Atlántico.


    —No soy parte de la Corte, dichas cortesías no son necesarias.


    —¿A qué debo el placer? —Noto cómo intenta con fuerzas no mirar con detenimiento a Solangel.


    —Lo sé todo —suelta la rubia de improvisto, su impulsividad y nervios haciéndose cargo—. Sé que eres mi padre.


    Lejos de lucir alarmado, el Conde sonríe.


    —¿De verdad? Mi niña, he esperado por tantos años a que tu madre por fin te contara.


    —No lo hizo, lo descubrí por mi cuenta.


    —Querida… lamento esto. Por años, me he conformado con observarte de lejos, quise tantas veces ignorar mi promesa de mantenerme al margen, pero por tu bien debía contenerme. Que sepas que estoy muy arrepentido, debí luchar por ti, por ser parte de tu vida. Cometí un error, la paternidad era algo para lo que no estaba preparado, soy mucho más joven que tu madre. No sé qué tanto sabes de lo sucedido... —Ambos, mi hermana y el Conde, se van a un lugar apartado a mantener su conversación en privado.


    Tímidamente me acerco a un dragón blanco con los ojos morados, me recuerda a Arath. Es una bestia hermosa.


    —Ten cuidado —advierte el vampiro, uniendo su mano a la mía y observando con curiosidad al dragón, este inclina su cabeza, invitándome a acariciarlo. Me doy cuenta de que es más pequeño que los demás, no habrá alcanzado la adultez, asumo.


    —Sus ojos son como los tuyos —señalo lo obvio—. Y sus escamas son tan pálidas, igual que tu pelo.


    —No tengo más hermanos, ni mitad dragón ni mitad otra cosa, si es lo que estás insinuando —se carcajea, hago un puchero porque justo eso pensé.


    ¿Lorian habrá tenido más hijos? Solangel podría tener hermanos.


    —¡Eso es! —alienta el Conde en tono alto, me doy la vuelta para ver qué sucede y mis ojos se abren sorprendidos. Mi hermana menor está allí, en medio de esa cama de césped, contorsionando su esbelta figura y emitiendo un destello de luz dorada, cegadora como un rayo de sol.


    —¡Oh, por los Dioses! ¿Será que...?


    —Está cambiando —completa Arath por mí. Ella es como yo, heredó el gen mágico de ambos padres, no de uno, como es común.


    Solangel Kayde, hechicera dragón.


    —Es bellísima. —Su piel escamosa es blanca como el yeso y piedras doradas hacen un camino desde la punta de su cola hasta la parte superior de su cabeza, deteniéndose justo entre sus ojos verdes.


    —Luna Kayde. —Alguien me llama. Me giro ante la desconocida voz, aunque luce no mayor que el Conde Lorian, algo me dice que es, por mucho, más viejo. Sus ojos sabios y aura me transmiten eso.


    —¿Señor?


    —Roman, soy conocido como el Drakon.


    —Es su líder —comprendo—. Y sabe por qué he venido.


    —Has llegado lejos, muchos ni siquiera lo habrían intentado.


    —No soy de las que se rinden, si quiero algo voy por ello —contesto con fiereza, aunque sin faltarle al respeto y, de hecho, me sonríe como si esperara esa respuesta.


    —No se ha equivocado contigo.


    —¿Quién?


    —Ven conmigo. —Me libero del agarre de Arath, que durante la corta conversación se mantuvo en silencio.


    —Ya regreso. —Él asiente y se dirige hacia su hermana y mejor amigo. Camino junto al Drakon, detrás de los dragones hay montones de cabañas, entramos a la más grande de todas—. ¿A quién se refiere? —pregunto sin rodeos.


    —¿Qué eres? —pregunta en cambio.


    —¿Cómo que qué soy? Soy una bruja. —Omito la parte de ser sirena.


    —Perteneces al mar. —Alza una ceja mientras dice eso, sabe exactamente qué clase de criatura soy—. ¿Ves esto? —Señala una bola de cristal, humos de colores se mezclan entre sí dentro de ella, está en un podio similar al que descansa nuestro Libro de las Sombras—. Me permite ver lo que necesito saber. —Y funciona de la misma forma, al parecer—. Acércate —indica. El humo comienza a dar vueltas, el color azul absorbiendo los otros. Aparece la silueta idéntica al collar que descansa en mi pecho, debajo hay una sirena. Simulando un salto al cielo nocturno—. ¿Por qué estás aquí? —Intuyo que es una pregunta relacionada a lo que me ha traído a este lugar.


    —Hace unos meses emprendí un viaje con mis amigos, asumiendo las pruebas que algo, o alguien, puso en mi camino. Desde entonces, no he querido nada más que superarme. Me encontraba estancada, sin poder avanzar en la hechicería y con miedo a verme obligada a ser parte de la Corte y renunciar al Congreso.


    —Ya veo. —Luce pensativo.


    —Por mucho tiempo, pensé que algo andaba mal conmigo, todos en mi clase pasaron al siguiente nivel. Los que estaban en clases menores ya están por encima de mí también. Sin embargo, yo no dejé de estudiar, no detuve mis investigaciones, seguí ampliando mis conocimientos. No importaba lo que dijera la roca mágica, no iba a lanzar mis sueños por la borda.


    —¿Qué hay de tu lugar en la Corte?


    —Aún no he tomado mi decisión.


    —Si tuvieras que hacerla ahora, ¿cuál sería? —Lo pienso unos segundos, tomo un largo suspiro. Si mi elección no afectara ambas partes de mi vida, sería fácil.


    —No voy a renunciar a la Corte —digo con seguridad.


    —Entonces es un no al Congreso. Todo lo que has hecho hasta aquí ha tenido más que ver con hechicería, ¿te das cuenta?


    —Lo sé, en ningún momento dije que dejaría de lado el legado que me ha dejado mi madre.


    —¿Entonces? Sabes que no puedes ser parte de ambos mundos, si quieres terminar lo que empezaste, debes elegir aquí y ahora.


    —Entonces lo siento. —Mi respuesta sin titubeos lo sorprende—. Supongo que aquí acaba todo, no diré que ha sido en vano porque he aprendido mucho y me siento más poderosa que antes, durante esta travesía obtuve de vuelta a mi hermana y conocí al amor de mi vida. Que ahora no haya podido lograr lo que quiero no quiere decir que vaya a rendirme, seguiré intentándolo hasta que logre lo que deseo sin importar cuánto me tome, así tenga que renunciar tanto al Congreso como a la Corte.


    —¿Estás diciendo que estás dispuesta a dejar todo atrás y empezar de nuevo?


    —Sí. —Ante mi palabra, la bola de cristal se ilumina, desde dentro de ella emerge el trozo de pergamino que me falta, elevándose en el aire y lentamente cayendo en mis manos—. Callar, escuchar, aceptar y ser consciente de lo que te rodea. —No puedo ocultar mi alegría—. ¡Me estabas probando! —acuso, él no luce culpable.


    —Te dije que no se habían equivocado contigo, sin embargo, quise comprobarlo por mí mismo.


    Conjuro una teletransportación, haciendo aparecer el resto del pergamino que dejé a buen resguardo en un cofre en el sótano de mi casa. Junto las piezas y se unifican, formando un cuadrado perfecto.


    —Gracias, Drakon —digo, la alegría que siento ahora mismo me pone inquieta—. Ahora debo descubrir qué sigue, cuál es el próximo paso.


    —Eres ansiosa, como tu madre, ella siempre estaba llena de energía. Solía venir con su prima, Cassandra, ya te puedes imaginar el resto.


    —Pensé que nuestras razas no se mezclaban.


    —Durante los primeros siglos las cosas fueron tensas, hubo batallas incluso. Pero el tiempo pasa y las heridas sanan, las nuevas generaciones no tienen la culpa de lo que hacen sus antepasados.


    —Cierto —concuerdo—. ¿Qué es esto exactamente?


    Alzo el pergamino, curiosa de la razón detrás de las pruebas.


    —Tu pasaje. —Lo miro confundida, él se apresura fuera de la cabaña y no tengo más remedio que seguirlo—. Mírala. —Sus ojos se clavan en el ahora oscuro cielo, ha anochecido, no creí que pasáramos tanto tiempo dentro, ¿acaso aquí son más cortos los días? He pensado todo lo contrario—. Eso que tienes ahí te llevará a ella.


    Observo la luna.


    —¿Cómo?


    —Debes aceptarla, aprender a ser parte de ella, ¿has escuchado hablar de Selene?


    —Sí, claro. Es considerada la Diosa de la Luna.


    —Tu aventura no es más que el principio, no eres la única que lo ha hecho.


    —No entiendo lo que intentas decir.


    ¿Por qué los antiguos no pueden ir directo al punto? Siempre con sus acertijos y frases elaboradas… 


    —¿Cuál es el ser más poderoso entre nosotros? —continúa, ajeno a mis cavilaciones.


    —Los Dioses, venimos de ellos.


    —Están entre nosotros, hay reencarnaciones.


    —¿Soy una reencarnación? —inquiero, consternada.


    —No —contesta riendo—. Tu madre lo fue. —Oh, vaya, eso sí que es nuevo, pero no me sorprende tanto, después de todo Larynthia fue muy reconocida en sus tiempos—. Eres una oscura.


    Recuerdo mi conversación con Arath, había llegado ya a esa conclusión.


    —Cuando hablas de la luna —pruebo, pensando en esa noche meses atrás—. No te refieres a ella como un astro. La luna es Selene, ¿cierto? —Voy poco a poco juntando las piezas—. Y todo lo que he hecho hasta ahora, han sido pruebas para ver si en realidad quiero ser parte de otro mundo. —Niego con la cabeza y río, ¿cómo no lo vi venir?—. Mi padre solía contarme una historia, en ella, La Luna era el nombre que le daban a una escuela de magia, pero no era cualquier centro de enseñanza. En La Luna, enseñan a los Dioses a controlar sus poderes y a sacar el máximo provecho de ellos.


    —No es una historia inventada. —Roman confirma mis sospechas.


    —Entonces, no me gradué porque no soy una bruja, no realmente —murmuro, Kyanna estaba en lo cierto, no hay nada malo en mí—. Por esa razón es que desarrollé mis poderes más rápido que los demás, por eso mis hechizos son más fuertes. Mi nombre nunca aparecerá en esa roca incluso si tengo tanto poder como Cassandra, ¿verdad?


    —Cada siglo nace una criatura destinada a convertirse en un Dios o una Diosa. Las cosas cambian dependiendo de sus ambiciones y lo mucho que quieran ser algo más.


    —Entonces, ¿soy una Diosa? —Por alguna razón, necesito que lo confirme. Es que no puedo creerlo, en mi mente imagino un ser tan poderoso y, sí, puedo ver a mi madre como una Diosa, ¿pero yo? No soy más que una aprendiz, ¿cómo es posible?


    —Sí, Luna Kayde, eres una Diosa.


    Estoy a punto de brincar de la emoción, porque esto es lo que necesito para lograr lo que quiero, un Dios es poderoso, es capaz de todo, nada se interpondrá en mi camino. Seré la mejor Reina que haya tenido el Atlántico en siglos, seré la mejor North Kayde que regirá el Congreso en mucho tiempo. 


    Algo sucede. Se produce un fuerte cambio en el aire. Un ser malvado ha penetrado las salvaguardas de los Dragones, la tensión en el ambiente se vuelve prácticamente palpable. Los Guerreros Dragones están en guardia, mis amigos en alerta.


    Sin siquiera dudarlo, voy a su encuentro. Primero muerta, que permitir que destruya este lugar. La Tierra de los Dragones es un sitio armonioso, puro. Desprovisto de maldad, hasta ahora. No dejaré que se salga con la suya, no otra vez. 

  


  
    CAPÍTULO VEINTITRÉS


    Arath


    Debí haber sabido que esto pasaría, la conozco mejor que muchos. Sé cómo piensa, sé cómo actúa, puedo deducir lo que hará porque sé de memoria sus patrones, pero desde que empecé a tener contacto con Luna y, sobre todo cuando nos enlacé para la eternidad, cada uno de mis pensamientos son suyos.


    Ya casi no utilizo mi enlace mental con Braden, con quien estoy vinculado de una forma diferente. Como si fuéramos hermanos gemelos, podemos hablarnos telepáticamente. ¿Y por qué es eso? Porque no dejo de pensar en Luna, porque únicamente me centro en hacerla feliz, porque me he dedicado a desmenuzar los detalles de nuestras vidas buscando una razón por la cual esto que siento sea tan grande, nunca he sido tan feliz como ahora.


    Entonces sucede, la Reina de Las Tinieblas invade un lugar desprovisto de maldad con intenciones de acabar con todo a su paso, lo sé, lo veo en sus ojos. La forma despectiva con la que nos mira.


    Nada más aparecer, invoca enormes demonios para detener a los dragones, quienes se muestran listos para enfrentar la nueva amenaza sin dudar; si no lo supiera bien, pensaría que están acostumbrados a tener batallas. Pero escuché que son entrenados desde que nacen para afrontar situaciones difíciles, no se acobardan.


    —Antes de que intentes algo —digo amenazante—, te advierto que no tendré ningún tipo de compasión. Te excediste la última vez y no voy a permitirlo de nuevo. Vayamos al Infierno y terminemos con esto. —Como es de esperar, se ríe, demostrando lo que piensa de mí: soy un ser inferior. Lo que ella no sabe, es lo mucho que esperé este momento, junto a Braden tomamos la decisión de poner fin a su reinado.


    —No te creas tan importante, Arath. Vengo por ella, tengo que acabar lo que ustedes no pudieron. Más tarde conseguiré eso que te niegas a darme. —Señala a Luna con una filosa garra envenenada, debemos tener cuidado. Esta es la real, no es un clon. Puedo decirlo por la presión que siento en el pecho, intenta hacerme caer de rodillas con una orden. Ella es la Reina alfa, yo soy un leal sirviente.


    O bueno, lo fui una vez. Cuando era joven y desconocía muchas cosas. Le doy a entender que me tiene, fingiendo una mueca de disgusto, empleo todo el drama del que soy capaz mientras caigo de rodillas a pocos metros de ella. No pierde la oportunidad y se acerca, su garra recorre mi mejilla haciendo un corte poco profundo, el veneno no va a afectarme debido a que está hecho con una sustancia que viene de nosotros mismos.


    A Luna tampoco le surtirá el mismo efecto que antes. Le hará daño, sí, pero no la matará porque ahora tiene mi sangre corriendo por sus venas.


    —Buen chico. —Quiero alejarme de su toque, me resulta repugnante—. Ahora sé aún mejor y quédate fuera del camino porque, de lo contrario, terminarás tan muerto como Luna y sus hermanos.


    ¿Planea matar a Braden también?


    —Braden es tu mejor guerrero.


    —Una gran pérdida, seguro —dice, como si realmente lo lamentara—. Pero sabemos que no se quedará quieto mientras dreno cada gota de sangre de su pequeña y adorada hermana.


    —¿Y crees que yo sí? —No puedo evitar preguntar, su respuesta es sonreír.


    —No puedes hacerlo todo a la vez. —Lo siguiente que sé, es que somos alejados considerablemente de los dragones, siento la preocupación de Luna por el bienestar de todos nosotros en mi interior, no puede verme ni sabe dónde estoy. A mi alrededor surgen miles de Daímonas y Spectros—. Para cuando termines aquí, habré acabado con ellos —sentencia antes de desvanecerse y dejar un rastro de maldad en el aire.


    Demonios, incluso aunque intente escabullirme, esas criaturas me seguirán, no tengo más remedio que destruirlas. Dejo que mi instinto se haga a cargo, siendo más bestia que hombre. Mis colmillos se extienden y mis ojos violetas se tornan de un rojo sangre, la parte blanca de mis ojos es negra como el vacío. Uno a uno, luego tres a tres y más tarde en grupos de ocho, los destruyo a todos, con rápidos reflejos y tan ágil como el viento, me deshago de ellos.


    Ni siquiera estoy cansado, no, solo ha servido para aumentar mi fuerza. Mis colmillos regresan a su tamaño normal, pero no me encuentro completamente fuera del modo bestia, como suelo llamarlo vulgarmente. Con gran velocidad regreso al claro donde el caos se ha desatado, los dragones luchan parejos con los demonios gigantes; tienen ventaja desde el cielo, donde muchos de ellos lanzan fuego a las enormes criaturas endemoniadas. Roman orquesta los ataques sin dar cabida a fallos.


    Kyanna está en su forma de lobo atacando sin pudor a los Daímonas, es rápida y mortal con sus sentidos en alerta, no me preocupo en absoluto. Braden y Luna enfrentan a la Reina, en este momento Braden ha sido lanzado lejos, dándole a la Reina la perfecta oportunidad para hacerle daño a Luna.


    Pienso que llegaré a tiempo, me muevo más veloz que nunca, pero solo puedo sostener su cuerpo antes de que colapse en el suelo y gritar con todas mis fuerzas, opacando el sonido estrangulado que es la risa de la Reina. En mi mente se repite una y otra vez, fue en un latido de corazón: la Reina se materializó frente a mi compañera y desgarró su pecho profundamente, la sangre se disparó a todos lados y supe que no había modo de salvarla, al menos no con mi sangre. Tardaría mucho tiempo en reparar la herida, son tres grandes surcos los que estropean su piel.


    —Luna, Luna... abre los ojos, nena. —Ya pasé por algo parecido aquella vez en el Solsticio, pero no impide que me sienta impotente, en esta ocasión hay mayor peligro—. Cariño, abre esos hermosos ojos para mí, eso es —la apremio cuando sus orbes azules parpadean hacia mí. Tose y escupe sangre, es oscura a causa del veneno, no obstante, eso no es lo que más daño le hace, es la profundidad de la herida.


    —A-ah-agua —ruega atropelladamente por el líquido, miro alrededor y la fuente más cercana está atravesando el feroz campo de batalla—. El agua puede sanarme. —Apenas comprendo las palabras, cada vez que se esfuerza en hablar, tiene un ataque de tos. No puedo llevarla al agua, por más rápido que me mueva no puedo arriesgarme a empeorar su estado.


    —¿Y ahora qué, Arath? —pregunta la Reina, contenta por su logro. De reojo doy un vistazo en la dirección en que Braden se encuentra, no se ha puesto de pie aún, está más herido de lo que pensé.


    —¡Kyanna! —Su gran cabeza gira hacia mí en un gruñido—. Ve con él —señalo a Braden, preocupado, ya que no consigo contactar con él a través de nuestro vínculo mental producto del pacto de sangre que hicimos de jóvenes. Yo para él y él para mí, a través del tiempo y sin importar los obstáculos, mi hermano y compañero de batalla. Mi hermana tropieza hasta él. Con su pata trasera derecha herida, cambia a su forma humana y trata de despertar a Braden—. Aliméntalo.


    Aquello lo expreso moviendo solo los labios, evitando que Hascibe pueda escucharme.


    —Ya es tarde —ruge la loca, siempre dice eso: "Ya es tarde". Me contengo de decir que se equivoca, no es tarde. Se encuentra a varios metros de mí, necesito algo para mantenerla ocupada, busco con los ojos hasta dar con un dragón blanco. Sus oídos deben ser lo bastante agudos en esta forma.


    —Solangel —llamo, su gran cabeza gira en mi dirección—. Necesito que la distraigas un momento. —Veo en sus ojos el miedo, no quiere enfrentarse directamente a la Reina—. La vida de tus hermanos depende de ello. —Utilizo un tono persuasivo, sé que no me sentiré culpable después, he hecho cosas peores. Además, solo serán unos minutos, no dejaré que la lastimen—. Ataca desde el cielo, debes ser rápida para que sus ataques no te alcancen, lucha con ella a distancia —recomiendo, mueve su cabeza de dragón en comprensión y hace lo que pedí.


    Se necesita mucha fuerza mental para persuadir a otra criatura, a diferencia de los humanos. He practicado para lograr que los demás sientan el impulso de hacer lo que pido, aún no es muy poderoso, pero voy en camino.


    —De acuerdo, preciosa, hagámoslo. —Luna me observa con los ojos llorosos, me duele verla así tan vulnerable. Retiro el collar que ahora siempre lleva colgando de su cuello, lo giro y en el lateral derecho, presiono un botón apenas perceptible, tanto que lo descubrí sin querer. Ni siquiera Luna lo sabía y sus ojos mirándome sorprendidos lo confirman. Sucedió cuando Solangel me entregó el pergamino y el colgante, estuve analizando el objeto mucho tiempo, todo el que Luna estuvo inconsciente en mi cama, supe que sería el lugar perfecto para esconder lo que la Reina quiere.


    Dejo caer en la palma de mi mano el tesoro en forma de perla, tan frágil como una burbuja. No pesa en absoluto.


    —Debes masticar esto, cariño, estarás bien. —Dioses, rezo porque sea así, no se me ocurre otra cosa para salvarla. La última esencia de su madre está dentro de esa gota, cuando mastique la burbuja y trague el contenido, este se extenderá por todo su cuerpo reparando el daño y trayéndola de vuelta más poderosa que nunca.


    Separo sus labios e introduzco la perla en su boca, aprovechando que la Reina está concentrada en defenderse de los ataques de Solangel. Luna trata de escupir, por lo que tengo que hacer presión y obligarla a tragar, el material se deshace rápidamente y comienza su labor.


    Despacio y con mucho cuidado, me levanto con ella en brazos y me toma un segundo dejarla detrás de una roca de gran tamaño lejos de la batalla. Los Daímonas y Spectros han dejado de surgir porque la Reina está debilitándose poco a poco, invocar a sus sirvientes conlleva fuerza física y mental y, o está defendiéndose a sí misma en la batalla, o se arriesga a traer a su séquito. Los gigantes pierden contra los dragones, desplomándose y causando estruendos al chocar con el suelo, varios árboles fueron machacados y gran parte del terreno está en llamas provocando olas y olas de calor sofocante.


    Sé el momento exacto en que Braden recupera la consciencia.


    ¿Estás preparado?


    Su voz suena en mi mente, tomará tiempo para que pueda hacer lo mismo con su hermana.


    ¿Lo estás tú?


    Pregunto en cambio, aunque ya conozco la respuesta.


    Nací listo, vamos.


    Con un asentimiento mental, tomamos posiciones, él detrás de la Reina y yo al frente. No se da cuenta, pues en ese instante Solangel lanza una gran bola de luz hacia ella, tenemos que cerrar nuestros ojos porque también nos lastima. Para haber empezado hoy, ya es toda una experta, me atrevo a decir que este es más su mundo y no el de la brujería.


    Aún sin usar nuestros ojos, Braden y yo nos movemos en sincronía. La Reina se levanta a tropezones y comienza a murmurar en una lengua antigua, la conozco, sé que está conjurando más sirvientes, pero, para su desgracia y nuestra suerte, es muy tarde.


    Estamos sobre ella antes de que pronuncie la última palabra del conjuro, introduzco con fuerza mi puño en su pecho, sin compasión atravieso cada capa de piel recordando las dos ocasiones en que casi me dejó sin mi otra mitad, todas esas veces que tuve que hacer cosas que no quería, pero era muy débil para contrarrestar el impulso de obedecerla, las atrocidades que cometió... Ya es hora de ponerle fin.


    Cuando mis dedos rozan su órgano vital, Braden sostiene su cabeza en un apretado agarre antes de tirar hacia arriba al mismo tiempo que yo sujeto su corazón y lo arranco de los confines de su pecho. No se produce ruido más que dos chasquidos simultáneos antes de que su cuerpo colapse volviéndose gris y tieso.


    La Reina de Las Tinieblas ha sido neutralizada. Sin embargo, yo no me conformaré con eso, no, Braden tampoco. Tenemos más de un motivo para querer terminar por completo con ella, así que cierro mi puño destruyendo el órgano que seguía latiendo aun después de ser retirado del cuerpo y Braden lleva su cabeza al Drakon, para que con su poderoso Fuego Eterno incinere los restos.


    Después de eso, el cuerpo grisáceo de la Reina se vuelve cenizas y desaparece, esta vez para siempre.


    

  


  
    CAPÍTULO VEINTICUATRO


     


    Me veo sumergida en un estado de ensoñación, una parte de mí tiene miedo porque siento que caigo y caigo; la otra parte de mí pide paz. No más sufrimiento, porque, Dioses, cómo duele. No pude reaccionar, no cuando vi a mi hermano volar por los aires inconsciente, pensé que lo había perdido y en ese instante de duda, la Reina estuvo ahí, rasgando mi pecho, las garras envenenadas penetraron mi piel profundamente, desgarrando mi carne.


    Quise gritar, pero nada salió, era demasiado. Quise sumirme en la oscuridad y que el dolor acabara. Entonces lo sentí, su cuerpo cálido junto al mío, su corazón llevando mi propio ritmo, su deseo de tomar el dolor por mí. Su miedo a perderme hace que comprenda que no puedo rendirme, no, debo resistir. Permanecer a su lado y continuar con mi vida, porque tengo planes. Todo un futuro por delante.


    Yo voy a despertar, sanaré y me esforzaré cada día. Aprenderé de todo, traeré la paz a nuestro mundo y cambiaré las cosas. No más límites, no más restricciones, merecemos ser libres de elegir lo que queremos, de construir nuestro destino.


    No habrá reglas que nos impidan ser felices, solo pautas a seguir para sobrellevar nuestra convivencia. No habrá peros a la hora de salir con alguien, no habrá temor de enamorarnos de tal o cual criatura. Seremos lo que queramos ser. Sí, eso suena bien.


    Intento abrir los ojos, lo último que recuerdo es a Arath haciéndome tragar algo, tenía un sabor cobrizo y quise escupirlo. Llegué a ingerirlo, también. Mis ojos tardan en enfocarse, todo es luz y sonidos de la naturaleza.


    Pájaros cantando, animales corriendo, haciendo crujir las hojas, agua moviéndose en la dirección del viento. Hay un arroyo frente a mí, estoy recostada en el tronco de un árbol, de inmediato reviso mi pecho y no hay rastro de la herida. Mi ropa está intacta y me siento muy bien, ni rastro del cansancio que conlleva usar magia.


    Despacio, me pongo de pie y doy unos pasos hasta el arroyo, me agacho y rozo el agua con mis dedos. Quiero entrar y sumergirme, pero no es lo suficientemente profundo. Percibo un aura acercándose, más tarde el ruido lo confirma, giro la cabeza y veo a una mujer joven con el pelo negro azabache y unos ojos azules como el cielo nocturno, está vestida de blanco y es algo transparente. Trozos de tela envuelven solo lo esencial de su cuerpo.


    —Estás despierta. —Su voz es suave, con un toque seductor, me sonríe mientras habla—. ¿Cómo te sientes?


    —¿Dónde estamos? —esquivo, ella alza una ceja negra y se sienta sobre una roca a un metro de mí.


    —Eso no importa, Luna. De igual forma sé que estás bien, pregunté por cortesía. Sé si algo va mal en cualquier ser que respire si así lo quiero —dice, sus ojos fijos en mí.


    —¿Quién eres? —pregunto.


    —Ya lo sabes. —Mira arriba un segundo, hago lo mismo y me doy cuenta de que a pesar de estar soleado, la luna se asoma en el cielo despejado.


    —¿Selene? —No es posible, ¿o sí?—. ¡Pero si eres una Diosa! No puedes presentarte ante mí, ante nadie que no sea como tú.


    —¿No puedo? —Vuelve a levantar la ceja, sé que me estoy sonrojando.


    —Lo siento, no quise decir eso, bueno... sí, pero no de ese modo. —Debo callarme, ya.


    —Está bien. —Suelta una risa cantarina—. Estás en una transición, por eso sigues aquí. —Nota mi confusión—. Tomaste la última gota de la esencia de tu madre, su fuerza de vida mezclada con su sangre.


    —Arath —susurro, debió ser eso lo que me hizo tragar—. ¿Qué me sucederá?


    —¿En realidad? Nada, lo único que pudo hacerte fue salvar tu vida, tu chico fue muy listo y precavido al usarlo en el momento adecuado. Lo demás es solo un mito, ya sabes, de esos hay muchos.


    Debe referirse a la transferencia de poder.


    —Aún no sé cuál fue su último deseo —expreso con tristeza.


    —Tu vida —dice—. Ella solo quería que vivieras. —Nos quedamos en silencio unos minutos. Algunas lágrimas se escapan de mis ojos, qué no daría por conocerla, cada día que pasa siento más su ausencia, no tuve quién me guiara de la forma correcta. No es que me queje de mi padre, no. Mucho menos de Braden o los profesores del Instituto. Necesitaba algo diferente, amor maternal y aprender de la vida junto a ella.


    —Entonces… —Limpio mi rostro y me aclaro la garganta—. ¿Qué es eso de estar en una transición?


    Deduje que era por lo de mi madre, que tomar su esencia me estaba haciendo más poderosa, convirtiéndome en algo más, pero ya que no es así y todo es una farsa, quiero saber a qué se refiere.


    —Tomaste una decisión, la de querer ser alguien más. De querer cambiar tu vida y el destino que estaba escrito.


    —¿Es eso algo malo?


    —Para nada. Has hecho lo que muchos no se atreven, has hecho algo por ti misma, Luna, y eso... eso es algo poco común. Todos se empeñan en seguir las reglas. Nadie se arriesga, aceptan lo que el mundo tiene para ellos sin protestar, porque piensan "es lo que me toca". Está bien asumir y aceptar que la vida no es siempre sencilla y que debemos sobrellevarla. Están acostumbrados a ser conformistas. No obstante, hay mucho más en el mundo que eso.


    —Sí, muchas personas se proponen algo y cuando lo obtienen, es felicidad efímera. Se quedan estancados, sin saber cómo continuar. Y en la vida siempre hay algo más —comento, luego muerdo mi lengua dándome cuenta de que la interrumpí—. Lo siento —me disculpo.


    —Basta con eso, no es necesario —suspira y se pone de pie—. Vine para darte la bienvenida a nuestro mundo, naciste siendo una Diosa y debes seguir tu camino.


    —Pero mi madre era una bruja, y mi padre un tritón... ¿por qué soy una Diosa?


    —Tu madre era la reencarnación de una Diosa. —Correcto, Roman me habló sobre eso—. Como tú, aprendió a elegir sus batallas. —Su voz empieza a escucharse lejos, tengo muchas preguntas aún.


    —Espera, Selene... ¿Qué soy ahora?


    —¿Aún no lo entiendes? Eres una Diosa, una Oscura, hija de la luna. Te estaré esperando. —Desaparece y junto a ella, todo el paisaje a mi alrededor. La oscuridad me embarga y la siguiente vez que abro los ojos, estoy de vuelta en la Tierra de los Dragones. Siento sus auras por todo el lugar, no hay signos de seres despreciables y suspiro aliviada cuando registro a mis hermanos, mi mejor amiga y a mi compañero de vida. Selene dijo que me estará esperando, ¿se refiere a La Luna? De ser así, debo prepararme cuanto antes, no voy a detener mi travesía, aún falta mucho por descubrir y por hacer.


    —Estás de vuelta. —Arath irrumpe en la habitación, me encuentro acostada sobre una hamaca entre varias almohadas esponjosas—. Espero que no se vuelva costumbre, en serio, me has quitado décadas de vida en qué, ¿tres meses o menos? Me alegro de que estés bien, pero juro por los Dioses que si sigues poniéndote en peligro cada vez, tendré que atarte, encerrarte y tirar la llave.


    —Siempre que me encierres contigo dentro no pondré resistencia —sueno pícara, él sonríe y se acerca a mí, deja un beso en mi frente y otro en mis labios—. ¿Cuánto tiempo estuve fuera?


    —Casi un día completo.


    —¿Cómo están las cosas? —Me pongo de pie.


    —Bien, pocos heridos y ninguna pérdida.


    Luego, pasa a resumir lo sucedido. No puedo creer que hayan asesinado a la Reina.


    —Tú y Braden serán los encargados del Inframundo ahora —digo, temiendo lo que eso significa.


    —Hablamos sobre eso, pensamos dirigirlo juntos. Como príncipes en lugar de elegir quién será Rey. Serán unos meses de adaptación para todos.


    —Sí, dímelo a mí. —Ahora estamos en el umbral de la puerta de la cabaña en la que me dejaron, me apoyo en Arath. Le cuento sobre la visión de Selene.


    —Entonces... ¿Diosa de la Luna, eh?


    —Sí... ¿qué opinas de eso?


    —No estoy contento. —Abro la boca para reclamarle, pero me interrumpe antes de que diga algo—. No me malinterpretes, estoy orgulloso de ti, tanto que pretendo presumir, no todo el mundo tiene como novia y compañera de vida una Diosa... Sin embargo, Luna, vas a irte lejos, ¿cómo quieres que tome eso? De por sí es malo que tenga que invertir gran parte de mi tiempo en restaurar nuestro mundo debido al desastre que hizo la Reina en los últimos siglos, imagina que te vayas a no sé dónde...


    —Arath. —Lo silencio colocando un dedo sobre sus labios—. No importa lo lejos que estemos el uno del otro, siempre estaré aquí. —Toco su sien—. Y aquí. —Reposo la palma de mi mano sobre su corazón, me coloco frente a él y lo abrazo apoyando mi frente en su pecho. Me aprieta fuerte.


    —Acabo de tenerte, no quiero estar lejos de ti, no puedo perderte.


    —Y no lo harás, buscaré la manera de verte, no importa cuántas reglas tenga que romper. Iré a esa escuela de Dioses, mas no te abandonaré, no podría. Estoy tan conectada a ti como tú a mí. Hallaremos una forma, confía en mí.


    Me alejo unos centímetros y me inclino hacia arriba para así alcanzar sus labios, lo beso despacio y le transmito mis sentimientos en ese intercambio. Nuevamente retrocedo, percibo que varias personas se acercan.


    —Ahí estás, me asustaste —reprocha Kyanna mientras me atrae para un abrazo.


    —Ya, lobita, estás quitándome el aire.


    —Deja que los demás la veamos, acaparadora —regaña Solangel, mi hermana luce muy feliz e intuyo que se debe a estar aquí. Creo que no soy la única que abandonará nuestro nido en Londres, me pregunto qué pensarán nuestros padres.


    —Yo también quiero ver a mi hermana, señoritas —gruñe Braden, separando a Solangel de mí y envolviéndome en sus brazos—. Maldición, pequeña, me diste un susto de muerte, no vuelvas a hacerlo —ordena.


    —Estoy contenta de verlos bien, sé que las cosas se salieron un poco de control y afrontamos situaciones que nunca imaginamos. Quiero agradecerles a todos por acompañarme en esta aventura, no lo habría logrado sin ustedes. —Mis ojos se llenan de lágrimas—. No podría pedir mejores amistades. —Miro a Kyanna—. O mejor familia. —Luego a mis hermanos. No menciono a Arath, o el haber encontrado el amor. No es necesario, siento su aura mezclarse con la mía, confortándome. Te amo, pienso mirándolo a los ojos, él esboza una sonrisa y sus ojos brillan. 


    Te amo, escucho en mi cabeza y sé que ha sido él.


    —Es hora de volver a casa —dice Braden.


    —Sí, debemos prepararnos concienzudamente para la regañina que viene —agrega Solangel.


    —Oh, y el castigo, ese no se quedará pendiente —añade Kyanna.


    Después de disculparnos por los inconvenientes y agradecerle a los dragones su ayuda, regresamos a casa con nuestro usual modo de viaje: teletransportación. Nuestros padres no saben si estrangularnos o felicitarnos luego de contarles el porqué de lo que hicimos. Estuvieron preocupados, pero ahora están orgullosos de nosotras.


    Cassandra accede, a regañadientes, a que Solangel vuelva a la Tierra de los Dragones para quedarse allí indefinidamente. Mi padre orquesta una reunión en la Corte donde explico mi situación, a medias, y luego de una votación decretan que harán una excepción ya que mi padre no tiene más herederos que puedan ocupar su puesto, extendiendo el período en el que debo tomar mi decisión. No es que necesite hacerlo puesto que sé mi respuesta. Me reuniré con ellos al regresar de La Luna y asumiré mi puesto en la Corte Real al cumplir los veintiún años.


    Es decir, en tres años a partir de hoy.


     


     


    Continuará…


    

  


  
     


    PRÍNCIPE DE LAS TINIEBLAS


    Toda acción tiene su consecuencia.


    En el momento en que los vampiros Arath y Braden decidieron acabar con la vida de la Reina, sabían que recaería sobre sus hombros la responsabilidad de dirigir el Inframundo.


    Estaban preparados, nada ni nadie les arrebataría el trono que habían proclamado como suyo. Ahora, los Príncipes oscuros tienen el deber de gobernar Las Tinieblas y mantener el equilibrio del mundo sobrenatural.


    Nadie está listo para lo que se avecina.


    Un ser sediento de venganza se ha infiltrado en las entrañas del Infierno y ha causado suficientes estragos en la superficie como para provocar el regreso prematuro de Luna Kayde.


    Los amigos que tomaron caminos diferentes tres años atrás vuelven a reunirse para enfrentar una amenaza en común.


    El amor será puesto a prueba.


    El vínculo entre compañeros de vida podría ser más vulnerable de lo que muchos imaginan con la distancia, los obstáculos, el mal acechando. ¿Serán capaces, Arath y Luna, de superarse otra vez a sí mismos y poder, finalmente, tener su felices para siempre?
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    QUE NADIE NOS DIGA LO QUE ES EL AMOR


     


    Envié, por error, una foto semidesnuda al número equivocado; por suerte para mí, el tipo al otro lado de la pantalla no es un total imbécil. Él, es un provocador; su voz suave y ronca, con un ligero acento extranjero, me conduce al pecado.


    El día después de lo que yo llamo «un pequeño desliz sextual», conocí a alguien más. Es alto, parece esculpido por los mismos dioses, con unos ojos miel y piel morena, abundante pelo castaño y una boca tentadora; mi padre lo ha contratado como mi guardaespaldas, ser su jefa no es realmente el problema, no. El problema es que cuando abre la boca, yo quiero besarlo o abofetearlo, por atrevido y sinvergüenza.


    De un día para otro, tengo a dos hombres dispuestos a complacerme a su propia manera. Ninguno sabe de la existencia del otro, o eso pensé.


     

  


  


  
    [1] Cariño, en francés.

  


  
    [2] Mi luna, en francés.

  


  
    [3] Mi luna, en griego.
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